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A LA MUY 
ERUDITA, 

REGIA, Y ESCLARECIDA 

, ACADEMIA 

PORTOPOLITANA, 

SAPIENTISSIMA ACADEMIA. 

! IBXJTAR agradecimientos 

á una Madre Eítrangera , que 
me trata como hijo de fus 
entrañas : con qué expreffiones 
podrá hacerlo, quien íe precia 
del mas agradecido de los vivien¬ 

tes ! Si yo (Sapientiííima Academia Portuen- 
fe) quando merecí invocaros con mis proprios 
adornos , experimenté tanta benevolencia en 
los piadofos pechos de V'.S.: qué sé y o, íi aque¬ 
lla benignidad Vueítra recayó preciílamente 
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/obre mi iníuficienCia ? Que se yo, fi mis pro- 
prios deíaciertos movieron á piedades aquel 
mufculo nobililíimo , que en el reíto de los 
hombres me grangearia ultrages ? Ello es cier¬ 
to, que la conmiíeracion de los Doctos virtuo- 
fos , excede portentoíamente á la que en fu 
vida tuvieron , o pueden tener los indoctos: 
Luego no á mis méritos, lino á Vueftras ge- 
íierofidades debo las honras, y las gratitudes. 

Pero íi entonces mi infulía erudición fue 
muy del cafo para lograr conmiferaciones de 
V. S. yá oy , que me fobran piedades, es me- 
nefter otro adorno, que no tengo, para llegar 
á Vueítra preíencia. Diferente es fin compa¬ 
ración aquel trage , que mantienen, los que 
lio pueden internarle en los Palacios de los 
Principes, á la gala, con que fe prefentan los 
Grandes Corteíanos en el dia de befúnanos. 
Yo, pues, que debi á Y.S. tan elevado empleo 
en elle Alcázar de Apolo, á cuyo Solio Sobera¬ 
no me acerco, que debo hacer, careciendo de la 
gala indiípenlable al honor, que disfruto? Lleu¬ 
dar la ocalion es impoíiible ; porque es impoííi- 
ble obviar lo familiar de la Mageltad con fus 
Corteíanos : luego espreciíló lucir,y reíplan- 
fiecer tanto, como un Venus, 6 un Mercurio, 



immediatos al Carro Soberano. La dificultad 
es mucha : el empeño es grave: la pobreza infi¬ 
nita. Pero qué feria , fi en la mifma brillantez 
de cítos Planetas encentra 11c mi refugio ? 

Lucen ( Heroina Iiuítre ) ellos Promon¬ 
torios Celeítes , como las mas de las eípoías 
en el talamo. Todo el adorno es ageno , 6 ca¬ 
li todo es preftado. Aquellos Planetas (y aca¬ 
fo otra multitud „ que tendrá por centro de 
fu gvro una eítrella ) ya fean cuerpos afpé- 
ros 3 6 teríbs , fon al fin cuerpos opacos fin 
luz alguna propria. El Sol les comunica fus lu¬ 
cimientos j y los rayos de aquella inmenía 
iluminación 3 incomparablemente mas velo¬ 
ces 3 que los rayos tronantes 3 no ceden un 
punto al Sol miíino en la pórtentela ligere- 
za3Con que llegan refiexadoSj ó directos á nuef- 
tro Orbe. Antes bien 3 para confuíion de les 
mas elevados entendimientos , excede porten- 
tofainente la velocidad, de la luz reflexada á 
la incomprehenfible velocidad con que gyran 
todos los cuerpos celeítes. Y fi para obviar 
ella increíble velocidad de los Aítros 3 íe dis¬ 
currieron nuevos , y elevados Syithe¡ms, 
que logran la común aceptación de los fabiosj 
jao fcrá cítrauOj que algún dia fean combatidos 



de la mi fina luz , como mas acreedora á la 
fatiga de los difcurfos. Alexenfe muy bien 
las eítrellas, fegun los dos Syíthemas, Máximo, 
y Copernico/jue elle niifmo defvio acredita in- 
menfamente la fuperior velocidad de la luz, 
fobre los Aítros mifinos. Y que importa ya, 
que llegue yoá V.S. con reflexados lucimien¬ 
tos , fi ion ellos de una dallé nobiliífima ? 
Qué importa, que al pifar la lágrada alfombra 
de ellas Aras, ofrezca al Numen mas propicio 
agenas obras, fi no ion agenas de la Deydad, á 
quien las coníagro, y ellas mifinas me comu¬ 
nican fus luces, y me adornan? Acafo nos eno¬ 
jamos con los Planetas , porque no tienen luz 
propria? Dexa el eípofo de recibir á fu confor¬ 
te, porque fea un Cielo adornado de luces fo- 
raíteras ? Podré yo anfiar á mas gloria en efte 
punto , que la que gozan los aítros , y la que 
desfruta aquella fabrica delicada del todo 
Poderofo en el dia de íu fecunda exaltación 
en Piféis ? (a) Cierto es , que no. Pero aun fe 
aumenta mas el adorno en la elección de la 
obra, y del Sol , que me ilumina. 

Es el aííümpto de la Obra tan nuevo, y 
de- 

(a) Los Aftrologos llaman Signo fecundo al de Pif¬ 
áis , y ponen la exaltación de Venus en ella Cafa. 



delicado , quanto á propolito para lo que oy 
arrebata nueltras atenciones. El Autor tam¬ 
poco puede mejorarle , pues con decir , que 
es el Illmo. y Rmo. Señor Don Fr. Benito Geronymo Feyjoo, 

eftá todo dicho. Los títulos eminentes, con 
que fe halla condecorado en las plumas de va¬ 
rios Efcritores Naturales , y Eftrangeros , lo 
demueftran fobradamente. Autor de primera 
claile : Principe de nueltro idioma : Explen- 
dor de la Nación , y gloria de la Religión 
Benedidina fon algunos. Débole á fu incom¬ 
parable benignidad , la confianza de comu¬ 
nicarme muchos de fus Eícritos familiares, 
y de cedérmelos enteramente. Mi gratitud á 
efta gracia fe ve forzada á contenerfe, y no re¬ 
volar alguna expreílion gratuita, que ofenda fu 
modeltia, y me exponga á perderlo todo.Quien 
fupiere , que fu propria religiofidad es el úni¬ 
co temperante del amor mas fuerte , no po¬ 
dra culparme. 

Alíi ( Sapientiflimos Académicos ) me¬ 
jor podré lucir oy con la elegante gala de ef- 
te Heroe, que no con la mia propria, aunque 
fe oponga á ello el Syíthema común de las 
gentes. Ya no tengo , que ocultar mi nom¬ 
bre, como otras veces, ni el de la Regia Acá- 



demia con quien hablo : uno, y otro eiftá pa¬ 
tente por el decoro del adorno. 

Pero imitando la porfia de las A vejas 
en apurar lo útil de las flores ; voy á mani- 
feftar a V.S. que el nuevo Syíthema dellilmo. 
Fevjoo , no es vellido tan ageno , que 
no pueda llamarle propriamente mió , o 
tan mió como fuvo. La unisonancia de 
ambos efpiritus, fin embargo de la gran por¬ 
ción de tierra , que nos lepara, ella tan acor¬ 
es, como fe demueftra en la uniformidad de 
peníamicntos , que nos ocupan á tiempos. 
Algunas veces lo tengo obfervado , pero lle¬ 
go el cafo de hacerlo patente en una Carta, 
que pondré en el mas baxo lugar de elle Ef- 
crito, que es la voz , que me teca llevar en 
elle canto. 

Funda fu Syíthema nueftro Illmo, Fey- 
joo, flupqniendo por caula de los grandes Ter¬ 
remotos , una gran porción de materia Eléc¬ 
trica, colocada en los fenos profundiífimos de 
la tierra : no inmediata á la fuperficie , co¬ 
mo fe ha dicho halla aqui de las materias 
inflamables , fino á la mayor diítancia , que 
fe imagine. De modo , que affi en el litio, co¬ 
mo en la calidad del fuego, o de la caufli. 



íé diftingüe enteramente de quanto halla oy 
fe ha philoíofado en el afíinnpto. Por ellos 
principios , y otros preliminares logra 
felizmente explicar aquel grande embarazo 
de fe n ti ríe á un miíino tiempo en dife¬ 
rentes Reynos , y Provincias , que en nin¬ 
gún Syíthema antiguo , ni moderno fe fa- 
tisface debidamente. La Carta de fu Seño¬ 
ría Illma. tiene la fecha de i y de Enero , y 
aunque fuponga , que algunos dias antes 
lo tendria ideado, ni fabo de fu mente , ni 
quantas Cartas eícrivio fobre el Terremoto, 
en que podia inferiríé alguna cola , pudieron 
haver llegado á mis manos el dia 3. de Di¬ 
ciembre , en que yo eícrivi el miíino Pro¬ 
yecto. Supongo , que muy antes en la intro- 
ducion de mi Carta , que fe dio á la Prenla 
en ia. de Noviembre, fin embargo de remi¬ 
tirme alli al común Syllhcma de los Philo- 
fofos , dixe, que padecia fus dificultades. 

Pero por ella analogia tan Ungular de 
ambos efpiritus, que nos defcubrio el Terre¬ 
moto , no fe me olvida la otra feliciífima, 
que tuve el honor de anunciar á V.S. á que 
también dio la idea el mifino Temblor de 
tierra. Expufe entonces la femejanza de ella. 

** Ciu- 



Ciudad con eíla , por razón de fu Antigüe¬ 

dad , fu Nombre , fu Comercio , fus 
Armas , y fu Patronato de la Virgen. 

De manera, que fegun inferia entonces en 
todo el mundo fe encontraria fimilitud igual 
para el Puerto de Santa María, como 
la que tiene el Puerto de Santa María, 

con la Nobilissima Ciudad de Oporto, 

á quien por lo mifinó anunciaba el mas feliz 
patrocinio , que experimento ella , y en efec¬ 
to fucedió aífi , pues tiendo el afylo de los pró¬ 
fugos de otras partes , pudo obftentar el Refu- 

gium peccatorum de tu Reyna. Pero no tuve pre¬ 
lente entonces la dominación , que dieron los 
Aftrologos , íbbre entrambas Ciudades al Sig¬ 
no de Piféis. Acafo la perfecta fituacion de 
ambas Ciudades en tierra firme, gozando am¬ 
bas de la viña del Occeano, y ambas de un 
Rio ( el Duero , y el Guadalete ) que con fu 
orilla derecha las baña : les haría íuponer, 
que, affi como la tierra, el Cielo , que las do¬ 
minaba, era uno mifmo. Pero ti diícurrimos, 
que la igual dominación de Pitéis , fue alufion 
del futuro Patronato de la Virgen, íbbre am¬ 
bas Ciudades, jamas los Astrólogos habrán 
andado mas Astrónomos. Besaron eltam- 

pa- 



pació en cifras , y caracteres miítérioíbs aque¬ 
lla brillante exaltación de Venus en efta Ca¬ 
ía, ó Signo del Zodiaco, dominador de ambos 
Puertos , á quien no ocupaba Planeta alguno 
vifible en la hora del Terremoto. Transfor¬ 
móle , pues, íegun vemos, aquella porción de 
Cielo en Aurora , y la Caía , y Signo de 
Piléis,en Trono, y Casa Augusta ,yá no 
de Venus, lino de Virgo. 

Tampoco tuve preíente ( Venerable 
Theatro de las Ciencias) que la Ciudad de 
Oporto deíde el año de p8i. de fu ultima re¬ 
edificación íé llamo Ti erra de Santa Ma¬ 
ría , aííi como ella Puerto de Santa 
María. En efecto parece , que los fideliífi- 
mos Portuenfes han tenido muy prefente ci¬ 
ta noticia, quando ya vienen las Cartas firma¬ 
das con el glorioío epiteto de civitas Vírginu. 

Ojala, que en los muelles de ambas Ciudades 
entonando el Ave Maris sulla, á que también 
alude la correipondencia de Piféis con las 
aguas (b) fe elévale una Columna á tan 
gran Protectora , que por figno de nueftro 
agradecimiento tuviefie por Lenmia aquellos 

Vfi ver- 
(b) Es Signo squeo perteneciente á efte Trígono. 
(c) El Sr. Don l'n-uci co de Bueasia y Ponce Ptesbi- 

tero, &c. (d) Gentil v. 13. 



vcrfos del Hymno de la Virgen, que ocurrie - 
ron á cierto .Docto, y Erudito Sevillano ! (c) 

Vitam datam per Virginem, 

Gentes redemptce pldudite. 

Veis aqui, pues , la fuente perenne, de 
donde fluyen , y manan vueítras ternezas, 
6 difcretiflima Nobleza Erudita ! Que mejor 
íigno podéis apetecer, que el signum Fcederis (d) 
que delcubierto en -el Cielo domina oy ella 
Tierra de Santa María ? Qué aguas 
cryítalinas, y qué leche , ó miel virginal no 
os podrá producir una tierra virgen ? Dígan¬ 
lo aquellos arroyuelos prefuroíos, que á tan 
enorme diftancia vivificaron mi efpiritu. Di¬ 
galo aquella fragranté dulzura de Sabiduría, 
que difundida por todo el Orbe judíamente os 
confagra los mas preciólos aromas literarios. 
Digalo aquel torrente de honras defmedidas, 
con que V. S.fe digno condecorarme fin méri¬ 
to. Y digalo finalmente mi perpetuo agrade¬ 
cimiento, que con el mas profundo reipccto, 
y obfequiofa obediencia. 

Sapientifíima Academia Portuenfe. 

B. L.M. deV.S. 



CENSURA DE DON JOSEPH CEUALZOS P RES BE- 

tero, Doéior Theologo del Gremio, y Glaujlro de la Univer- 

Jidad de Se villa, Académico de la Real Academia de la Hif- 

toria de Madrid , Confultor , y Revifor de los Libros de la 

Real Sociedad , Académico Numerario de la Real Academia, 

de Buenas Letras, y Capellán Mayor del Red Convento de 

las Monjas de San Leandro del Orden de San Agujlin de 

ejla Cmdad, &c. 

HE leído de orden de V. S. eftas feis Cartas, cinco 
dellllmo. Feyjoo, nueftro dignifsimo Socio, fobre 

el Terremoto del dia primero de Noviembre de 1755. 
que quiere publicar nueftro Socio Donjuán Luis Roche: 
y he tenido una grande complacencia , no" folo en ver 
unas Cartas elcritas con invención , profundidad , vive¬ 
za , y hermofura, lino por reconocer una producción de 
un correfpondiente, que eítimo, y celebro quanto puedo. 
Anuncio firmemente, que feran apetecidas , y aplaudi¬ 
das por la dignidad, y lama del Autor , por las obferva- 
ciones, que trae, y por eftablecer un Syíthema con inge- 
nioíidad, y belleza , que tendrá abrigo entre los eftu- 
diofos de la naturaleza. Nos podemos prometer, que con 
eftas Cartas fe animaran nueftros Patricios a hacer nue¬ 
vas obfervaciones , inquirir fus caufas , y darnos quanto 
hay fobre efte fuceífo tan funefto. Yo creo materia muy 
feria, é importante la queftion del Terremoto , tratando 
de fus caufas, origen, progreífo, y prevenciones, no fo¬ 
lo por lo que facia la curíoíidad de faber de un movi¬ 
miento tan vehemente , y efpantofo , lino porque va en 
ella la conférvacion de las vidas, haciendas, Ciud ades, 

y. 



y de quanto bueno , y preciofo puede havcr en un 
Reyno. 

Mucho fe ha efcrito, hablado, y obfervado fobre él: 
y Yo eftoi, queen Efpaña en ninguna parte fe ha tratado 
mas, que en Sevilla. Quien fupiere, que en Efpaha, Se¬ 
villa fue, la que fe eflremeció , y arruinó mas ; pues fe 
puede decir con verdad, que en ios primeros me fes eflu- 
vo caí! toda fobre puntales : que los primeros dias eítuvo 
trémula la tierra : y que en elefpaciode tres mefes fe 
han repetido muchas veces, vera, q fobraba materia para 
la converfacion. Creimos todos, que Sevilla fe defolaba, 
y que perecíamos infaliblemente : y es diífamen de los 
Architeélos , que íi huviera durado unos minutos mas, 
fe huviera arralado la Ciudad. 

En las obfervaciones, que oygo,noto algunas infub- 
fiflentes, y experimento, que no íé hacen otras. Dicefe, 
orne un Terremoto dividió la Efpaña de la Africa, y no 
hallo el fundamento. Seneca ,que , á mi ver , fue el que 
entre los Antiguos efcrivió con mas profundidad , pefo, 
elegancia, y documentos fobre Terremotos, debemos1 
perfuadirnos , que como Efpañol, y continuo indagador 
de las califas , fe informaría muy bien fobre un caló tan 
íingular de fu Nación : Seneca , pues , no dice , que un 
Terremoto hizo la feparacion , fino una irrupción del 
Occeano. Son eílas fus palabras: Sic et Hifpanias a con- 

textu Africa mure eripuit. (ij Confirma la aíTeveracion 
de Seneca , el admirable Poeta Italiano Cayo Valerio 
Fiacco , que dedicó fu Argonauticón al Cefar Domic-ia- 
r» , ó a fu Padre el Emperador Vefpafiano , por ellos 
verlos; (a) EJl 1 

\i) Lib.6, Natural, qusft. cap.29. .(*) Líb.i. verfos 587. 



EJl iter: hiñe olim foliti mifcerepo^umque 

Infelixque fretum ( ñeque enim tune lAiolus illis 

Rector erat, Lyhiam cum rumperet advena calpei%^ 

Occeanus, cum fiens ficulos $oenotria fines 

Perderet, mediis intrarent montihus undee ) 

Intonuiti doñee pavidis ex ethere ventis 

OmnipotenSy Regemque dedit, quem'pujfti vereri. 

Vemos en ellos que no un Terremoto , fino un violento.; 
y pujante movimiento del Mar hizo la rotura, y de fu» 
nion. 

No veo, que fe obferve, que la tierra de Sevilla tie¬ 
ne comunicación con Lisboa, y los Algarves,quando hay 
fuertes Terremotos. Fundóme para juzgar efta comuni¬ 
cación, en que en el Terremoto, que ¡tuvo en tiempo deí 
Rey Don Pedro el Jufliciero de Caítilla en la Era i 394. 
año 1356^23. de Agoflo , Vigilia de San Bartholomé, 
quando fe facudib , y bamboleó tanto Sevilla , que la 
Torre de fu Igleíia defpidió fus celebradas Manzanas de 
metal, que le fervian de remate, Lisboa , y los Algarves 
fe commovieron mucho , y padecieron eftragos. Cuenta 
efto Pedro López de Ayala Chanciller, y Alférez Mayor 
de Caffilla , Efcritor de aquellos tiempos , y Períbnage 
muy inftruido en todos los públicos acontecimientos. (3), 
Mariana lo refiereen el mifmo año. Don Diego Ortiz de 
Zuñiga en los Anales de Sevilla lo disloca , y pone en 
1.396.; y evidentemente fe engañó. Mariana no pone 
ningún Terremoto en 13 96.: ni yo sé, quien de nueílros 
Hiftoriadores lo ponga. No tenemos, que decir íbbre ei 
Terremoto prefente ; que es bien publico en el mundo 

lo 

(3) Chroiúga det Rey Dou Pedro, año 7. cap.63 



lo que Lisboa , Sevilla , y los Algarves fe eftremecieron, 
y defmantelaron. 

En 24. de Abril de 1431.a las dos de la tarde hu- 
vo en Sevilla un fiero Terremoto , que derribó muchos 
Edificios. Zuñiga no dice mas. Eñe Terremoto efpan- 
tó mucho a nueflro Reyno: pues eflando el Rey Don 
Juan el. Segundo con toda fu Corte en Ciudad Real, 
como dice Mariana , ó Viliarroel, como afirma Zuñiga, 
fornrendió extremamente la Corte , y el Rey fue. obliga¬ 
do a falir al rafo , y al defcubierto , peligrando fu perío.-; 
na. Mariana efcrive que en Aragón , Cataluña , y Rof- 
fellón fue mayor el eftrago. No he podido averiguar, 
que fucedió en Lisboa. 

Viernes Santo a. cinco de Abril de 1504. huvo en 
Sevilla otro violento , y muy horrorofo. Zuñiga lo pon¬ 
dera mucho. Mariana lo pone folo en Caftilla , y Anda¬ 
lucía ; pero es fixo , que cogió la Efpaña , y parte del 
Africa , y aunque no he podido faber, que pafsó en Lif- 
boa,difcurro,que fufriria grandes males, porque fe afeme- 
ja al prefente. El Bachiller Andrés Bernaldes, conocido 
por el Cura de los Palacios , que lo aguantó, y refiere 
con prolixidad, lo que hizo en él, y cuenta lo demas con 
extenfion , no dice, fi Lisboa padeció. Quien no tuviere 
fu obra manufcrita, puede ver la Relación en Rodrigo 
Caro en las Antigüedades de Sevilla cap.47. fol.165. 

En 1531. tembló la tierra en muchas partes de Eu¬ 
ropa, y en Enero fe eítremeció con tanta furia en Lisboa, 
que el Rey de Portugal Don Juan el Tercero con toda 
fu Corte falló al campo, y repitiendo el Terremoto con 
intervalos lo Atirieron en las Tiendas, y Pavellones por 



algunos días. No he podido hallar, que aconteció en Se¬ 
villa. El Sumario añadido a la Hiftoria de Mariana no 
habla,de que lo huvieíTe en Efpaña. Zuñiga en los Ana¬ 
les , ni una palabra dice. Verdades , que efta tan íucin- 
to, que todo eñe año lo refiere en un párrafo de pocos 
renglones. 

A 9. de OCtubre de 1680. a las7.de la mañana 
huvo en Sevilla otro recio, y aílombrofo, y era, el que fe 
confervaba en la memoria de los Sevillanos. Eñe fue 
univerfal en Efpaña , no folo porque lo he oído a hom¬ 

bres octogenarios, y nonagenarios, que lo vieron ; fino 
porque el Obifpo de Cádiz Don Jofeph de Barcia, y. 
Zambrana en el Sermón, que predicó fobre eñe Terre¬ 
moto en Granada en 2 5. de OCtubre del mifmo año , lo 
dice. (4) Pero tampoco he podido faber lo que fucedió 
en Lisboa. No hablo del fuceífo , que trae Zuñiga en los 
Anales en 1464. y fe cuenta por Terremoto, porque 
fegun la relación de Alonfo de Falencia , y Diego Enri- 
quez del Cañilo, Autores de aquellos tiempos , y la de 
Zuñiga, fue Uracan, y torbellino , y no Terremoto. Ma¬ 
riana en el mifmo año lo cuenta por Uracan , y remolino 
de vientos. 

No puedo dexar la pluma fin advertir dos cofas. 
La primera : que zanjando el lllmo. Feyjoo en la Carta 
quarta, que la virtud eléctrica pudo fer , y es la caufa 
verofimil del Terremoto, num.26. refiere la experiencia, 
que llamo Yo de la botella, y lo que fucedió al célebre 
Mufchembroek. Pero debo decir , que trabajando 
Yo en la maquina de un amigo por hacer , y comprobar 

### eñe ■ 

- (4) T cm.5. en el Defpertador Chviftiano, num.7. 



eñe experimento, lo repeti varias veces , y nofent'i la en¬ 
traña alteración , de que fe receló tanto Mufchembroek, 
fino unos fuertes facudimientos en el brazo , como fí me 
.¡tuvieran dado un palo en la fangradera , que me duro 
unos quince dias. 

La fegunda , que la Carta quinta dirigida a Don 
Jofeph Rodríguez de Arellano,Canónigo de la Igleíia de 
Toledo , merece fer leída tres, ó quatro veces. Eñá el 
Illmo. Feyjoo admirable en ella, hablando moralmente 
fobre el Terremoto : y íi fe lee con buen animo es, pre- 
ciífo , que faque mucho fruto. Ruego por la Sangre de 
Jefu Chriffo á los Sacerdotes, que no fon defembaraza- 
dos para los lances repentinos, y peligrofos, que fe habi¬ 
túen a echar la abfolucion para los cafos improvifos. El 
dia del Terremoto en Sevilla , y en otras partes fueron 
muchos los Sacerdotes, que aturdidos, ni fe abfolvieron, 
ni la dieron a una multitud de Pueblo , que en mil ma¬ 
neras la pedia: y huvo cafo, que pidiéndola uno a gran¬ 
des voces, viendo la infenfatéz del Sacerdote , lo eftre- 
chó, diciendole : dígame V.md. : Ego te abfolvo a peecatú 

tuis, y no lo pudodograr. Si cada Sacerdote coníidera 
ra feriamente la obligación de fu oficio , y que el alma, 
que efta en pecado mortal, íaliendo del cuerpo finiamen¬ 
te con atriccion , fe condena: vera en la immenfa obli¬ 
gación, en que fe halla, y preparara fu animo para evitat 
una ruina irreparable, y eterna. 

Y acabemos de entender, que para aprovecharnos 
de los Terremotos, y corregir las coñumbres, no es me- 
nefter valernos de cofas infubfiftentes, de piedades fal¬ 
las, y de propagar, que los Terremotos fon íiempre íeñas 

dq 



'de la indignación de Dios, .y.provenidos de una efpccial 
Providencia. Dios no quiere íi no la verdad, y rechaza 
la mentira, y la falacia. Ningún efedlo es mas á propofi- 
to para la enfeñanza moral, que la muerte, pues de ella 
nadie fe efe apara : y de los Terremotos fon centenares de 
millones de almas, que lo han fufrido , y fe han librador 
y no es menefter, y es fallo decir, que la muerte es febre- 
xiatural, ó producida, no por la Providencia general de 
Dios, fino por una particular. Es Dogma de té Catholii 
ca, que Dios produce todas las caulas, y efedos: y fíen-; 
do efédios naturales los Terremotos, truenos, y tempefia-; 
des, concurre Dios a íii producción , como a otro qual-i 
quier efedlo natural. Quando fe han de tener los Ter¬ 
remotos , y truenos por fobrenaturales, ó caufados por 
una Ungular Providencia, pide un profundo eftudio , y, 
mas alia de lo que parece. 

El Papa prefente , que labia , y gloriofamente go-‘ 
.vierna la íglefia, que confiderado por la natural inclina¬ 
ción, que tiene a la Religión, y a la piedad , y por la Dig¬ 
nidad de Summo Pontífice, a que ha llegado tan digna¬ 
mente , que nadie puede excederlo en tratar científica-; 
mente la devoción , y la piedad , no da por anuncios mo-; 
rales los Cometas , truenos, tempefiades, y expreffamen- 
te había de los Terremotos, y da reglas para difcernirlos 
de los naturales. Veale lu famofa Obra de Beatificatip- 
ne, y con cuydado al lib.4. part. i. cap. 2 5. num. 16. y, 
27. Si algunos, que tienen nombre de Theologos, ó de 
otras facultades , leyeran en los lugares Theoícgicos , y 

Autores de fofída dodlrina , y no eftuvieran empapados 
en quefiiones, ya vanas, y ya inútiles en las Cathedras, 

2 Pyf- 



Pulpitos, y concurrencias, defarraygaran ál Pueblo de fus 

errores. Notorio es, que fi el zelo , temor , y devoción, 

no fe dirigen por la i'abiduna , y difcrecion, producen 

efeftos los mas defordenados, y creencias las mas faifas. 

Hai algunos , que fe efcufan con la authoridad de 

un Santo para creer , que los Terremotos fon prognofli- 

eos de la ira de Dios, y que creer lo contrario , es error, 

y aun heregla. Los tales no han viíto al Santo, o lo han 

leído en la cita de Cornelio Alapide, o íi lo han leído no 

lo han entendido. (5) Yo he examinado afondo ello : y 

el Autor es San Philaítrio Efpañol, Obifpo en la 

Lombardia , de la Ciudad de Brefcia , fugeta ahora a la 

República de Venecia , que florecía en el Siglo quarto 

y conoció á San Ambrollo, y San Agullin. Elle Prelado, 

que fue muy zelante,y doílo, que difputó con los Here- 

ges, y fufrió mucho por Chrilto, efcrivió un Cathalogo 

de 
(5) In Ecclefíafticum , cap. 16. v. 18, 

(*) O San Philafter, como lo llaman S. Aguftin, y San Gregorio 
el Magno, Epift. 5. ad Cyriacum Epiícopum Conftantino, y Epift.15. ad 
Meodorum Diaconum Conftan. Se celebra á 18. de julio en el Martyro- 
logio Romano. San Iíidoro en los Varones Iluftres ,y íi hablamos rígida¬ 
mente, el Autor incierto de las 13. vidas, trata muy lucintamentede el: 
no dice fu Patria, ni hace juicio de la Obra. Los Antuerpienfes no lo ha¬ 
cen Elpañol: eftán íeveros, y no muy diligentes en efto. Entre tanto, que 
fe ofrezcaocaílon ; digo, que fue Efpañol, íeguii algunas memorias de 
Brefcia : El Breviario de las Monjas Dominicas de Santa Cathalina, 
Ughello Phelipe Ferrarlo, y Bernardino Fayno, añade, que fue Cordoves. 
Veaíé á Tamayc. El Sabio, diligente Enrique Flores, ni en el tcm. q. ni en 
el de Cerdo va, ni en otro alguno ha tocado un punto tan importante. 
Quiera Dios, que los que pueden fomenten í los eftudiofos, para que re¬ 
conociendo nueftros Archivos , y Memorias hallen en efte Santo , y en 
otros aífumptos, loque íe defíea con tanta anha. Y no experimentemos 
el íbnrojo, de que los Eftrangeros nos den. obras, y Autores, que los Eípa- 
soles, por celas proprias debían bufear, y publicar. 



tic Heregias defde e!' principio del mundo hada los 
Apollóles, y defde aquí halla fu tiempo.. Se infertó en la. 
Bibliotheca veterum Patrum. Yo lo he leído en el tona. 5, 
déla Edición Lugdunenfe de 1677. que ella alibi.701. 
Los Autores, que tratan de Efcritores, dicen , que elle 
Cathalogo tiene mucho , que corregir , y que da por he- 
reglas cofas, que no lo fon. 

San Aguítin en fu libro de Eferefibus, (6) que fe 
valió para formarlo de los Cathalogos de San Epiphanio, 
y de San Philaltrio, dice en la refpueíta al Diácono : Quod 

vultDeus, que San Epiphanio trato mas doctamente el 
aífumpto, que Philañrio, en laHeregla 41. que no fabe, 
con que caufa lo dixo Philañrio : y en la 80. afirma , que 
Philañrio tuvo por heregias , las que el Santo no reputo 
por eftas palabras : Has hcerefes putavi in has opus meum de 

Philajlri opere transferendas. Et alias qutdem ipfe commemo- 

rat ¡fed mihi appellandíe harefes non videntur. Quafcumque 

autem fine nomini bus pojjui , nec ipfe earum nomina memo- 

ravit. 

El Obifpo de Guadix Don Fray Miguel de San Jo- 
feph , Juan María Maeñro del Sacro Palacio, Sixto Se- 
nenfe, y los Jefuitas , el Cardenal Belarmino, Poffevino, 
Labbe, y los Antuerpienfes, con otros, fon los que afir¬ 
man, que Philañrio neceísita de enmiendas, y que repu¬ 
to por heregias, algunas, que no eran. Quien no fupiere 
latín, acuda al Diccionario de Moren , en la palabra Phi¬ 
lañrio, y tendrá luz. 

Veamos ahora, ¡o que dice en el Cathalogo defde 
ios Apoñoles. En la 54. dice, barefis de Terrtsmatu. No 

dice, 

(6) Tohi.8. de la Edición de San Mauro, 



dice , quien fue el Autor, ni qué nombré tuvo el error. 

Pero leído San Ffiiíaítrio con atención, y obfervados los 

textos de Eícriptura, que alega , y los defatinos, que po¬ 

ne a los Hereges, fe conoce , que principalmente tiraba 

contra los que niegan la Divina Providencia , y aplican 

bolamente a las caulas criadas, ó al acafo, los efe&os na¬ 

turales, v.g. contra Epicuro, fus Difcipulos , y fu famofo 

Seólario el Poeta Lucrecio, que niegan la Providencia, y, 

pone los Terremotos únicamente en las caufas criadas. 

Ponemos aquí (#) a la letra lo que dice San Phi-¡ 

laítrio , para que fe vea la verdad , que afirmamos. No 

niego , que el Santo explica, que los Terremotos fon vi- 

íos de la ira de Dios ; pero yo io entiendo, que efta aquí 

mora!, y acomodaticio. Y íí fe inílífiere, que el Santo 

en rigorofo fentido lo enfeña , con la mayor fumifsion 

me léparo , y no lo figo , contando eñe entre los puntos, 

que tiene el Santo, que enmendar. Ya fiemos viño , que 

los grandes hombres, que fie citado eferiven, que el San¬ 

to tiene, que mitigar, y no admitir por heregias algunas, 

queda. Me hace mucha fuerza , que San Aguftin , que 

leyó, y recorrió toda la obra de San Pfiilaftrio , y fe vahó 

de toda ella, para fu Libro de Herejibus, en efie aífumpto, 

ni recopiló , ni extractó , ni dixo una palabra. Señal evi- 

den- 
(*) H^refís de Teme mera. 54. Terréemotum hcereíís quídam 

ínon Dei juftione , & indignatione fieri, fed natura ipía elementorum opi- 
natur, cum ignoret quid dieat Scriprura : qui conípicis , inquit , terram,’ 
& eam commoves Terraraiotu. Etiterum : adhue ego movebo Ccelum, 
Se Terram. ¿Ven attehdentes Dei Potentiam, Elementorum natura» adícri- 
v.ere aüdenr potentia; motionem , ut quídam philcJophi vani, qui réruni 
natura;, hoc adicríbentes Dei potentiam non cognoverunt. Cuod eriam 
in Eujufmodi rebus indignatio Dei, & potentia operatur , & fuam cqmt 
snenet creaturam, converíionis cauía, & utilitatis, quippe multorum pee?, 
«antiinn, acre deiunii¿m ád Duninutn Salyatcrein, atque Creatorem, 



cíente, que Águftino no juzgo folíela, y firme,lo que em, 
feha San Philaftrio enlaheregia 54. 

Ya no queda otro recudo, fino refugiarle a los Tex4 
tos de la Sagrada Efcriptura, como han hecho algunos* 
Digo, pues, con toda aífeveracion, que ni tin Texto hay, 
que en íentido literal, fegun prefcriven los lugares Theo-: 
lógicos, intime ,que fíempre ios Terremotos fon efedlos; 
del enojo de Dios , y caufados por una efpecial Provi-í 
dencia para eñe fin. He viflo, y examinado quantos tex.-t 
tos fe alegan, y han podido citar. Ninguno ,_á mi enten-í 
der, efta al parecer mas a favor , que el verficulo 10. del 
Pfalmo 17. de David : Commata eft, & contremitit terral 

fundamenta montium conturbata funt, & commota fimty quo-t 

niamiratus efi eis. Leafe a Cayetano , Geneb.rardo , y, 
Calmet fobre efte lugar, y fe vera: y entretanto expon¬ 
go con brevedad, que no fe quiere fignificaren efie Pfal¬ 
mo otra cofa, fino que Dios libró a David, y aterró a lus 
enemigos, explicandofe David metafóricamente. 

Afsi,pues, el Terremoto del Sabado primero de. 
Noviembre de 1755. que tanto nos ha dado , que hacer,' 
y que hablar, meditado en íu origen , caufas, progresos,' 
y efectos, ha fido enteramente natural, y cauíado por las 
califas fegundas naturales, y proporcionadas, concurrien-f 
do Dios, como produce otro qualquiera efeíto natural. 

Concluyo , que no conteniendo eftas Cartas cofa, 
que contradiga a la Religión Catholica , buenas coíhim-, 
bres, y Regalías de fu Mageílad : fe puede dar la licencia 
para fu imprefsion, y gracias a Don Juan Luis Roche,pot 
la pretenfion tan noble, y provechoía. Sevilla á 17. de 
Marzo de 1756. 

Doíiorjofeph Cevallos- 



LICENCIA 
DE LA REAL SOCIEDAD. 

HAviendofe prefentado a la Real Sociedad de Sevi» 
lia cinco Cartas del Illmo.'y Rmo. Padre Maeftro 

Don Fray Benito Geronymo Feyjoo, que con otra luya 
intenta dar al publico Don Juan Luis Roche , Socio de 
dicha Real Sociedad: Oído fobre ellas el dictamen de 
varios Socios , y de nueftro Confultor, y Revifor con 
arreglo a nueftras Ordenanzas , fe concede licencia,, 
por lo que a ella toca , para que fe impriman. Dada 
en nueílra Real Sociedad en 6. de Abril de 1756. 

Don Pedro García Jiriofo. 

Vice-Preíid. 

D. Francífco González de León. 
Soc. Secr. 

CEN- 



CENSURA DE DON FRANCISCO DE EUENDIAj 

y Ponce, Presbytero Theologo , Socio Medico de Numero, 

primer Secretario que fue , y aílual Conciliario primero de 

la Real Sociedad de Ciencias de Sevilla , Académico Nume¬ 

rario de la Real de Buenas Letras , Honorario de la Real 

Academia Portopolitana, &c. 

GRancie es la obligacion_,en que me ha conflituído el Señe»; 
Don Jofeph de Aguilar,y Cueto, Prebendado de la San¬ 
ta Iglefia de Cordova, Governador, Provifor , y Vicario 

General de elle Arzobifpado , &c. Porque tanto es el honor,' 
quemeiu diípeníado. Comete d mi Cenfttra cinco Cartas, que 
fobre e 1 univeríal Terremoto , padecido en el dia primero de 
Noviembre del año pallado de 75J.eícrivió el IUmo.Sr, y Rmo,‘ 
Padre Fr. Benito Geronymo Feyjoo , y que unidas con otra 
propría intenta dar á la Prenfa el Señor Don Juan Luis Roche,' 
digniffimo miembro de las Reales Sociedad , y Academia Sevi¬ 
llana , y la de Oporto. Elle es el precepto : y quien dudara 
ferio folo por lifongear con íu anticipada lección mi compla¬ 
cencia .? El mérito de fu Illmo. Autor es el de un Autor ver¬ 
daderamente Illmo.Tan conocido en el orbe de las letras, que fu 
nombre folo es yi fu aprobación mifma. Elle univerfal juftifica- 
do concepto, no folo no dexa lugar para ¡a Cenfura , pero lo 
que es mas, ni aun para el elogio ; porque haciendo apurado la 
Rethoricalas expresiones en fu aplaufo , á mas de empañar con 
otras nuevas fu mérito , fe baria fu repetición fofpechofa ejt 

acordar lo que tanto conferva la memoria de los Sabios, (i) 

Defde luego me confidero á fideo, de que fe me repute hy- 
perbole lo dicho con la buena acogida , que me prometo , ha¬ 
llara elle Difcurfoen el Publico, Anñaba elle por oír á íu Rma. 
en un aíiumpto, que loba fido de tantas plumas. Yo prefeindo 
ahora del mérito de ellas : lo fupongo , aunque no es ellraño. 
que en un Phenomeno tan efeondido no fe haya adelantado 
un pallo mas de lo que tantos díxeron. No affi en el nuevo 

*##* ’ Syf- 

(i) S. Ambrof. i. de Inftimtion.Virg.Prolixakudatia.8cc, 



Syfthema que leños prefenta , pues venciendo las graves diíí-' 
Cultades, que pudieran fufpeiider á otros á proponer qualquie- 
ra opinión por nueva , pretende fu Sria. Rma. llevar la luya 
halla aquel grado de probabilidad , á que ninguno llegó. Sin 
averiguar la caufa del admirable procedimiento de la naturale¬ 
za en la virtud elcfitrica , funda en ella la maravillofa produc¬ 
ción del efpantoío infulto de tan univerfales Terremotos. Al¬ 
guna vez (2) nos manifeító íli Señoría Reverendiffima , el 
porque no fe hacia del partido, de alguna de las opiniones, que 
fobre aquella fe publicaron; y hoy configúrente á aquel dicta¬ 
men corre fin detenerle á proponer la analogía de aquellos par¬ 
ticulares con ellos univerfales efefilos. Antigua es la femejan- 
za, que hallaron todos entre los dos mayor, y menor Mundo, 
•y á la verdad con razón : perqué , qué podrá notar el mas lince 
Phyfico en el globo Terráqueo, que no halle igual , lí con aten¬ 
ción le examina, en el racional Mundo Es la naturaleza fiem- 
pre uniforme en fus acciones; pues agena de todo alvedrio, que 
le haga indiferente, folo arregla fus palios por el nivel , á que 
la ley le obliga. 

Las repetidas obfavaciones, con que muchos eruditos ce¬ 
baron & curioíidad en el prodigtofo invento de la Maquina 
Eleélricaal pallomifmo , que nos embelefancon íus entreteni¬ 
mientos , fon fin duda ocafion para entender á fú modo las cali¬ 
fas de algunos efeílos naturales. Y haciendo por ella quema 
juicio, de lo que en noíbtros mifmos tocamos , mediante aquel 
artificio, es una ¡Ilación muy racional füponer, fegun lo 'dicho» 
üga. las mifmas huellas la naturaleza en lo inanimado. 

Además del dictamen de tan celebrado Erudito , con no 
poca complacencia mia,havia yá vello cali al mifino tietnpo,pero 
imponible de haverfe comunicado , fino es por otra racional ele-; 
¿Irica virtud , inclinado al Señor D. Juan Luis, á femar fu opi¬ 
nión por aquel rumbo. Debí á dicho Señor la confianza ellima- 
blede comunicarme la idea , que tenia de dar al Publico la 
Relación, y Observaciones Phtsicas-matbematicas, 

&c. que con tanta fatisfoceion admitió elle. Faé el penfamien- 



tó muy inmediato al foerte éftremecimieáto fucedido, y hedías 
acá mis cuentasá lo Philofofo, de que tanto golpe era fuerza 
huvieíie reíonado en muy dillintas,y diñantes partes , familiar¬ 
mente le inlinué,no dexaflé de tocar un punto de tan gran coníi- 
-deracion. Proponiafeme por ima parte , feria elle uno de 
los principales elcollos á los Phyficos para fundar la can¬ 
ia de los Terremotos. Por otra fe me teprefentaba el Vulgo 
voceando milagros con la noticia de la dilatada , é inllantanea 
carrera de ella exhalación fubterranea ; y ella , que folo fue en 
aquellos principios una fundada fofpecha , fe hizo defpues una 
verdad confiante. Segura prueba de ello dán aquellos en no 
fer fácilmente explicable en fus Sylthemas la inflantaneidad en 
la comunicación de eñe Phenomeno : Y no menor elle en la uni- 
verfal aclamación, con que quiere perfuadirnos fer todo un mi-’ 
lagro, confundiendo las cofas; como fi fuera de ello,faltaran en 
el mifmo hecho evidentes prodigios, porque debemos eftár eter¬ 
namente agradecidos á la Dej'dad fuprema. 

Vamos al cafo ; ella prevención no fe creyó preciffa en 
aquel maniñeíto; pero no agena de fatisfacerla, honrándome dicho 
Señor con fu refpuefia, que para que el Publico fe me iguale en 
el güilo de leerla , oy también fale á la publica luz. Veráfe en 
ella , como la voz de aquel célebre Heroe defde Oviedo refue- 
na en eíle Cabio Erudito del Puerto de Santa María. Tanta es 
la uniíbnancia , tanta la correfpondéncia , que-confervan ; y en 
que,con no poco honor mió, veo univocarfe mi penfamiento, ex¬ 
plicado con el laconifmo, que permite una carta familiar , y 
foloefcrita de pafl'o enelaffumpto. 

Expondría algo mas mi didlamen fegun lo concibo , fino 
temiera la cqnfura , y nunca mas juila , de los Criticos de atre¬ 
verme á ponér la mano ,de donde la retiró prudente tan vene¬ 
rado Maeílro. Contentareme, pues, con conocer , que aunque 
no ageno de dificultades , elle es el rumbo , que deberé feguir 
con tan feguras guias, mientras mas feliz Apolo no le prefente 
con mas oportuno Syíthema ( cuyo futuro lo veo muy remoto ) 
firviendole de complemento á mi fortuna la identidad de mi 

juicio, coa el que manifiefta la Carta.quinta, 
. Haría 



Haviá yo varias vtces publicado etTmedio de quienes fal- 
drán fiadores de ella verdad , que tantos Papelones , como fo- 
bre el Terremoto fe havian publicado, me hacian temer íer una 
maliciofa invefiliva de algún no buen efpiritu. Fundábame en 
la obfervacion confiante , de que el temblor , que antes no fe 
podia referir, y aun acordar, fin un confiderable fobrefalto de to¬ 
dos , las porfiadas canciones de los ciegos lo hicieron yi trata¬ 
ble (fino contra fafilible : O Santo Dios nunca mas ofendi¬ 
do! ) aun de los mas puulanimes. Y qual era el fin de aquellos ? 
Referir los unos bien,ó mal dicho, lo fucedido aqui, ó allá : exa¬ 
minar los otros, (i es el agua , el ayte, ó el fuego la caufa fin¬ 
ca de aquel. No cenfuro fe averigüe el origen , iba el que fuere, 
délos efefilos naturales ; repruebo fí , que efte , que fue un re¬ 
cuerdo de la juila ira de Dios,capáz de facar mucho fruto,fe ha- 
_ga por la frequencia de tratarle,no como fe debe,menos temible. 

Dixe , no como se debe, porque fiendo confiante , que 
bien, que dicho Phenomeno venga de caufa natural, no por eflb 
dexa de fer , y puede ferio muchas veces, caftigo de la mano 
Divina. (3) Creía yo aquel no menos acreedor á indagar fu 
origen, que á reprefentar á los mortales quan poco diñantes ef- 
tuvieron de ver en un inflante entre las ruinas labrado fu fe- 
pulcro. Efta chrifliana confederación fundada en la mifma trá¬ 
gica hiftoria, que no debe referirle yá como novela, ó quemo de 
entretenimiento, es Ja que períuade fu Señoría Reverendiffimi, 
debe imprimirfe en nueítros corazones, como un incelíante def- 
pertador , que fiendo nueftras culpas , las que movieron al todo 
Poderofo á manifeftar con tanta mifericordia fu enojo , fino 
procuramos aplacar elle con la enmienda , y verdadera peniten¬ 
cia , deflerrando de nueltra fragilidad los arraigados vicios, 
.quien duda la poflibilidad, y aun cali certeza de otros , y mas 
. efpantoíos venideros ? 

En ella idea, pues, de reprefentar de buena mano efta pofli- 
bilidad, caí! cierta, de fu repetición, fundada en aquella liipo- 

.ficion, es, en la que me congratulo haver coincidido con fu Se- 
poria Revereüdiffitna (y que tuvo prefente para feguirla en fe 

autc- 

i3) David. 17.8; 



anterior Relación él Señor Don Juan Luis ) cuyo religbfo, y 
ardiente zelo, no contento con prevenir las impenfadas. defgra- 
cias íiicedidasá tan furiofo Phs iomeno , en que es la mayor 
la perdida del alma, procura perfuadir, las que continuamente 
nos amagan en fuerza de un repentino accidente , que á veces, 
aun antes de advertirle, acaba con la vida. Y á quien no fobra- 
rán exemplares en concluyente prueba de lo dicho ? Contra cu¬ 
ya invaíion , yá que no fea fácil prevenir el remedio para el 
cuerpo , lo es confiante en una chriiiiana prevención para el 
alma. 

En punto de tanta monta aun paña fu Sria. ReverendííTima, 
¿ acordar á los Médicos las omiffiones , que tienen en ordenar 
á fus enfermos los Santos Sacramentos. Es fin duda acreedor 
á las mas altas gracias , como que es tan interefente el motivo, 
que le impele. Y en que á la verdad debemos temer el fuerte 
cargo, que en el Tribunal Divino nos efpera por las reiteradas 
omiffiones, en que ferémos culpados.; no bailando í fatisfiicer 
aquellas el pánico temor , que nos contiene del que puede íe- 
guirfe á los enfermos con la.noticia déla obligación , que les 
corre. En cuya corroboración, como tefligo,puedo afirmar tan¬ 
tamente no ocurrirme.haver peligrado , ni aun feníiblemente 
agravadofealguno , por haverle intimado la r.eeeffidad de prac¬ 
ticar ella diligencia , y conftantemente delpues de cumplida 
ferie de mucho gozo, mayor conformidad en ííi padecer, y aun 
conocido alivio ; fiendo mas de admirar , que aun los que natu¬ 
ralmente fon de corto animo á fu intimación no dán muef- 
tras de tal, eípecialmente los de arreglada vida ; lo que no fin 
maravillarme advertía al principio de ella obfervacion. Supon¬ 
go la prudencia, ocafion, y fuave conduéla en infinuarla. 

Todo lo dicho es de creer, tendria prelénte elSto. Pontífi¬ 
ce Pió V. para mandar en fu fabida Apofiolica Confiitucion, 
( y que yá antes ha vía publicado el Sr. Innocencio III. ) de 8 , 
de Marzo de 1566. í los Médicos , que ante todo ordenen á 
fus enfermos evacúen el Santo Sacramento de la Penitencia, -y 
aun defpues eftrechó á obíérvar el Sr. Sixto V. praélica , que, 
no fia dolor, veo fin ufo en Efpaña ( como ni de hacer el jura- 
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ínento de prañicarlo affi en nueftras Uuiverfidades j como al¬ 
gunos creen ) que yo fepa, haciendo , que la coftumbre, y lo 
que es mas , la tolerancia de los que tienen authoridad parí 
mandar, que fe pra&ique rigotoíámeme,tenga á los Médicos en 
nina poftéffion pacifica (4) aunque arriefgada de ordenar , folo 
quando les parecen necdfarias , las fantas diligencias. 

En eñe punto quiíiera yo ver empeñada la pluma de fu 
Sria. Reverendiflima, para perfuadir, á quien puede hacerlo , la 
indecible utilidad 3 quefé feguiría á la Igleña de Dios, y uni- 
verial bien de nueftras almas , de hacer fe guarde puntualiffima- 
mente el dicho Santo DeCreto.Coniidereíb el riefgo, á que fe ex¬ 
pone lo mas principal de los mortales , en no feñalar punto 
iixo í -diligencia tan fagrada. Nadie, nadie principia por ahí 
fu curativa, como lo previene la citada Bula , y el mas eicrupu- 
lofo fuele aventajarfe algo, pero no mucho, al que es mas omif- 
fo. Mucho tiene adelantado para el cafo el mas do&o, ó el 
mas prañico, á el no tanto, para acudir con mas tiempo ; pero 
hay lances , y circunftancias , que á unos , y otros fuele burlar 
la .malicia de los accidentes, á que contribuye, que el mas trai¬ 
dor fuele venir con cara de mas amigo (5) , y no eftando á la 
obíigacio.n.-del íuego en la difpoficion del alma , quando fe vá 
a buscar , yá no hay ocaíior. : confequeneia preciiiá de nueftro 
limitado entendimiento; ó ya fea por faltar enteramente la vi¬ 
da ¿ó lo que es para el cafo lo mifmo,el juicio. Verdad es, que, 
á favor de la. Mageftad Divina , fon en nueftra Sevilla muy ra¬ 
ras las defgracias de efte jaez , en que ha intervenido Medico; 
pues fe deben delcontar aquellas, efe&o de una muerte abfolu- 
taméate repentina, que fon las mas, pues he notado fon en ma¬ 
yor numero , las que vienen de afefifos Chronicos , y que por lo 
regular no aflifte diariamente el Medico, que las que fe liguen 
á enfermedades agudas.. 

Cc-nfiguiente i elle penfamiento feria de tanto gufto, quan- 
to utilidad, ver empleada la mifina valiente pluma en perluadir 
4- los mifmos iatereftádos enfermos la obligación , que fiempre 
les corre, pero mayor gn aquel lance, á borrar quizá coa la lim¬ 

pie- 
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pieza de fu alma fas morbofis manchas deja cuerpo (6) ; ha¬ 
ciéndoles viviffimamente prefente , lo que tan bellamente atra¬ 
para los finos eftá eftampado en el número pero comoei 
yerro denueftras conciencias eftá tan frío á.Ib bueno, esfuerza, 
multiplicarlos golpes. Y qué diremos del formidable batallón 
deinftancias, y razones, que al manifeftar el Medico la neceffi- 
dad, y obligación en los pacientes de-recebir los Santos Sacra¬ 
mentos á los afluientes , parientes-, y amigos, levantan eftos 
para eftorvar á aquellos la noticia , y diligencia con mil pre¬ 
textos frivolosfi ya no paflán i impedirlo á fangre, y fuego? 
O ! Santo Dios, y dequantas aftucias fe vale- la malicia , para, 
lograr fus deprabados fines ; fin que efto , que faced e con bai¬ 
lante frequencia,bafte í vindicar, ni uncióla vez,la. conducta dé¬ 
los Facultativos 1. 

No quifiera omitir la eípecie para pedir ccmpoficion á fa¬ 
vor, délos que tal vez podrían caer en el infeliz eftado de ne— 
garfe a la Confeffion Sacramental-, que el Medico les ordenó 
dentro del término de los tres dias de ík enfermedad. Rarísi¬ 
mo feri el cafo en nueftro País , y mas raro el en que fe deba¿ 
eftár al precepto de defampararléí. Es evidente fe deben déf- 
cartar dé los comprehendidos en efta refolucion aquellos, en que¬ 
mas que fu voluntad libre , juega en ellos una perverfion-deli 
celebro, que no es tan fácil á prmiera villa el conocerla. Efta 
prodigiofi paffion de nueftra maquina al paño mifmo , que Ib¬ 
es de .fii parte mas príncipal,fe- prefenta cada.dk- de roas ineotn— 
preheníible lémblante. Aun los que no tienen otra enfermedad 
denfíble , dé que pueda fer" produño ¿ dán mueftras en algu¬ 
na determinada efpecie de fu-errada fantasía : quanto mas 
aquellos en quienes fe nota conocida enfermedad ; pero en. 
unos, y en otros quanto diffimulo, quanta dificultad áveces ea. 
conocerlo ! 

Repetidos exemplares nos allegaran efta verdad , y es bien, 
fabido el deaquel, que infultado de un grave accidente, peto 
libre. , al parecer fu juicio, reufaba poderofamente praíf icar las 
«áriftianas diligencias , que el prudente Medico lé íravia orde- 
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nado. Pretextaba para eirá reíiftencia eftár enteramente buena; 
ni haver neceffidad para tanro , y finalmente , que de ningún 
modo quería , pero con tan ordenadas razones, que éxito entre 
los concurrentes la duda de el lugar de fu fepultura , en cafo 
de tallecer , en la que parecía impenitencia. Los que fuponian 
ella, alegaban lo cabal de fu juicio , y conocimiento de todo lo. 
demás, y no podían componer con efto el que en didtamen de 
otros era un conocido delirio. Fundabanfe eftos,en que en unhom 
bre de mui arreglada vida, como lo deponía fu mifmo Confelíor¿ 
era una inconfequencia no creída reíiftirfe a recibirlo que volun¬ 
tariamente , y con frequencia pra&icaba. Serenando., en fin*' 
ella alterada difputa de aquellos la natural compoficion de ce¬ 
lebro del paciente , que yi en otro citado á la menot infinua- 
cion de qualquiera , cedió con gran complacencia de fu alma, 
a confellarfe á fatisfaccion de fus culpas , y recibir el efpiritual 
alimento del Pan de los Angeles. Ocurrióme otra caíi igual 
hiftcria pocos dias hace en ella Ciudad , en que fueren iden? 
ticos el fin, y principio. 

. Elle cafo, pues, y algún otro, que pudiera alegarfe, es de 
creer , podrá limitar , ó interpretar el venerable Decreto de 
abandonar fin mas examen en manos de fu padecer al enfermo, 
que dentro del termino de los tres dias , no haya cumplido 
con lo difpuefto por el Medico, en orden á pra&icar el Santo 
Sacramento de la Penitencia, Supongo , que el mifmo Decreto 

yá previene ellas , y otras limitaciones : Nifi lüngius tempus 

Confejjhr ob aliam caufam infirmo concejferít. Por lo que de¬ 

be mirarfe efta determinación con las largas poífibles, i favor 
délos pacientes; pues es fin duda, ver el mas fuerte lance, que 
pudiera ofrecerle i un Facultativo , quando la inobediencia de 
fu enfermo , en cofa de fu mayor interés , le obligaile por tan 
fuperior Decreto á defiftir enteramente de fu curación , (y) 
quando la mifma bondad, y clemencia Divina , continuamente 
nos enfeña en no abandonar tan prefto á los pecadores , por 
mas obfti nados, que fean , fino que efpera mas , y mas fu con- 

ver- 
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v¿rñoa, y arrepentimiento. No ignoto la difparidad, que fe ad¬ 
vierte en los dos cafos; por lo que, fin dexar de venerar , y fo- 
meterme í tan {agradas Conftituciones , l'olo expongo el dolor, 
que ocuparía mi corazón , fíempre que la ocalion me compe- 
liefle á la obediencia. 

Cierra fu Sria. Reverendísima fu Carta , manifeftando ai 
mundo el funefto fucefl'o , que íblo imaginado horroriza. No 
hay argumento mas convincente contra nueftros defcuy.dos, que 
eftos ejemplares , de que ningún trafgreffor de la ley debe 
creerfe privilegiado. A todos comprehende el mérito del cafti- 
go., quando fus culpas le han hecho caer en aquella deuda. El 
primer delito de un pecador ya le constituye acreedor ,á la ma¬ 
yor pena. Librarfe de efta es una prueba clara de la infinita 
mifericordia de Dios.. Quanto mayor ferá,quando ofendiéndole 
los hombres tanto cada día, cada hora,cada inflante,fufre algu¬ 
nas veces una dilatada ferie de años. No fiempre efpera tantoj 
con mucho menos apura fus medidas á pocas culpas yá no lu¬ 
fre mas , la repetición de una es el termino de fu tolerancia ; ni 
aun la primera permite á veces; de todo hay exemplares , para 
que fe convenza, que-fon incomprehensibles fus juicios ; y como 
no fabemos qual es la lifta , en que eftamos apuntados , los 
exemplares del fufrimiento , folo nos Sirven para no defeíperarj 
pero de ningún modo nos deben afleguraren la confianza, por¬ 
que efta fin el temor de Dios no lo es , antes bien ccafion de 
irritarle mas. 

Cierra dixe fu Sria. Reverendiflima fu Carta con aquel 
fucefl'o, y yo concluiré mi dictamen con otro igual, aunque mas 
lamentable, de que aun elián fufpirando fu tragedia las orillas 
delBetL. Havia formado no sé que cafualidad á la falda de un 
pequeño monte, que bañaban aquellas,una cueva, á que el logro 
de fu torpe apetito hizo retirar á quatro jovenes , dos de cada 
fexo. Creeíb affi, y no fe fabe mas. La mala vida de aquellos, 
y exentado del Sitio , libra á qualquiera de todo temerario jui¬ 
cio. Ya no quito Dios futrir á eftos mas iniquidades , é hizo, 
que, defgajada una parte del mente á plomo, hicieflé fepulchro 
de aquellos infelices, .el que poco antes quizá feria theatro in- 
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fame de fus torpes delicias. A los ocho , ó diez dias de ella tra¬ 
gedia, avisó el fetor á los perros, y las diligencias de ellos á la 
Jiifticia el fuceíló, que acudió al defsntierro , que apenas pudo 
lograrle por ellár yá los cadáveres cali deshechos por la cor¬ 
rupción. Ellas fon las memorias, que el todo Poderofo prefénta 
de guando en quando en los anales del mundo. 

Elle es el dl&amen, que he formado de las cinco Cartas* 
en que no he encontrado cofa, que fe oponga á las Divinas Le- 
yes,y Decretos Reales, como ni en la fexta, á quifn en tiempo 
tributé los debidos elogios , y que efpero logre repetidos del 
Publico el Sr. Don Juan Luis , á quien me parece fe le dé con 
muchas gracias la licencia, que pide para que fe impriman. Da¬ 
do en mi Efludio en Sevilla a 8. dias ¿el mes de Marzo de 

1756, 
Trancifco de Buendia y Bornee. 

LICENCIA DEL Sr. PROVISOR. EL LICENCIADO D. JOSEPH DE AGUILAR , Y CUETO, 
Prebendado de la Santa Igleíia Cathedra! de Cordova , Gover- 
nador, Provil'or,y Vicario General de la Ciudad de Sevilla, y fu 

Arzobilpado, &c. Por el tenor de la prefente , doy Licenciad Don Juan 
Luis Roche,Socio de la Real Sociedad de Ciencias de Sevilla , y Acadé¬ 
mico ¡L las Reales Academias de Buenas Letras,de Oporto, &c. para que 
pueda imprimir, c imprima un Papel intitulado : Nuevo Syfthema lobre 
la caufa phyfica de los Terremotos, efcritoporel Iflmo. Sr. D. Fr. Benito 
Geronymo Feyjoo : atento á que no contiene cofa alguna contra las buenas 
coftumbres, y Reales Pragmáticas de S.M. lobre que de comUIion mía ha 
dado fu Cenlñra el Sr. Don Francifco de Buendia , y Ponce, Presbyrero, 
Theologo, Socio Medico de Numero, Conciliario primero de la Real So¬ 
ciedad de Ciencias deSevilla, Académico Numerario de la Real de Bue¬ 
nas Letras, Honorario de la Real Academia Portopolitana, &c. con tal,’ 
que al principio de cada uno, que fe imprima fe ponga dicha Cenfura,y 
ella Licencia. Dada en Sevilla á 10. de Marzo de 1756. 

¿ií. D.jof’ph de Aguilary Queta. 
Por mandado del Sr. Provifotí 

Geronymo de Aguila?, 



AVE MARIA. 
'APROBACION DEL M. R. P. M. Fr. MIGUEL ANTO- 

nio de Origuela , y Peña , Lettor Jubilado, Ex-Regente di 

EJiadios en fu Con vento de la SSma. Trinidad de Redemp- 

tones Obferv antes de la C,i adad de Xerez de la Frontera , y 

Comijfario de Cautivos por fu Celejlial Orden en ejla del 

Gran Puerto de Santa María, <¿fc. 

POr orden, y comlfsion dél Señor Doctor Don Pedro 
Curié!, Canónigo de la Santa Igleíia Metropolita¬ 

na, y Patriarchal de Sevilla, del Confejo de fu Mageflad 
(que Dios guarde) fu Inquiridor Decano en el de nueftra 
Ortodoxa Fe de dicha Ciudad , y Superintendente de 
las Librerías, é Imprentas de todo elle Reynado; &c. He 
viíto con toda benevolencia, y atención el nuevo Syfthe- 
ma,en feis Cartas explicado:de las quales las cinco tienen 
por Autor a el Iluítrilsimo , y Reverendifsimo Padre 
M. Don Fr. Benito Geronymo Feyjoo , del Primitivo , y¡ 
Efclarecido Orden del Padre , y Patriarcha San Benito, 
dirigidas las quatro primeras ál Señor Don Jofeph Diaz 
de Guitián, vecino, y del Comercio de la Ciudad de Cá¬ 
diz , y la quinta ( Hiño rico-Moral ) es repueña de 
otra, que á dicho Illmo. y Rmo. Padre efcrivio el Señor 
Don Jofeph Rodríguez de Arellano , Canónigo de la 
Santa Igleíia de Toledo, &c. Cuyo Syflhema de todas es 
manifeftar , con claridad, folidé-z , y elegancia la caufa 
phyíica, deque naturalifsimamente proceden los Terre¬ 
motos grandes en fu exteníion , femejantes al que acae¬ 
cí© , y fe experimentó no folo en efla Peninfula de Ef- 
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Nueíh'O Iluflrifsimo , y Rmo. Padre Maeflro con fu bri¬ 
llante ¿Elocuencia ( aun en la fuya ya crecida j y Sabi¬ 
duría, que fe manjfiefta en efla Obra , captara las volun¬ 
tades de todos los Pliiloíophos Eruditos, y Eruditos Sa¬ 
bios, que la leyeren. 

El feguntio es el Señor Don Juan Luis Roche, bien 
conocido en todo eñe País por fu honor , y formalidad, 
y en las Aulas Literarias, y Academias por fu científica 

.Erudición , por la que fe hace lugar la fama de fu nom¬ 
bre en todo el Orbe , pudiendo decir , y aun mejor, que 
Ovidio, quando de .si miíino lo cantó: (5) 

Jam.tamtur. toto nomett in Orbe meum. 

Pero np.ciexaré de admirar la uniformidad , y coaduna-: 
cion en el modo de difeurrir, que han tenido el Il!mo¡. 
Padre, y .el Señor Don Juan Luis, fobre el efpecialSyf- 
therna propuefto : cuya coincidencia la puede verificar 
,el Curiofo en los nutn. £ 3. y 14. de la quarta Carta del 
Iílmo. con el num. 3. de la del Señor Don Juan , y en 
otras muchas partes ; íiendo aísi, que fueron en diíeren- 
testiempos efe ritas , rcfpeclo , que la una fue el día x 3. 
de Enero de eñe año de 1756.,y la otra en 3. del palia¬ 
do Diciembre de 1755- Por lo que deberé liernpre de¬ 
cir, lo que afirmó uno, que como Dios manda, quiero: 

Angelicé mentem vel callet uterqv.e vicifsim, 

Alteriupue potejl alter, & ejj'e Typus. 

La fegunda razón, que me impele al Elogio , es la 
invención del nuevo Syñhema , que:fe propugna fabri¬ 
lmente en eña Obra , baña aquí nunca difeurndo por al¬ 
gún Autor antiguo , ó moderno , para lo que fe agrega 
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fer mas apreciadles de los Inteligentes, y Eruditos, fi 
colección, de efpeciales noticias , que para efe aílumptcJi 
trahen ei lllmo. y N. Académico. (6] 

BJl quoqjie cunBuntm novitas gratifsima rerum. 

Y afsi, por lo que refpefta ai lllmo. Padre MaeftrOji 
y Principe de los Eruditos, no fe me ofrece mas, que de¬ 
cir : Que ninguno hajia ahora ha rayado mas alto, que el 

lllñtó. y Rmo. P. M. Feyjoo , en demonfivar la saufd pbyjsit* 

natural de los grandes Terremotos en magnitud, extenjiva. 

Aunque efe propoíkion abfoluta, abíblutamenté 
dicha parezca ponderativa, la hacen evidente ¡as eficaces 
pruebas, que da para ello el lllmo. Autor, como fe puede 
vérdefdeel nutn. 7. de la quarta Carta ,, y figuientes. 
Mas : El Philofopho ( á quien liguen cali: todos los.mo¬ 
dernos) Anaximenes, Thales, y Democrito , y otros mu¬ 
chos, que cita Lau^O; (7) todos eflos,. defendiendo fus 
particulares opiniones , 110 haiduda, que fe quedaron ea 
la luperficie, como fe puede ver a los Sapientifsimos PP», 
Manfo, y Lofada. 

Y eíloj a mi parecer , es evidente ; íin que íirva de 
objeccion en contrario la diveríidad de caufas de Terre¬ 
motos , queíbbre efe particular da el Grande Alberto i¿¡ 
3, Meteor. Traát. 2. cap. 18. citado del :mifiao. Doctor- 
JofephLangio. (8) Doi la authoridad , aunque fea algo 
dilatada: Terremotus movet terram diverjis modis: afíquan* 

do e.gitat eamul dextris, fiüiJlHs,qudd'fit J.Vapore-,., alia, 

quando fubvertit terram, quodfit, ci«n Ventas primo equa.-. 

liter impellitfundsim alicujus térra., doñee eleveí ipfam , 



’turnfuerit devatmn , tune ímpetu magno egreditur ad latus 

tmum , volvit terram : aliq uando f nndit terram-, facient 

imam aperturam , quodfit dV apore íicco , & calido , quia 

feifúo efi ejfiedus Jiccitatis : aliquando perforat terram , quod 

fit a Vapore in terram difperfo ::: aliquando facit, fuperiorem 

partem térra in profundutn cade re-, quod vel fit ab aqua, qua 

corrodit fundamenta térra , <vel ab igne terramfubtus com¬ 

burente , &c. Hafla aquí el Santo, fegun el Doílor ci-i 
lado. 

Es cierto,q ellas caufas,que afsigna el Gran Maeñro 
del Angel de las Efcuelas, podran fer de los Terremotos, 
o Phenomenos terreos, como fe evidencia en las mifmas 
palabras ; pero no fe negará, que ellas no fon de las que 
fe inveíligan en elle nuevo Syllhema ; lino de aquella, ó 
de aquellas eaufas de que procedan los Terremotos gran¬ 
des in extenfione, como lo fupone el dicho lllmo. Autor 
en el $.5. de la Carta 4. de eña Obra. Por cuyo mo¬ 
tivo fe hace precilb el inculcar, ¿inquirir nueva cau- 
fa ( contradiflínta de aquellas } de la qual procedan 
los Phenomenos de ella naturaleza. A efta ( que es la 
dificultad ) nadie halla la prefente la ha encontrado, lino 
«1 lllmo. y Rmo. P. M. í’eyjoo , hallando fundamento 
fclido, y eficaz, en lasmaterias inflammables, fítuadas en 
las ultimas concavidades de la Tierra, y probandola con 
tazones vigorólas , y científicas, con que demueítra la 
yerdad de íii nueva, y particular Conclufíon. 

Todos convienen, que fe forman las nubes de las 
exhalaciones, y vapores , que afdenden de'la Tierra , los 
que purificados por el Sol , como mas tiltiles fuben á la 
légimda región del viento , ó ay re, y allicondenfados, 
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fe forman las nubes; y que de ellas fe forme la nieve, es 
ineoncufo entre todos; porque conglutinandofe a fuer¬ 
za del fumo frío, y fequedad por efta, d por influencia 
de algún Aftro(9)como dice el R.P.Hidalgo, le deshace 
la dicha en minutifsimas partículas, ocupando a un mif- 
mo tiempo, y hora todo el terreno, que ocupaba la dicha 
nube. A efta mifma forma, difcurro, que afcendiendo de 
aquellas profundas cavernas las materias inflammables, y 

fulfureas á los exteriores fenos, y concavidades, aun mif- 
mo tiempo, y hora pueden brotar con tal ímpetu , que 
caufen muchos daños en todo el litio , o terreno, de la| 
dichas concavidades, y fenos. 

Lo que fucedió en aquel formidable Terremoto, 
que refiere Francifco Pethrarcaen fu Dialogo 41. de 
Temmotu, fegun el citado Langio; (iq) pues aconteció, 
que en un mifmo movimiento ( que incluye en si una 
mifma hora, y tiempo) fe extremeció toda la Isla de Rho- 
das,defcubrieronfe nuevas Islas en lo profundo del Marj 
y doce Antiguas Ciudades del. Alia defplomandofe 
perecieron. Doi fus palabras, para que no me anoten de 
voluntario : Uno, eoiemque moiu horrífico , concuffa Rbodusy 

et nova Infula tn profundo morís emsrferunt, et vetufia ur¬ 

bes Afia duodecim corruerunt , (fie. Aun con mas ex- 
prefsion lo hallamos eñe Terremoto en Plinio(i 1) pues 
anota él tiempo, en que fucedió eñe formidable eftragot 
Maximus térra , memoria mortalium extitii motus , Tiberij 

Cafuris Principotu XII. Urbibus Afia una noóle projlratis. 

Sin exceptuarle de ellos máximos Phenomenos los mas 
fuertes, quáto encumbrados Alpesicomo mufitó Marón. 

::: Infalitis tremuerunt motibus Al fes. (12) 

#ó Con 
1 Hidalg.óeMetor. difp.2. q.4. art.2 . (1.0) Lang.ibkb 

(a) Plin.lib.2. cap.82. (12) Virg. Georg. lib.i. 



Con que, íi al tiempo de un mifmo movimiento fe 
experimenta tanta ruina en extenfion tan dilatada; co¬ 
mo fe dexa difcurrir , diflinta feria la caufa de eñe Ter¬ 
remoto , de las que provengan otros, de mucha menor 
extensión. La que nadie, como he dicho , la ha. encontra¬ 
do, fino es el I.lltno, Feyjoo , profundiz ando con fu cien¬ 
cia hada los últimos fenos de la Tierra. 

Pudiendo decir con toda propriedad fu Illma. Re- 
verédifsima, lo que de si habló la Sabiduría:(i 3) In pro- 

fundum Abyfsi penetr&vi: efto es, dice la Gloífa del Padre 
Lyra : (14). Penetravi, id eft,fübterr aneas, & profundas; eon- 

cavitates. Para que conofca el Mundo , que , íi la com- 
preheníion de aquellos ocultos fenos hace a la Sabiduría 
infinitamente grande ; la. ciencia., ó conocimiento de los 
Terremotos grandes en magnitud extenfiva por ellas 
ocultas ( aunque naturales , y fixas ) caufas vocean a N. 

Illmo. Autor íin comparación fublime ; pudiendo decir 
de fu ciencia, mejor que Ovidio de lupíedlro: (15) 

Tu mihi, quod rarum eft, vivo fublime dedijli 

Nornen::: 

Por cuyo motivo, y por no contener cofa, que def- 
diga.de nueílra Santa.Fé,Polyticas, y Chriftianas coílunt- 
tres , fe debe dar a la Prenfa, para común utilidad no de 
ignorantes, si de prudentes fabios. : y afsimifmo tributar 
rendidas gracias a. nueñro Académico , y mi Bienhe¬ 
chor Donjuán Luis Roche. Eñe es.mifentir , falvo, 
&c. Puerto de Sta. María, y Abril a 5. de 17 5 6. años. 

(13) Eccleíkft. cap.24. v.8. (14) Lyr. ibid. 
(13) Oríd. Xrift.4- Eleg.io. 

ir. Miguel Antonio de Origuela, 

y Peña. ~ : 
LI- 



LICENCIA. 
D EL SEñOR JUEZ. 

El doctor don pedro curiel, ca, 
nonigo de la Santa Igleíia Metropolitana, y Pa- 

triarchal de efta Ciudad de Sevilla , delConléjo de S.M. 
Inquiíidor Apoftolico .mas antiguo en el Tribunal del 
Sto. Oficio -de la Inquificion, y Superintendente de las 
Imprentas, y Librerías de ella, y fu Reynado,&c. Doi Li-: 
cencía , para que fe imprima un Papel intitulado : Nuevo 

Syjlhema , fobre la caufa phyjica de los Terremotos , efcrito 
por el Illmo. Señor Don Fr. Benito Geronymo Eeyjoo: 
atento a que no contiene cofa alguna contra las buenas 
coftumbres, y Reales Pragmáticas de S. M. fobre que de 
comifsion mía ha dado fu Aprobación el R. P. M. Fr. 
Miguel de Origuela , del Orden de la SSma. Trinidad, 
de Redemptores Obfervantes en el Convento de la Ciu¬ 
dad de Xeri z de la Frontera: con tal, que al principio de 
cada uno que fe imprima, fe ponga dicha Aprobación , y 
efta Licencia. Dada en la Inquiíicion de Sevilla a 18. de 
Febrero de 17 5 6. 

Doíl. Don Pedro Curiel, 

Por mandado de fu Señoría. 

Mathias Tortolero. 

Efcriv. 



NOTA A LA FEE DE ERRATAS. 

Las erratas, que aquí fe apuntan folamente fe hallaran 
en algunos pliegos; no en todos, por haverfe corre¬ 
gido luego , que fe advirtieron. Parte de ellas, y al¬ 
gunas otras , que fe omiten coníiftieron en defecto de 
la Copia, que hirvió de Original en la Prenfa, 

Pagina. Linea. Errata, Enmienda, 
i.. 17...algunas de.....algunas feúas de 
3.19.temor............tomor. 
6 .,14.Epythia.Erythia. 
7 .,...3.invencionara.invencionera. 
9 .13.las que.las caufas que. 
10 .7.,...huvo elfos.huvo al mifmo tiépo eflos. 
.10'.,.ir.delgregadas.,difgregadas. 
10.12,faltarles los....faltarles a un tiempo lós. 
10.. ..14..nitroías, &c.,.nitrofas vitríolicas. 
10.. ....... 2 5.Islanda.Islandia. 
13.. .3.....íxguido.íeguido,.. 
13 .4.ílnciolidades.íinuoíidades. 
13.. ...29.de la...á la. 
14 .4.interinarme... internarme. 
15 .6.......,defcótinuadas.difcontinuadas. 
16 .4...interinarme...internarme. 
18.13.inflables...inflamables. 
35.1.en en...en. (dades. 
'45.17.hacen quádo.hacen en algunasUniveríi- 
51 .... 10..,...en aflumpto...en un aifumpto. 
54.. ..30..rayos,.,....radios. 

PRO, 



PROLOGO 
APOLOGETICO, 

DE DON JUAN LUIS ROCHE , A LAS CARTAS 
del I!lmo, y Reverenaifsimo Señor Don Fr. Benito Ge-: 
ronymo Feyjoa, con una explicación nueva del Pheno- 

meno Celefte , que obíervó en eña Ciudad del Gran 
Puerto de Sta. Maria, el día i o. del prefente 

mes de Mayo de 1756. 

X. A TI LECTOR DISCRETO , Y ERUDITO» 

/ \ que con tanta generalidad has íido pro¬ 
digo en honrarme , fe encaminan ellos 

raígos de mi pluma. Si eres Gaditano ilíuílre , y te que-. 
Xañe amorofamente de no ha ver comprehendido á tu 
Patria en los julios elogios, que en mi ultimo Efcrito tri¬ 
buté a la mia; (a) aqui tienes otro del mayor Heroe, que 
reconoce Efpaña en elle Siglo, de quien, dando por fu- 
pueílos los mayores elogios, que deífeas, recibes de con¬ 
tado el honor de haver dirigido fu pluma a la fabia cor- 
refpondencia de un llluítre Compatriota tuyo. Si eres 
uno de los iníigaes Literatos, que habitan el Palacio de 
Apolo en el magnifico Cielo de Sevilla , o por incluirlo 
todo de una vez » en qualquiera. Ciudad , aReyno de 

Euro- 

(&) Su Título ; Relación, y Obferyaciones Phyficas- 
Mathematieas , y Morales , fóbre el general Terremoto, y la 
irrupción del Mar de! dia primero de Noviembre, &c. intpreJlg 
ctos veces ea la. Ciudad del Puerto de Santa María,. 



cíe las mugeres. Tienela quien los haéé , quien los vefí- 
<le, quien los enfeña, y quien lo confíente. 

3. No fuera tan cieteftable la común ignorancia, que 
fe padece de las Ciencias naturales, fí no fe manifeftára 
extremamente ridicula en tantos, que con profunda efto- 
lidéz las aborrecen en oprobio de la Nación, y de la bue¬ 
na cultura. Adviertafe, pues, que las Ciencias Naturales 
fe enfeñan publicámente en las Eícuelas , Univerfida- 
des , y Libros Carbólicos, Alli fe eftudia, y eftablece 
por caufa natural los Terremotos, las tormentas, las en¬ 
fermedades , -y la muerte mifína. Pero quien pufo leyes 
,a la naturaleza, y quien govierna, y domina eftas caufas í 
No .es erl mtfmo Señor, que las crió , y puede moverlas 
.quando auifíere ! No confieíía eíto proprio el Phylofofa 
.unánime con el Tbeologo -l Si el que oye, no entiende 
ei fentido moral del uno, ni el fentido phyfico del otro, 
emtnudefca, ó pregunte ; no difpare, ya contra el Theo- 
logo ,-ya contra el Phyíico. Quando efte dice , que la 
naturaleza obra aquel, o el otro prodigio, fe debe enten¬ 
der Ikoipre con preciífa alufíon al Autor de la Naturales 

a quien eftadiá fubordinada enteramente.Y quando 
el Theologoenel mifmo aífumpto pronuncia, que Dios 
•hizo efto , ó lo otro, fe debe entender, como único Autor 

de todas las caufas naturales. 

4. De aqui es , que para yo predicarme i mi mifmo, 
y aun a todo el mundo, íera un defvio impertinente opo¬ 
nerme a eños principios. Sin tocar en ellos fe pueden 
focar mas reflexiones morales, que Eftrellas tiene el Cie¬ 
lo, y arenas el Mar. Pero qué-mas , que una muerte fo¬ 

que amenaza efectivamente qualquiera 
Terre- 



Terremoto í Hay quien en todos los inflantes de fu vida 
fe halle con la difpoíicion debida para recibirla fin te¬ 
merla ! Hay alguno tan bien compaginado , que metido 
profundamente en las cofas del mundo no tiemble al 
oír aquel tremendo clarín de la Juflicia Divina, que en 
el futuro mas remoto aun le alfombra ! Levantaos muertos, 
venid a Juicio. Efle ferá el eco , que oiremos aquel dia: 
pero el que nos predica el Temblor de tierra , y ha com- 
prehendido a una gran multitud , que ayer lozanos ref- 
piraban efle mifmo ayre, y gozaban las mifmas delicias, 
que nofotros, es en efta forma : Sepultenfe los vivos en un 

momento, y vengan ajuicio. 

5. Tengo preíente al incomparable Jefulta el V. 
Padre Antonio Vieyra , en cuyo Elogio pudiera ocupar 
muchas lineas, a no haverio hecho tan juftamente , entre 
otros , nueftro 111 mo. Feyjoo en dos partes de fu fámofo 
Theatro Critico, (d) Eftoy, digo , viendo en efle Autor 
celebre , el mifmo rumbo , que yo elegí en mi Relación 
citada , antes de tener prefente el lugar , que diré de fus 
Obras , ello es , valerme de las circunftancias del Terre-¡ 
moto,y no de fus caufas, para formar algunas reflexiones 
Morales. Afsi exclama efle Uufire Orador , refiriendo 
un Terremoto en elFulpito. 0 Providencia Divina.Jiempre 

vigilante a un en los caf os, que parecen, y pueden fer de ia Na¬ 

turaleza ! (e) Y qué Terremoto fue eñe, a quien hizo tan 
poco favor todo lo labio , y timorato del Padre Vieyra, 
que no lo coloco abiertamente en la claífe , que quiere 
el Vulgo ! Sepafe, que fue un Terremoto, a quien el pre- 

#7 len- 



lente no puede difputar prodigios. Fue tal, que haviendo 
arruinado , afolado , y arraffado totalmente la Villa de 
Playa, íituada en la Isla Tercera, la principal délos Azo¬ 
res , dexó íblamente en pie fin leíion alguna tres íignos 
.verdaderamente notables: La Cárcel Publica, la Cafa déla 

Mifericordia , y el Pulpito de la I¿>efia Mayor. Moraüfelo 
cada uno como quífiere : pero aqui es, a donde carga la 
mano el Padre Vieyra , fin interdfarfe en las caufas na¬ 
turales. 

6. Pero veamos la circunfpeccion, con que fe expli¬ 
can otros grandes Theologos , aun en aquellos prodi¬ 
gios mas admirables , que pueden ocurrir en la natura¬ 
leza ? Pienfo, que fera. oportuno el exemplo moderno de 
aquellas cruzes luminofas, que, coronadas de efirellas, y 
de una nube blanquifsima , fe vieron en la China en tres 
diftintas Provincias, y en tres años diftintos de efte Si¬ 
glo. Un folo exemplo difpondra. el juicio para otros. 
Fueron obfervadas en el Cielo , y en el Ayre por infini¬ 
tos Chriítianos, y Infieles, los quales gravaron el fucceífo 
en laminas de bronze , y corrieron las cilampas por todo 
el Imperio. Sucedió en los años de 1718. íyiq.y 1722. 
iegun lo traen las Cartas Edificantes de los Milsioneros 
de la Compama de Jefus de Levante, (f) Pero es digno 
de obfervarfe alii mifmo lo poco , que en eñe prodigio fe 
jntereílan , y del modo, con que fe explican aquellos Su- 
getos Apoftolicos, que en tres partes del tomo décimo lo 
refieren. Jamas ufan de otra voz, que la de Phenomeno , y; 

aun- 

(f ) Veifteltom.io.de la Traducción en naeítro 
|¿ioma , en fis Dedicatoria mam, <p. y en las paginas 1^4. x ítfj 

|iafta 68¡ 



aunque alguna vez le llaman prodigio , es lo miímo para 
el caíb preíente ( como faben los do¿tos) que decir :pro- 

digiofo Phenomeno. Con todo eñe tiento , y prudencia fe 
portan aquellos Sabios, y fervorofos Campeones, para no 
apartarfe de las Conftituciones Ecleíiafticas en los cafos, 
que pueden fer puramente naturales , íi otras circunftan- 
cías no los elevan al alto grado de portentos foberanos. 
Aquellos mifmos, digo, que pródigos de fu fangre efmal- 
tan con ella , y fu fudor todo el Oriente en confirmación 
de las verdades Catholicas. No folo el temor de claudi¬ 
car en las Conftituciones Ecleíiafticas debe hacernos re¬ 
flexivos ; la miftna racionalidad iluftrada con la expe¬ 
riencia es fuficiente. Un Phenomeno Celefte, que muda 
figuras , ya de Cometa , ya de Eftrella , ya de Cruz , y, 

que luego defaparece con eftrepito , ó en forma de cohe¬ 
te, o exhalación, tiene todo andado para no exceder el 
poder de la naturaleza. 

7. Veamos también , como fe explica el Ilkno. Vi- 
llarroel, que , como praflico en los Terremotos, puede 
hablar en efte aífumpto con ciencia , y experiencia. En 
el tom.z. de fu Govierno Eclefiaftico , queeft. zo. artic. z. 
pag. 5 8 I. dice eftas palabras : los Terremotos no Jiempre fon 

cajiigo de les Pupilosy •eftas univerfales ruinas no es forzofoj 

que fe originen de culpas , y en la pag. 5 Si. repite : los Tem¬ 

blores de tierra no tienen conexión necejfaria con nv.eflras cul¬ 

pas, concluyendo afsi en la pag.587. num.7.: Con lo refe¬ 

rido bajía aquí queda boj}antemente probado , que no fe halla 

forzofo vinculo entre delitos , y Terremotos. En efédlo lo 
prueba con gran numero de calamidades , y perfecucio- 
nes, que han padecido los Juftos, la mifma Iglefia, y af- 

*#7 gu- 



gimas Poblaciones: á que añade los innocentes, y perfo- 
nas de Tanta vida , que han perecido en algunos Terre¬ 
motos, quedando libres los pecadores. En el prefente 
íucedió lo mifmo en algunas Ciudades, en que í'ola- 
mente perecieron algunos niños, y perfonas de buena 
vida. Es verdad , que efta opinión no fe opone á la otra 
evidentifsima , y común entre Theologos , de que cali 
todos los Terremotos tienen el origen en nueftras culpas, 
porque ademas de fer efto lo mas ordinario , por pocas, 
que fean ellas, merecen mayores cañigos. Qué lera fien- 
do muchas, y gravísimas,en cuya cofecha jamas faltaron 
los hombres en fer pródigos i Pero como de ella regla 
general facan muchos la infeliz confecuencia, de que 
aquellas Ciudades, que mas padecen,mas delitos ocultan 
lo que realmente es improbable ; de aqui es , que, para 
oponerfe a femejantes juicios temerarios, exponen los 
Theologos aquellas opiniones piadofas, que nos fuerzan 
á fufpender el juicio , folo a fin de que no faquémos 
Veneno de la-Triaca, Y ciertamente, quien podra per- 
fuadirfe fi lo reflexiona, a que la Corte de Lisboa fuelle la 
mas relaxada del Mundo ? El Culto Divino , la liberali¬ 
dad, y charidad con el próximo , y la veneración al San¬ 
tísimo Sacramento lo definienten. La Ciudad de Sevi¬ 
lla , que padeció mas, que otra en Efpaña ( y fiempre ha 
fucedido lo mifmo en todos los Terremotos de fu Rey- 
tio) acafo refplandece mas, que otra, en la importantísi¬ 
ma virtud de la jufticia, magnificencia de los Templos, 
devoción ala Virgen, deftierro de Theatros, Colíeos, y 
mugeres publicas. Pues, por qué no ferá una razón muy 
toufonne opinar en íé,-nejantes circunfhncias de otro 



modo ?' Eflo es: dar la razón Phyfíca de fu mayor que¬ 
branto , la qual eftá faltando , fegun todos los Philqfofos 
antiguos, y modernos,en lo expueíto, que fon las Cofias 
Marítimas á lémejantes calamidades , y decir en lo mo¬ 
ral, que aquellas Ciudades las mira Dios, como una por¬ 
ción principal de fu rebaño , y por tanto las zeta , las cor¬ 
rige , y humilla, antes que fe precipiten demaííado , ó fe 
pierdan del todo , parafacar afsi de fu defolacion, y 
aflicciones colmados bienes? 

8. Es confiante á todo racional, que una felicidad 
«fiable, y permanente es la mas iníigne devoradora de las 
buenas coflumbres : luego los Terremotos , y las demas 
aflicciones , con que Dios nos viíita para precavernos de 
tile daño, fon útiles, favorables, y dignas de fumifericor- 
dia. En efeíto algunos Terremotos han íido el origen de 
fuentes', y baños de Angulares virtudes (g) y en lo efpi- 
ritual todos generalmente han reformado las coflumbres. 
El computo de los Terremotos, defpues de la venida de 
Chriíto Señor nueflro , excede cinquenta por uno a los 
que fe experimentaron antes de fu venida. Luego (por el 
r&ífmo cafo) un exceífo tan prodigiofo fin duda fe enca¬ 
mina a. deítmir el imperio de Satanas , y a exitar nueflro 
fervor ; porque la Mifericordia de Dios refplandece hoi 
mas, que entonces, y nueftros pecados no pueden com- 
pararfe á los del Paganifmo. Eflos Idolatras hoi mifmo 
en la China , y otras partes del mundo reconvienen a los 
Catholicos con femejantes argumentos; eflo es, con las 
deígracias, que pade cémos,haciendo juicio de la verdad 
de la Religión por la mas, 6 menos felicidad, que en ella 

fe 

Julio jafoliuo, Trat. de Baños. 



fe goza. Aun los reden convertidos fuelen prorrumpir 
en ellas voces : A donde ejld la JuJlicia de Dios , que hace 

profperar a los malos , y alimenta con hieles , y llantos a los 

que creen en ¡¡l! (h) Qué bien fe conoce lo tierno de la 
be en fus mifmas razones ! Pero no es,fino ignorancia de 
la pureza del Giriftianifmo. En el Santo Job nos pufo 
Dios una imagen de fus mayores Siervos, renovada en 
todos los Siglos con los trabajos de multitud de Julios, 
para darnos alguna idea de lo inefcrutable de fus juicios, 
para perfuadir la relignacion de los afligidos , y para ha¬ 
cer temblar a los mas felices del mundo. •([ Si fe quiere 
mas completo eñe aífumpto, fe verá en la Aprobación 
primera del Señor Cevallos. 

9. Y volviendo á las caufas naturales, debemos 
fu poner, que en ninguna cofa fe conocen mas bien , que 
el cumplimiento de los prognofticos. Temiófe en el pre- 
fente Terremoto el indifpenfabie movimiento de la Mar, 
y el movimiento de la Mar lo vimos todos, (i) Dixe , que 
en los volcanes fe íéntiria novedad , y afsi lo refirieron 
defpues las Gazetas , y Mercurios, (j) Dixe , que las vi¬ 
braciones haviá fido del Norte .al Sur, y del Sur al Norre, 
y afsi lo acaban de verificar las noticias generales de to 
da Europa. Jk) Difcurri, que el movimiento del Mar no 
folo procedía del movimiento de la Tierra, fino también 
de un verdadero aumento de las aguas por la elevación 
de las fubterraneas á la fuperficie ; lo que ya fe halla 
comprobado con haver falido de madre nmchifsimos 

Dios, 

(h) Cart. Edific. tom. 10. pag.jij. ,(i) En la Re¬ 
lación citada de obfervaciones, fobre el Terremoto, §. 12 . y 13, 

(j) Idem, §. j2. (k) Idem, §,3. y en el Mercurio 
anes de diciembre. 



Ríos, ocafionando infinitos daños , efpecialmente en la 
Francia, las aguas de algunos Baños, y Fuentes falta¬ 
ron al ayre á una elevación confiderable : y las aguas del 
Mar en Tanger , que fuñieron a la altura de 50. pies , fe 
obfervaron cali dulces: feñal evidente de la multitud de 
aguas fubtcrraneas , que fe mezclaron con las íalobres. 
Creo , que íl en orraspartes fe huvieffe hecho la mifrnx 
obfervacion fe hallaría lo mifmo. Pero no abitante eá 
la Coruña fe obfervaron torbellinos, y borbollones, que in¬ 
dican lo proprio. (1) Que ocafionando eíte intuito una. 
Violenta commocion en los ánimos, tranfcendieííe eíia k 
folidos, y liquidos , y fe curaífen algunos enfermos, y en-, 
fermalfen , ó murieífen otros fanos, es un Prognoítico 
tan natural, como Phyfico. (m) Que fe abrieííen bocas 
en la tierra, fe partieffen los Ríos, y comprehendieífe eíte 
Terremoto gran parte de la Europa , Africa , Islas , &c. 
también es hijo del Eítudio Phyfico , y Mathematico. (n) 
Que padecerían mucho las Ciudades antiguas , ó funda-, 
das en mal terreno , y no podrían librarte las expueftas 
al Mar, con la amenaza de la caída de tal qual Edificio 
en las repeticiones, ya fe ve, que es cofa , que no pudo 
eítamparfe fin fundamento , y eñe fe conoce en haverfe 
todo verificado, (o) 

1 o. Pero fuera de los referidos prognoíticos, y otros 
femejantes , que omito, hay aun varios problemas, que- 
pueden definirte en eíte aííumpto por principios natura¬ 
les. V.g. feñalar en la íuperficie de la tierra el punto (fi 

fue 

(l) Idem, §• 15- y £n el Mercurio del mes de Enero. 
(m) ldsm,§- 10. (n) Idem,§.i2.i 3. 

.(o) Idem, 3-is. 



fue único , y de igual impulfo) en que en lo interior de 
ella fe encendió la mina del Terremoto ; y si podemos 

temer próximamente otro femejante? (p) Moftrar, porqel 
impulfo de la materia incendiada, fíendo igualmente 
violento en toda fu circunferencia , no imprime igual¬ 
mente á todos lados fu fuerza , cuya deíigualdad íe ex¬ 
perimenta arriba en no comprehender un circulo perfec¬ 

to 

(p) Tirefe una linea por el centro longitudinal, que 
corrió el Terremoto en la fuperficie de la tierra. Tirefe c-tra 
per fu mayor latitud , que divida éfta linea en dos partes igua¬ 
les, y el punto en que fe cortaren , ó unieren, efle fera el perdi- 
dicuiar ¿1 centro de la mina , en que fe fraguó la materia del 
Terremoto. Y por lo que mira a la general repetición , yá la 
r emos anunciada para defpues de los calores de la Primavera 
en el Prologo del Eícrito , que fobre eñe aflumpto dió á luz el 
íebrino de Don Diego de Torres , Cat’nedratico de Mathema- 
ticas, y Doétor en la Univeríídad de Salamanca. Pero no chi¬ 
tante fundándome yo en ios mifmos principios naturales , y ve¬ 
nerando, como debo, la alta, y Divina Providencia, digo : que 
no hay , que temer tal cofa , porque el calor de la Primavera, 
ni de cien Primaveras (que es la caufa , cue expone efte doño 
Eícritor) no pueden penetrarlas cavernas mas ¡inmediatas á la 
fuperficie de la tierra : qué ferá á las muy profundas, en donde 
fegun mi modo de difeurrir, exilie el agente del Terremoto ? El 
publico temor de los Alirolcgos, que es el modo,con que fuelen 
Hacer fus anuncios , no me embaraza á exponer , que figuiendo 
el tiempo en efte Reyno con abundantes lluvias , y vientos fuc- 
.celíiivos, como fucede cali todos los años, no tan felamenteno 
experimentaremos otro Terremoto , ccmo el pallado ; pero ni 
.jum veinte veces menor en lo extenfe. Tampoco , reynandolos. 
vientos proprios de cada País, llegarán las enfermedades al alto 
grado, que tan jucamente ncs recélavamos. El que leyere podrá 



to de tiéfra? (q)t>ar la rázófifporque íiendo infiantaneo el 
eñrepito de la pólvora, con que fe compara el Terremo¬ 
to , no lo es eñe , pues fu duración fe efliende a muchos 
minutos i (r) Señalar: porque padeció mas una parte del 
Africa, de Portugal, y de Efpaña , que las otras: y en 

#8 don- 

dar el afiénfo , que gallare , á quien no profeífa la Antología; 
pero la maneja fiempre, que le parece. Si los malos infiuxos del 
eclipfe de Sol de ahora dos, ó tres años , todavía duran , como 
afirma el citado Autor en el Prologo,y en la pag.zo.y figuientes» 
qualquiera podrá prognofticar en todos losecüpfes la calami¬ 
dad, que quifiere, porque moralmente es impofíible , que en el 
difcurfo de tantos años, y días, como horas , y minutos fe con¬ 
tienen en el eclipfe , dexe de fuceder en alguna parte del Mun- 
do,quantas calamidades fe imaginaren. Lo irregular de las Ef- 
taciones del año , efpecialrnente en la efcacés de vientos , y 
lluvias , debe hacer mas fuerza á los Philofofos , que todos 
los eclipfes , y PhenomenosCeleítes. 

(q) Tiene eftafus cavernas con aquella dirección, que 
les dió el Artífice Soberano , quando crió el Mundo : y acafo 
ferá femejante, á la que obfervamos en las Cordilleras de los 
montes, las quáles, corriendo de Norte á Sur , fe unen en am¬ 
bos Polos. De aqui es , que difparada la materia del Terremo¬ 
to en ellas bobedas , figue de unas en otras , como figue la vala 
per el anima de una Pieza de Artillería , y la figuiera por una 
longitud defmefuraáa, fi fe eftendiefle í ella el canon , y no tu- 
viefie la materia otro recurfo. Por effo debiendo fer igual, no lo 
esel efpacio de País, que comprehenden los Terremotos. Y aíli 
también corren les mas de Norte á Sur , ó figuiendo otras di¬ 
recciones , que encuentran en las cavernofas cordilleras de Sa 
tierra, de Oriente á Poniente. 

(r) Por elfo en eñe Syftema fe compara el faegoAe! 
Terremoto al fuego del rayo , cuyo trueno tiene varias repeti¬ 

ción ' 



3óde dio principio el prefente Terremoto? (f) Y en fin, a 
elle modo fe pueden proponer diferentes qutftiones, 
que fe refuelvan por medio de las ciencias naturales. 

ii. Pero con todos ellos Prognoílicos, con todos 
aquellos indicios, y preludios, que fabémos de Terremo¬ 

tos, 

ciones : además, queíi el eílrepito de un tiro de pillóla es bre- 
viffimo, no lo es tanto el de un cañonazo , y mucho menos el 
de una mina grande, cuya eílrepito repite fus ecos de montaña 
en montaña , y fe extiende por los valles. Si fe prende fuego 
en una gran porción de pólvora , como lo obfervé en la quema 
de un Nado, á diítancia de dos leguas , el relámpago fe man¬ 
tiene algunos minutos , y el eílrepito en el ayre es , como de 
varios cañonazos confecutivos. 

( f ) Aunque fe carece délas puntuales noticias , que 
fe neceffitan para relponder á ella queítion, no obftante por una 
mera congetura phyíica fe puede fuponer , que dio principió el 
Terremoto en la Mar no lexos del Cobo Cantin en la Coila 
del Africa. Lo primero, porque padeció mas, que otra parte el 
Reyno de Fez , y el Imperio de Marruecos , immediatos á elle 
Cabo, tragándole la tierra diferentes Lugares, y territorios : fe- 
fial, de que fue allí fu mayor impulfo. Algunos le dan mas 
fuerza al Terremoto, mientras mas defviado de fu origen, como 
dice el Illmo. Villarroel , tona. 2. pag. 574, pero ella opinión 
puede entraren el numero de las vulgaridades. Lo fegundo, 
porque allí fefintíó en diferente modo , que en otras partes, 
ello es, con una tempeltad horrible de truenos, y rayos, lo que 
también perfuade alguna conexión con el fuego fubterraneo, que 
acafo ocauonaria la tormenta por alguna rebantazón del mif- 
mo. Lo tercero, porque alli , y no en otra parte, fe ñutieron 
por muchos dias los truenos fubterraneos , y continuaron los 
Terremotos mucho tiempo , lo que indica una caufa immedia- 
ta. Lo quartOj porque en el Mediterráneo , aunque íé lindó el 

Ter- 



tos, efl quinto a varios Phenomenos, que le acompañan? 
Qué , por lo que mira a prognoñicarlos individual, y 
exactamente ? En eíto ultimo quanto viere el Vulgo, 
aunque fea de letra de molde en naturales , 6 eítraños 

(que 

Terremoto muy bailante en algunas partes, no fue igual el aban- 
ze de las aguas del Mar, lo que arguye, que tenían ¿ que vencer 
el eítrecho , en el que íiibieron á 50. pies de altura, fegun el 
Mercurio de Enero, Lo quinto , porque en el Norte , y aun en 
la parte de Efpaña , que mira al Norte , fe íintió muy poco el 
Terremoto , y fue mas breve , fiendo la razón la gran dif- 
rancia del Cabo referido. Lo fexto ( y aqui fe refponde á la 
otra parte de la qüeítion ) por haver padecido mas , que otras, 
aquella parte de Portugal, que fe abánza en el -Occeano, defde 
el Cabo de San Vizente, y Provincia delAlgarve, halla mas 
alia del Cabo de Sitra , cuya caufa fe demueítra , en que elle 
terreno fe comprehende en todas las lineas., que fe tiraren al 
Norte , defde el referido' Cabo Cantin , Reyno de Fez , y de 
Marruecos. No folo ello , fino que aún en aquella mifma Cofia 
de Ponieme padecieron mas aquellos Pueblos, que por particu¬ 
lar íitnacion del terreno miran al Sur, haciendo cara á la re eri- 
da linea , y recibiendo de frente elimpulfo de las aguas. Tales 
fueron Lisboa , Setubál, Lagos, y algún otro , que es digno 
de notarle. Lo feptimo , por haver padecido mas , que otras 
partes de Eípaña el Reyno de Andalucía , y la Colla , halla el 
Algarve, como contiguo al demás terreno referido , incluid en 
las paralelas tiradas, y próximo á las cavernas fubterraneas. Lo 
odlavo , y ultimo , que indica lo remoto del principio de elle 
Temblor, es la fuayi.dad,con que empezó aquel movimiento pul. 
fátivo de romper , proprio del primer impulfo contra las bobe- 
das de las primeras cavernas , el qual fuera de fu origen , no 
puede propagarfe con tanto impulfo , como el de undulación, 
que ocauona la materia mifma, corriendo á largas diflancias 

por las cavernas. 



(*) 
Crisis 

icologetica. 

(que ya habra vifto dos, que no nombro ) téngalo por 
íabula, q a buen l'eguro, que alguno le levante íü negati¬ 
va. En lo primero, ya mueítra lo falible el nombre de 
Syftema : cambie cafaca íiempre, que quiíiere, que yo 
haré lo mifino , luego que vea otro mas fundado , que el 
que propongo. Si el hombre es un mundo abreviado , y 
no fe conoce a si mifmo , que cofa mas obfcura, que el 
mundo, y el hombre ? Los Philofofos antiguos, y aun 
muchos de los modernos (#) en llegando á tocar el punto 
crudo de los Terremotos, lo falvan a faltos, brincos, y 
cabriolas, como me acuerdo lo hacia cierto aprendiz de 
Volatín para huir la dificultad de enderezarfe en la cuer¬ 
da. Bien es verdad (dice Torres) q corren por el la pluma con 

tanta precipitación , como el Soldado delinquente huye por en¬ 

tre las filas de las baquetas, (t) Hay eiludio deftinado para 
eño de evadir las dificultades en la Philofofia ; pero los 
verdaderos Philofofos , ya fean antiguos, b modernos 
( que en eflo no me meto ) fe valen del gran potro de la 
experiencia para confeguir irremediablemente uno de 
dosefeétos; ó han de cantar fus contrarios la palinodia, 
o fufrir el tormento. Entienden ; pero fe hacen defen- 
tendidos a fofiíterias, y razones iluífas: á la experiencia 
vamos (dicen), y el que efcapare del tortor , que es la 
única queftion de fus efcuelas, con fu pan fe lo coma. 
Elle methodo es el principal, que liguen todas las Aca¬ 
demias de Europa , arrojando irremifsiblemente de fus 
iluílres, y fapientifsimos cuerpos (u), a quien defiende 
delirios,cófuíiones,y obfcuridades methafilícas,en vez de 

razo- 

(t) Tom. p. pag. 8. (u) Ordenanzas de la 
Red Sociedad de Seviüa,, cap.¿. gagqr. 



razones fenfibles, demonflraciones, ó experiencias pi'téi 

ticas, (x) Pero vamos ai modo, con que falvan elindivi-f 
dúo aquellos Philofofos, para que lo entienda el mas nw 
do , y con otro juego mas folido , que el de la tramoya^ 
pueda efcurrirfe, 

12. Dixeron los Antiguos una verdad entré mu-i 
chas,que nos dexaron efcritas: efto es: que el hombre era; 
un mudo abreviado: mundo pequeño dixeró los Griegos* 
ó mifcrocofmo, en donde fe halla recopilado ( y con mu¬ 
cha mas perfección) todo quanto encierra el univerio.. 
El hombre en fu parte animal es un compueflo de todos 
los Elementos. Apenas fe diferencia de las plantas, y¡ 
animales en el nacer, y morir: lo mifmo en la genera¬ 
ción, nutrición, circulación de los jugos, alteración., cor¬ 
rupción, confirmativa, hueífos, carne, enfermedades, y. 

aun en las partes folidas, y liquidas- A la fabrica, y exce-¡ 
lencia de fus ojos, no hay Aftro en el Cielo,. que no fea 
un muñeco. El globo pequeño del celebro encierra 
mas myfterios, que quantos fabemos. del Univerio ente-í 
ro. En folo la cavidad vital fe ocultan mas principios, y 

mecanifmos, que en todos los Metheoros, y Phenomenos 
celefles. De una verdad , pues, tan incontraflable fe va-i 
len caí! todos los Phyloíbfos, q.digo, para explicar el Ter-{ 
remoto.La trampa eftá en atribuir á folo la tierra arida,1» 
que es adaptable a todo el Univerfo : no folo a la tierra! 
arida lo atribuyen, fino únicamente a fu media región* 
que llaman mundo fubterranea. Todo el Univerfo es unas 
viva eftatnpa del mundo pequeño , que es. el hombre;' 
pero el globo folamente de la tierra arida , y mucho mc< 

nos 

.(*} Theatro Cride, tom.p. pag.255. 



nos fu fegunda región , ni es cilampa, ni aun bofquejo. 
Pero no obñante, como íiempre , ó caí! fiempre , que fe 
dice Mundo , fe entiende la miaña tierra , fe valen de eña 
vulgaridad, para adaptar a ella, lo que fe dixo de todo el 
Orbe. Fingen , pues, para lograr fu infeliz empreífa^ 
quanto puede caber debaxo del nombre de fábulas, fue- 
ños, y delirios. Ni aún dicho lo que dicen methaforica- 
mente feria fufribíe a los dueños del potro. Sobre fu 
palabra afirmaron los Antiguos Caldeos, y Griegos, á 
quien figuieron otros, que el mundo era un animal vi¬ 
viente. Ariftoteies dixo, que era eterno , y otros fe con¬ 
tentaron, con que.fu materia lo fueífe. Fue paífando la 
palabra de unos en otros , y le feñalaron fu piel com- 
puefta,corno la nueíira,de cutis , epidermis, pinguedo, y 
cabellos con las correfpondientes roturas de poros, boca, 
jnarizes, ojos, ordos , ombligo , y las que relian. Paliaron 
adelante, nombrándole eftomago , vientre , inteñinos, 
hyppocondrios, fuco nutricio, colidoco , pancreático, 
fylvano , y otros. Proíiguieron defpues con el corazón, 
venas, arterias , fangre , pulmón , efpíritus, circulación, 
flema , colera , melancolía , fuero , leche , y otros varios 
líquidos, fucos , fales, entrañas ,y cavidades. Paffaron a 
Sos folidos, y del mi fin o modo les feñalaron los hueífos, 
canillas, cartílagos, mufculos, tendones, ligamentos, y 

Carne. 
13. No expongo palabra por ridicula, que parezca, 

que no pueda moñrarla en Autores antiguos, y moder¬ 
aos , en ios quales fe hallara efpecificado halla el fudor, 
orina , excrementos, y mocos del mundo. No los nom- 
te», porque Uii intento principal no es impugnarlos, fino 
f mof-' 



moflrar en poco papel alguna minina parte de la flaque¬ 
za , que concibo en fus Syítemas, obligado de ver def- 
preciado, el q propógo por cierto Efcritor Erudito, á un 
antes de faber fus fúndamelos, y principios en un Efcrito,; 
que acaba de falir a luz , pag. 2 3. Pero cómo podia li- 
brarfe el Nuevo Syftema ', debaxo de la Prenfa, quando 
todo aquel Efcrito fe encamina a cierto objeto , que po^. 
eos podran percibirlo ? Veanfe ellas palabras, con que 
concluye en la pag.48. y fe advertirá efte impofsible. Yo 

he propuefio (dice) dos, v.g. en ejle Efcrito , no por combatir- 
los, fino para que fe note , lo que intento iemonftrar , defile el 

primer párrafo contra cierto Prologo : Luego efte Prologo 
es el principal objeto de fu aífumpto 3 y íienaolo era 
preciflb entrañe también en quenta el Syftema prefen- 
te. Pero también es preciífo, que yo lo defienda vio¬ 
lentado de aquel noble motivo, que obliga á no arbitrar, 
como en caufa propria. Celebro el mérito del Autor, fas 
talentos , fu aplicación, y fu Eftudio, y me valgo de la 
mifm libertad , que me enfeñaron los antiguos á quien 
íigue, para difeurrir de otro modo en materias Phyíicar, 
Vamos adelante. 

. 14. Pero como toda efta ficción de ios antiguos, 
no era bailante para la explicación de diferentes Piieno- 
menos, á que la encaminaron , d.ifcurrieron de un golpe 
comprehender á la tierra en la multitud de mifenas, 

achaques, y enfermedades , que nos atraxo el pecado de 
Adan. Ya con efto les fobraba materia para la explica¬ 
ción de muchifsimos Phenomenos, efpecialrnente del 
Terremoto. Con folo una calentura, una obftrucion, 
Un resfriado, una conítipacion, un pafmo , ó otra cmal- 

quie- 



quiera deíkruplanza , de las que acomidan a la tierra, 
catate un Terremoto, una Peñe, ó qualquiera otra desdi¬ 
cha , que quiera, ó pueda Sobrevenirnos. En efe&o mu¬ 
chos lo explican de eñe modo con achaque del meca- 
niSmo, como íi el mecaniímo fuera aceptable, quando ca¬ 
mina Sobre engaños, y alucinaciones phylofoficas. (y) 
idas íi la tierra con enfermedades tan leves ocaíiona tan 
cftupendos daños en la Superficie, como Son peñes, y ter¬ 
remotos, que debemos Suponer en otras enfermedades de 
mas eñruendo , que también le achacan , pero íin dete¬ 
nerle en los efectos, que pueden ocafionar en la Super¬ 
ficie ? Yo los diré ccn demonñracion Mathematica, que 
ofrezco dar ii qualquiera , que la pida. Un eftornudo de 
3a tierra, una tos,-un ñato, unas arqueadas , un boñezo, 
un regüeldo, un colieo , y lo que mas es, un Solo fufpiro, 
reipiracion, Soplo, ó efperezo de tantos , como le füpo- 
nen, Seria, capaz de aventarnos mucho mas altos, que las 
nubes, y Saldríamos de una vez defengañados del otro 
íiipueño Semejante de la región del Fuego. 

15. A todo eño llega una ficción , que lexos dete- 
nerfe por tal, aun en la Poética Seria culpable. No hay 
enfermedad alguna en el hombre , que no adapten con 
todos fus Symptomas a la tierra. Las hidrcpeíias, convul¬ 
siones > paralyíis, vómitos, efíangurrias , y tercianas Son 
«¡tras algunas, que nombran. Pero yo me contentaría, 
con que tan lulamente me ■moftraffen en el mundo ti b- 
lerraneo el equivalente de una fibra de tantas, y tan 
innumerables , como componen el todo del mundo pe¬ 
queño, Yo sé, que íi el mundo tuviera fibras Sabrían dif- 

tin- 

|jj aflea tro Clit. tom.g. pag.255. 



tingulrlas hafla los ciegos, muelos , y fiordos, todo en tiña 
pieza. Es el Mundo un cuerpo orgánico, por cuya ra¬ 
zón, y otros efectos, que vemos en la íuperficie,imagina¬ 
mos en fu centro varios receptáculos, conduces , eiabo- 
ratorios, y otras oficinas con agua , fuego, a y re* y varios 
fluidos, que folamente por razón de tu oficio pueden 
tener obfeura aluíion , ó remota analogía comparativa 
con algunas partes del cuerpo viviente. Pero qué tiene, 
que ver lo análogo , yalufivo de algunas pocas partes 
con la ílmilitud , y femejanza de tocas hafla lo mas ri¬ 
diculo l 

16_. Si a la imaginación fe le fueltan las riendas, ha¬ 
bremos de confélfar , que íl el mundo fubterraneo es una 
viva imagen del hombre el hombre fe parecerá á qual- 
quier ente natural, que nos imaginemos. Si fe quiere ver, 
que lo ridiculo de efla femejanza , que aún entre los an¬ 
tiguos llegó á dudarte, (z) fe puede verificar mas que 
fea en las obras de los hombres ; pongámoslos ojos en 
folo la fabrica de un Navio. Su Efqueleto-, ferá el eíquele- 
to humano : fus Ccjiillas, las coflillas : fus Cofiados , los 
coftados : fus Juanetes , los juanetes : fu Quilla, el efpina- 
zo : fu Proa, los pies : fu Popa , la cabeza : fus Velas, el 
pulmón : fus Ce lies , cuerdas , y calabrotes con fus nom¬ 
bres correfpondientes, los nervios, mufeulos, y tendo¬ 
nes , con fus nombres correfpondientes. TLlTimon , el co¬ 
razón : la Bomba , la vera caba : y al f mil de ello íl fe 
quiere adelantar el paralelo hafla lo mas ridiculo , y ta¬ 
bulólo,fe encentrará camino. 

17. El mayor fundamento, en que fe foflienen eftos 
#9 deli- 

(z} Ovid. Mathem, lib.15. 



delirios, es en la perenne circulación de las aguas en el 
globo terráqueo , comparada con la circulación de la 
l'angre en el mundo pequeño. Puede en ello conceder¬ 
le fin dificultad una levifsima analogía, pero nada de fe- 
mejanza, porque la difparidad es immenía. Vaya un 
v.g. que valga por dos docenas. A donde ella la diílin- 
cion de venas, y arterias en el globo terráqueo ? A don¬ 
de la facultad pulfifica de las ultimas, y las válvulas de 
unas, y otras ? En efto ultimo ya vemos mas fímilitud 
en la bomba de un Navio con la vena caha ; porque al 
fin la bomba no carece de balvulas, y tiene la qualidad 
de forber el agua. Mas : como toda el agua le halla der¬ 
ramada por la periferia del globo, y en el mundo peque- 
Éo no fe permite una gota de l'angre fuera de fus vafos, 
ni en las cavidades , ni en la externa fuperficie ? Cómo 
las leyes de la circulación, y las de los fluidos fon absolu¬ 
tamente diverías en si mií'mas, cómo puede demonftrar- 
fe ? A la orilla del Mar nos paireamos con defcuido , por 
la irrefragable ley de fu equilibrio con la linea orizomaL 
Una fuente no puede íiibir mas arriba de fu origen, pero, 
la fangre la vemos íubir,y faltar velocifsimamente, y aún 
trepar halla el fin de los cabellos en la enfermedad, que 
llaman Plica Polonica. Si hacemos paralelo de la mifma 
fangre con el agua , encontraremos también tanta dife¬ 
rencia , como la que hay entre folidos, y liquidos. la 
fangre fe coagula con folo el ayre externo , y condenfa- 
da ocupa menos elpacio, que caliente. No tiene cre¬ 
cientes, , ni menguantes, ni mareas vivas, ni obferva el 
curfo de la Luna ; pero en el agua fe encontrará pun¬ 
tualmente todo lo contrario, afsi en ello, como en todo 
Jo que onfito.. Ellos 



18, Eflos fon los principios, de donde fe deriba el 
Sy fiema del mécionadoimpreílo,como puede verfeen los 
lugares, que cito (2 5) en donde fe obíervarán varias en¬ 
fermedades , y dolencias de la tierra , como fon calentu¬ 

ras , tercianas , eruBacior.cs , resfriados , mojadas , o pafmos, 

catarros fuertes,b enfermedades catarrales, Jimilitud de herpes, 

principio , efiado , y declinación de dichas enfermedades , ohf- 

truciones , epidemias, y otras indifpcíiciones , achaques., y 
dolencias, que coindicen con todo, lo que dexo impugna¬ 
do en general, feñalando la circulación délas aguas en el 
globo terráqueo por el mecaqiímo de la vena caba, fia 
diftincion de arterias, y con la irregularidad , q fi no me 
engaño,podrán obfervar los principiantes en Medicina. 

19. Venero al Autor por fu carácter, y fabiduriatan 
conocida en el Orbe literario, afsi por fus dodtas produc¬ 
ciones ., .como por otras apreciables circunflancias , que 
me obligan al mayor reí'peto , haciéndome eñe omitir el 
Titulo del Efcrito, fu Religión, y fu nóbre. Pero hacien¬ 
do impugnado fu Rma. generalmente á todos los Phylo- 
íofos modernos, Mathematicos,Aftrologos, y Chamicos,y 
en particular á Don i.fídoro Villarroél, y por v.g. de to¬ 
dos^ D.Francifco Mariano Nipho,y D. Fernando López 
de Amezua, fin efeaparfe , ni aún debaxo de la Prenfa el 
prefente Syftema Eléctrico , ni fu celebre Autor en al¬ 
gunas partes de fus Obras, parece me permite franca, y 
modefta licencia , para que además de lo referido , fobre 
lo ya impugnado agregue ciertos reparos particulares, 
para hacer ver , que no eftá libre de recidencia fu v.alan- 

^#9 _ z.a 

(25) En las pág/4. 5. <5. 7. xx, 12. 17. 24. i5. 26. 

3°- 34-41-42-43. 45. 46.51. &c. 



Za Aftreatica, ni de Angulos agudos, Padraftros, y par¬ 
tes débiles toda la fortificación de fu Syftema. 
' 20. Dudo , pues, lo primero , qual es el centro de 
gravedad , ó linea de dirección , que deben obferva-r los 
graves en fu defcenfo ? Porque en el mundo , que nos 
figura fu Rma. diciendonos (pag. 6. 51. y otras) que el 
arriba red del globo terráqueo es el Sur , y que el Norte 
es el abaxo •, pienfo, que a eñe abaxo del mundo deben 
defcender los graves , fegun leyes de la Statica: y mas 
añadiendo fu Rma. que. fi d efte gran globo le buviejjetnot 

de poner un puntal parafofienerlo , feria en el Norte. Corro¬ 
borándolo mas,y mas con lo q allí mifmo fupone fu Rma, 
de que quando fe formo la tierra deprendieron todas fus 
partes defdeel plano de la mixtión, 0 unión con el agua, con 

defcenfo al Norte ::: la tierra ( dice ) al 'unirfie defendió de 

Sur d Norte ,y no de Norte d Sur, ni de ninguno de los cafa¬ 

dos al centro: pero lo mas prodigiofo es la prueba incon- 
traftable , que trae fu Rma. para eñe traftorno total del 
inundo. En eftas pocas palabras la expone : Hacer alli la 

tierra embudo para forber el agua ( fe entiende en el Sur } 
es prueba confiante , que defcendid con inclinación al Norte’, 

que aquel es el arriba del mundo , y que el Norte es el abaxo. 

No me detengo en eflo : fojamente diré á lo otro , que 
efla niifma ley impreífa en la Creación del Mundo , de¬ 
bía obfervar hoi todos los graves, defcendiendo no al ce¬ 
tro de la tierra, fino al Polo del Norte. Pero fiendo efto 
contrario , á lo que aun ven , y tocan los ciegos , lo atri¬ 
buyo a mala inteligencia mia, aunque me induce a otro 
jgual efcollo, que voy a decir. 

21. Dudo lo fegundo, coiqo en cafo defer (“mo 
- * debe 



Bebe ferio fegun los Antiguos , que ligue fu Rma.) el 
centro de la tierra la linea de dirección de los graves» 
como puede , digo , penetrar el agua de un Polo á otro 
por la vena, caba , íin quedar fuí'penfa en el punto del 
Aíundo i El agua fegun la Hydraulica debe feguir la 
mifma ley , que los graves , y ellos no pueden paíTar del 
centro de la tierra : de tal manera , que lí por el boquete» 
6 taladro , que fupone fu Rma. de polo a polo para la 
vena caba , fe arrojaíle una piedra , quedaria ella ílépen¬ 
la en el ayre , luego que ilegafle al centro del Mundo: 
luego el agua teniendo impreífa la miftna ley , que los 
graves , no puede pallar de elle punto al otro polo , por 
el limpie conducto de la vena caba. Eira l'olo podría 
íuceder por otro ingenio foherano, q ignoramos; no por 
un limpie difamo opueflo á las leyes de la naturaleza, 

z 2. Dudo lo tercero: como quedaremos defpues del 
gran taladro, que fu Rma.fupone en el Mundo, en lugar 
de exe , con la Piedra Imán , que, para explicar varios 
Phenomenos, fuponen los mayores Phyíicos , Mathema- 
ticos de la Europa en el centro de la tierra ? Softituyen- 
do, pues, fu Rma. en lugar de efta medula íblida un flui¬ 
do aqueo, eftaba obligado á explicarnos tanto Phenome- 
no, como queda péndulo. 

2 3. Dudo lo quarto, íobre el milino taladro : como 
quedando hecho flauta el Mundo por aquella parte de 
fu corazón , ó efpinazo, que debíamos confiderar la mas 
folida para el arranque de la offatura, mufeulos, y tendo¬ 
nes , que le fuponen ; fe dexara de faltar a las leyes de 
la Arquiteílura , y Maquinaria, y aún de la mifma natu- 
íaleza, que en el centro mas delicado de una fruta colo-, 

ca 



caun huello? Y mucho mas uniforme fuete anclar en fus' 
obras robuftas. Dixe , que quedaba hecho flauta el mundo 

por aquella parte, pero una flauta íinfymmetria muficaen 
fus dimeníiones ; y mucho menos con alguna fimilitud a 
la vena caba del cuerpo humano. No esmeneflerler 
muy Geómetra, para reconocer con el compás en la figu¬ 
ra primera ( obfervando los tres primeros renglones de 
fu explicación pag. 51.) que fu circunferencia lube arriba 
de 600. leguas. Efle es el grueífo monftruofo de la vena 

caba del mundo, y fu longitud dos mil leguas , en donde 
fe hace demoftrable, que agregando la muchedumbre de 
vacíos de las venas menores có la multitud de fenos,q los 
Phylpfoíbs fupcnen , y los que enfeña la Doítrina Chrif- 
tiana, vendremos a parar, en que el Mundo , que fe nos 
figura, es tan vano, como un cafcaron de un huevo. Ya 
no hai, que hablar de fus entrañas, ni inteflinos: ida¬ 
mente la piel le ha quedado por corrupción de Ja 
Philoíofia. 

23. Otra inftancia fe origina de efl* duda, y voy á 
decirla. Las aguas de la vena caba debían elarfe , y 

parar fu curió por dos poderofas razones. La primera, 
porque debaxo d.j Norte eftan las aguas eladas en todo 
tiempo, íiendo la caufa la dilatada aufencia del Sol. Que 
debemos, pues, fuponer,en donde el agua abfolutamente 
no goza del Sol, en ia enorme diflancia de 2000. leguas ? 
Lafegunda fe funda, para inferir lo mifmoen la doctrina 
Ariíioíeiica , que fupone el agua fria in fummo : luego 
fiernpre que faltare agente , que la liquide, la veremos 
folida l Qué agente , pues , nos feñalará fu Rma. capaz 
df liquidar aquel monflruofo cilindro de la vena caba l 

En 



En la corta profundidad de las Mares,dice Boyie, fe en¬ 
cuentra el aguatrigidifsimaiqué debemos inferir en la co- 
tinuada longitud , y latitud expreffada ? En laDemónf- 
tracion Apologética de aquel infigne Heroe délas letras, 
y virtudes Morales , el Illmo. y Rmo. P. M. Sarmiento, 
fe hallara quanto fe deíiee en elle punto : tom. z. «.3 3 y. 

24. Dudo lo quinto : como Sendo la parte mas ba¬ 
sa del Mundo el Norte , por donde falen las aguas, y la 
parte mas alta el Sur , por donde entran, no obfervan ef- 
tas las leyes de fu origen ! Según ellas debían falir los 
Ríos , y Fuentes , en ei Sy flema de fu Rma. con mas Ím¬ 
petu, que una vala , camino de las eílrellashalla llegar 
á otra tanta altura , como la que fe encontraíle defde fu 
nacimiento al Polo Antartico, por donde entran. A qué 
Torre por elevada, que fueífe fobre la mas alta Cordille¬ 
ra del Perú, nó fe podría encaminar ei agua de la.mas 
profunda fuente halla fu grinpola í 

2 5. Dudo lo íexto r como fe acomoda la conciencia 
de fu Rma. á quebrantar a cada paífo aquel Decreto de 
Apolo , tan intimado en el Prdlogo í Dice fu Rma. que 
mandó fu Mageflad, que los Philoíofos Ariftotelicos^íf» 
libres déla jurifdicion de Afir ologo s , Mathematicos , Cbirni- 

cosyy de los que fe llaman Eruditos. Su Rma. pues, no def- 
precia ripio de Erudición en todos fus Efcrítos : Su 
Rma. ilultra la Phylica Efcolaílica con la Mathematica: 
Su Rma. fe iguala en elle Efcrito al mas apaísionado 
Aílrologo , haciendo, que los influxos de los Aítros, y 
fus eclypfes, penetren halla el corazón de la tierra, pro¬ 
muevan los Terremotos,la generación de los minerales,y 
que deban obfervaríé para el corte de las maderas (págt- 



m 33. 37. &c.) Su Rmá. enfin , fupoíie varios elabora* 
torios en las cavernas de ¡atierra: luego fu Rma. que¬ 
branta in totum el Decreto de Apolo , que tanto fe digno 
intimarnos. 

. 26. Dudo lo feptimo : como fe acomoda haver 
pueflo de letra baílardilla en la pag. 38. aquel gallardo 
penlamiento del Illmo. Feyjoo ( el mifmo , que fe contie¬ 
ne en el num. 3. de fu Carta primera ) pero 110 folo de 
otro modo, que lo pone fu Autor, lino definido de aque¬ 
llas principalifsimas palabras , en que concede facultad, 
¡ ara que fe repute por fueño : y efto folo para dar algún 
colorido a eíia invedíiva , que luego pone fu Rma. Na 

podemos confentir , ni oír congufio chrijtiar.o femejante eX- 

prefsio)% 

27. De propoíito voy reduciendo al laconifmo to¬ 
dos mis reparos , fin aprovecharme del efpacio , que en 
efte punto , y otros podia llenar de aquellas expresiones 
exclamatorias, que hacen brillar las Apologías. Pero no 
puedo menos de rogar á fu Rma. que quando no fea 
otra cofa , paíle ítquiera por la vifta aquella admirable 
doítrina , que procuró aplicar ( pag. 47.) al Autor de 
aquel Prologo, que no ignoramos, y es digno de los ma¬ 
yores Elogios. Por ejle Plan (dice) fe correrán , de que fal¬ 

tándoles las modales neceff.'arias,falgan fuera de trinchera, tal 

vez a fuponer un enemigo con quien reñir , o un agravio , que 

no fe les ha hecho ; 9 una doflrina , en que no fe ha penfadb; 
.0 per no haver cogido bien los pajfos , tener , que retratarf ? de 

la falida , con decir no havia leída mas. Meditefe bien la 

obra de un Philofofo toda junta : ve afe con jujia balanza fu 

orden en los principios, y en las conf tenencias, &c. 

Pudo 



2-S. Dudo lo cílavo: co'mo fe acomoda ton lo mii- 
mo , y con la generofidad Gaditana, tan acreditada en 
todo el mundo, eícalearnos fu Rma. un fecreto , con que 
pudiera iluítrar á fu Patria, y fer útil á todo el Univerfo ! 

Al fin de la pag. 46. hablando fu Rma. de la mayor fe- 
guridad de los Edificios contra los temblores, dice : que 
en cafo , que fe elija ( la cantería ) para las paredes , es necef- 

fario fentarla de modo muy diftinto , que fe executa ) y ejlo 

en cafo , que yo dixera el modo , nada ferviria, Ji faltaba el 

terreno, &c. efto es: íi fe tragaba la tierra aquella Ciudad, 
ó la hacia volar por los ayres, lo que rarilsima vez fuce- 
de, en tal cafo no ferviria la induftria del Rmo. Padre 
Maeftro ; pero si para todos los demas cafos , que fon 
innumerables, en que, defplomandofe las paredes, peli¬ 
gran vidas, y haciendas. Dudo , pues, cómo fiendo pof- 
leedor de tan alto fecreto fe lo oculta a fu Patria , en 
donde todos los Edificios fon de piedra ? En cafo de re¬ 
velarlo , no feria defmedido aquel hermofo elogio , que 
mereció el Cavallero Child por fu Tratado de Comer¬ 
cio en Inglaterra : LaEfpaüa no ba tenido jamas Conquifla- 

dor , cuya efpada le haya férvido mas , que la pluma de ejle 

Eflcritor. (26) 
29. Dudo lo noveno : como debo entender llamar 

luz de refacción , a la de la Luna ; por qué en mi 
idioma fígnifica refacción un corto alimento para recupe¬ 
rar las fuerzas! Y aunque quiera difculparlo por yerro 
natural, veo, que con lo que, podia equivocarle, es con 
la luz de refracción , y en efeéto en la pag. 41. fe la aco¬ 
moda lu Rma. al mifmo Planeta, quedando en pie la 
dificultad por deber decir luz, ó rayo de reflexión en vez 
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de refacción,ó refracción, díiya equivocado fe puede decir 
con verdad fer la mayor , que fe puede padecer en la 
Optica. En elle mifmo lugar, que es la pag. 36. ya notn- 
bra fu Rma. la reflexión, pero es, para darléla a las Eflre- 
llas , lo que también es contrario á las obfervaciones Af- 
tronomicas, y al fentir de los mayores Mathematicos de 
la Europa, que eftán convenidos, en que las Eftrellas fon 
otros tantos Soles con luz propria. Pondré todo el pafía- 
ge de fu Rma. por no faltara la jufticia, íi padezco error 
en la inteligencia. E! So! (dice) es el Soberano de los domi¬ 

nantes, y no folo tiene el cuerpo Lunar para inviar por refac¬ 
ción la luz. d la tierra, quando ella lo oculta , que el no fe ocul¬ 

ta de ella ; fino que tiene todos ejfos cuerpos, que fon las EJlre- 

llas , que por reflexión vtíelven la luz, fegunel temparamen¬ 

to, que aquellos cuerpos le dan. Elle es puntualmente todo 
el paffage ^ y en la pagin.41. lo confirma. 

30. Dudo lo décimo : como entenderemos la ex¬ 

plicación , que da fu Rma. y procura demoñrar en la 
pagin. ‘y 2. para faber por la circunferencia, que temblare, la 

diftancia , ó profundo de la recamara , en que fe enciende la 
materia del Terremoto l Porque por profunda , que 
confiderémos la .recamara, fera corta la circunferencia 
del temblor, ílempre que tenga por fu plano immedia- 
to fácil falida la materia incendiada. Al contrario, lera 
grande fu extenfion por immediata , que íé contemple 
a la fuperficie, fiempre que en efla ocurriere grave reíif- 
tencia, como puede ferio una gran cantera, montaña, 
0 mina de oro. 

31. Dudo lo undécimo : como podré oponerme 
con fu Rma. (pag-4z.) a lo que dice Seneca , y opinaron 
lodos los Sabios , en quanto á recelar epidemias defpues 
üe los Terremotos ¿ No porque fea indifpenfabíe, que 

* efla 



iño íuceda , fino porqué ha fucedido muchifsimás véceSj 
y las razones, en q lo fundan fon convincentes, porque 
no penden de las Eftrellas. Tampoco veo , qne fe atri¬ 
buya efta caufa al mero movimiento de la tierra , como 
fiipone fu Rma. y fe dilata en impugnarlo , pues mucho 
mas nos movemos en un Barco fin temer epidemias. Son 
otras caulas, las que dan los Philofofos , en que no me 
detengo. Tampoco me paro á refponder á la prueba, 
que trae fu Rma. de que fuerañ inhabitables las cerca¬ 
nías de todo Vefiibio , si por la refpiracion , y alimentos 
fe participalfen los malignos efluvios. Todo eflo tiene 
concluyente refpueflaen la fuerza de la coílúbre , y otras 
circunftancias ; palio folo a el examen de elle alíerto, 
que pone fu Rma. en la pag. 45. Si luego , ó immediata- 

mente ( dice ) no empiezan los enfermizos a lajlimarj creer 

que es voluntaria la fupeficion, 

32. Creo ferfn conmigo en la refpueña no folo los 
Médicos doílos, y Sabios j pero aiin los principiantes 
en Medicina- Quien le ha dicho a fu Rma. que ¡inme¬ 
diatamente al Terremoto no fe anexaron los enfermizos ? 
No íblo fe Iañimaron los enfermizos, fino también miw 
chos fanos j y defde el día del Terremoto halla hoi es 
continua la fatiga de los Médicos , muy obícura la ob- 
fervacion de los pulios , y nada menos la terminación de 
los accidentes. Pero no es efla mi refpueña , ni tampo¬ 
co lo fiera poner delante de los ojos la peñe, que 
acaba de anunciarnos la Gazeta en Argel. Quiero no 
mas de traer a la confideracion de fu Rma. las varias 
enfermedades, y venenos , que hay , cuyos trágicos efec¬ 
tos no fe advierten, fino de (pues de mucho tiempo, y aun 
años de eñar ocultos. Quien quita pues ( antes es una 
razón muy congruente) que los efeétos dej Terremoto, 
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y'afea tomando los efluvios malignos por la refpiracion, 
ya por el alimento, no defcubran fus perniciofos efedos 
hada pallar confiderable tiempo ! El que acoftumbra a 
comer en ollas de cobre mal eílañadas , y el que reí pira 
los vapores de la fundición, acafo reconoce el dañoim- 
mediatamente ? Porque a la vejez reverdecen los excef- 
fos de la mocedad Porque una infección galica a veces 
faca la cabeza inmediatamente , que fe recibe , y aún ha 
quitado la vida pocas horas defpues, y en otras ocafiones 
tarda en defcubrirfe muchos dias fin novedad de los pa¬ 
cientes en el intermedio ? Se ignora acafo, que hay ve¬ 
nenos, efpecialmente en Indias, cuyos mortales efedos 
no fe verifican halla el tiempo determinado, por e! que 
los fuminiftra ? Ignoran los pradicos Chimicos incluios 
en el Decreto de Apolo , el modo de hacer obrar lenta¬ 
mente el mas violento veneno í Si es ella una enferme¬ 
dad crónica de la tierra , como tantas veces fupone fu 
Urna: por qué no puede infeílarnos eílando embueltos en 
aquel humor pecante , con que termina ? Pero lo que 
hace mas fuerza, para concluíion de mi reparo, es, el po- 
derofo influxo de los Aílros, que promueve fu Rma. y 
que, impugnando al Señor Villarroel en varias partes, le 
dexe a falvo , lo que yo le impugno , de que fe puedan 
prognofticar los Terremotos por los eclipfes, y que los 
efedos de ellos fe eftiendan a cierto numero de años. 
Promueve , digo , elle poder en los'Aftros, y fe lo quita 
al ayre , que refpiramos, y al alimento , que nos nutre. 

33. Ultimamente dudo, como haviendo ofrecido 
fu Rma. en la pag. 1 o. dar la razón porque en Egypto 
fon raros los Terremotos ( cuya circunftancia , y otras 
varias, que faltan , eran preciífas para hacer algo verofi- 
gúl fil Syflema) cq.no deípues, digo, no jecuta lo ofre- 



cido en todo' el diícarfb del Efcrito ? Es vérdad , quá 
en la pag. 49. dice fu Rn.t. que lo omite por no dilatar-, 
íé ; pero temo , que falte quien le admita efta diíeulpa, 
quando eftuvo en fu mano no haverio ofrecido , y fe 
ocupo tanto tiempo tinta, y papel en ridiculizar á otros? 
en que fe incluyen caíi todos los Philofofos modernos,/ 
vivos, y difuntos, que no liguen a Ariftoteles: varios 
Efcritotes Efpaáoles, que aun viven : todos los Aftrolo-t 
gos, Mathematicos, Chimicos , y los que fe llaman Eru-I 
ditos ; perfuadiendonos por otro lado el poderofo, vj 
rancio influxo de los Aftros en las entrañas mas remo-< 
tas de la tierra; entreteniendo nueftra curioíidad , a imi-t 
tacion de Bocalino con Decretos de Apolo , Memoria-/ 
les de Minerva , y otras cofas realmente poco intereí- 
fantes para eftablecer fu Syftema con exprefsiones cla¬ 
ras , razones feníibles, y quantas experiencias quiíieífs 
acomularnos. 

34. Anade fu Rma. para coronación de la Obra, 
que también omite con algún fentimiento la explicación 

de la intumsfcencia del agua en las Mares ::: pues alfin hicie¬ 

ra ver con alguna probabilidad un prognoftico , que ajfegurajfe 

elftifio tlefumergirfe fu Patria Cádiz. Válgame Dios , que 
rigidez ! Qué ceñaba haverles dado eñe alegrón á los 
Gaditanos ? Yo he tenido la honra de tratar a fu Rma.' 
dos veces, y aun de darle ocaíion para haver iluñrado 
otras tantas el Orbe Literario ; pero íiempre experimen¬ 
té un genio afable , y benigno con todas las demás pren¬ 
das, que conflituyen a un fabio de primera dañe, y a un' 
Religiofo verdaderamente Religiofo. Por eílo me ad¬ 
mira tanto la fequedad intempeftiva. Pero íi yo le dixe- 
ra a fu Rma. que otro de mas fama, y nombre en las 
Mathematicas, que nofotros, falió de Cádiz, volviendo 



h cíira atras,'que dixera? En verdad, qué Mo con btrd 
pretexto , que el miedo ; pero el temblor, que todavía 
'dominaba fus miembros, le hizo rebofar otro prognoftico 
muy diferente , aunque á cafo menos veroíimil. Supon¬ 
go , que es prudencia no burlarfe con los Elementos; 
pero tampoco es nuevo en la Milicia , tener unos Solda¬ 
dos mas animofos;que otros, afsi como en las Letras para 
el premio fuele fervir de orla el Lugar del nacimiento. 

3 5. Pero íi tu Leéfor mió eñas en ayunas de femes 
jantes afíumptos Phyíicos, en que fe maneja todo gene¬ 
ro de literatura , y en que el mérito del Autor no def- 
caeze , ni fe defminuye por las objecciones, que puedan 
oponerle , ruegote no leas eñe Efcrito , fino quieres 
paífar un rato defabrido. Y fi por fin apechugas a leerlo 
por fer tiempo de mortificarte, mira la Dedicatoria , y el 
¡Titulo , y fabras las circunñancias del Autor de la Obra, 
y otras, que no toco. Seis Cartas fon las que tienes, que 
leer, las-cinco del filmo, y Rmo. Señor Don Fr. Benito 
Geronymo Feyjc-o , de las quales las quatro fueron efcrñ 
tas al Señor D. jofeph Díaz de Guiñan , refidente en la 
.Ciudad de Cádiz , el mifmc de quien fe hace memoria 
en el t.p. del Tlteatro Critico. Eftaba reluelto eñe Cava- 
llero a imprimirlas , y en efeíto ya eftaban en la Impren¬ 
ta, quando noticíoíb del proprio intento, que yo tenia, y 
del favor , que debo al Autor, recogió los originales, y 
pie cedió de fu parte efta honra. El objeto principal fue 
pairar por la eftimacion del Autor , que ciertamente pa¬ 
decía en haverfe ciado á la Prenfa una Carta , ó Cartas 
’debaxo de fu nombre", cuya deformidad , y lugar de la 
Imprdlion, que callo , podra verfe en los muchos exetn- 
píares, que fe efparcieron. La Carta quinta fue efcrita, 
para coadytibar al bien de las Almas, a pedimento de un 



fuperior Eclefiañico, cuyo nombre no quedara en fiíeiíf' 
ció, aunque fu modeftia intenta ocultarlo. Y como para; 
eñe fin no defmerecen nada las almas de los Andaluces,; 
pues fon tan Almas, como las de Caftilla , he creído po-¡ 
der añadirla en beneficio de mi Patria. Es una Pieza de 
orden fuperior, y aun de aquellas , en que-exeede lo dul¬ 
ce á lo amargo de los aviíos. Pero como hay naturalezas,; 
que fe ablandan con lo dulce, y otras, que fe obftruyert 
con lo mifino , a cafo a eftas les preñaría bien un purgan-, 
te oportuno,11 las altera aquella efpiritual medicina. Tie-, 
nenio a mano en los Elogios , que mereció eña Carta en 
la Aprobación del Señor Don francifco de Buendia: 
pero fino bañare eñe leniente encontraran un drañico. 
pioderado en la ínñrucion zz. de las Paftorales de nues¬ 
tro SSmo. Padre Benedicto XIV. y aun mas fuerte en el 
[Theforo Medico del Doct. Don Francifco Sueyras , pag. 
'¿3.8. $. ultimo. 

36. También añadí la ultima Carta , afsi por el ho-i 
ñor , que en ello fe me ligue por fer mia , como para de-; 
monftrár lo natural de eñe Syñema , y que como practi¬ 
co en los Phenomenos Eléctricos, y acafo el primero,; 
que entre los nueftros hizo Maquinas Eléctricas, por din 
ferentes términos , a fimilitud de las Naciones mas cul¬ 
tas de la Europa , puedo decir, que correíponde, y com 
cuerda perfeíiifsimamente con las principales experien¬ 
cias , que hafta hoi fe han defeubierto en eñe maravillofo 
arcano de la Naturaleza. Eñe fuego eléctrico con pro-, 
priedades magnéticas , ó el arte con el, hace tocar las 
campanas menores con mucha más certeza , que el Ter-! 
remoto. Mueve los péndulos, el agua, y todos los entes 
terráqueos, que fe proporcionan á fu virtud atractiva.; 
©callona ( en el experimento llamado de Leyde ) urj 



golpe , temblor , 6 commocion tan fuerte, que ademas' 
cíe la fimilitud , que guarda con los violentos cltremecú 
niientos de la tierra , es muy capaz de quitai la vida en 
breve tiempo, a quien fe expuíiere a fas confecutivas re¬ 
peticiones. Digalo entre otros el Sr. Do¿t. Cevallos en fu 
Aprobación, con el dolor perpetuo de 15. dias, que le 
reiultó de la experiencia en los brazos, debiendo inferir 
de aqui dicho Señor , lo que puede temerfe fuceda en las 
entrañas cali infenfibles, y mas delicadas denueftro cuer¬ 
po , como es el pulmón , y bazo. Remeda períeítifsima- 
mente no folo en la apariencia , fino también en la iden¬ 
tidad de fus propriedades, a los truenos , relámpagos, 
rayos , aurora boreal, phcstoros , y otros metheoros Íg¬ 
neos, De manera, que fe ha llegado a efperar con algún 
fundamento , y mucha facilidad defpojar a las nubes de 
la materia de los rayos , y librarfe de ellos. Bien, que en 
ella mifma facilidad encuentro una arduidad, que no es4 
para aqui proponerla, 

3 7, Pero fe debe reflexionar para mayor apoyo del 
nuevo Syflema, que haviendo creído muchos Phylofo- 
fos antiguos , y modernos ( entre los Antiguos Anaxago- 
ras ) que las exhalaciones de las nybes, y las que ocaíio- 
nan el Terremoto, fon de una mifma naturaleza, fale por 
confecuencia, que fiendo el fuego de las nubes hermano 
del fubterraneo, lo mifmo debe ferio el fuego, ó materia 
.eleítrica(con la del Terremoto) por la perfeíta conexión, 
q#re tiene eíta con el rayo, y demas exhalaciones celeftes. 
Y para que fe vea, que la mifma raz ó natural, b científica 
cobiene con lo mifmo, oygamos lo q dice fin eflár embut¬ 
ido en eíta Phyfíca el Autor del Mercurio del mes de 
iEnero , en el Capitulo de Gibraltar. Muchas perfonas/«■ 
¡hallaron aturdidas , y for¡rel¡endidas de batidos, algunas ng 



§odian fenerje en pie, y oirás J'e vetan como "lelos \ ¿enerAmen¬ 

te todos ejlaban como desrizados : luego coincide con la ra¬ 
nzón eñe Syftema, explicandofe afsi, quien lo ignoraba ? 
Otra prueba femejante fe hallara en una erudita differta- 
cion, que fobre el mifmo aífumpto dio al publico el Doc- 
tor Don Francifco Martínez Moles, ProfelTor de Theo- 
logla en la Univeríidad de Alcalá , pag. 17. num.47. Pe¬ 
ro en la Carta , que noté arriba, y fe hallará en lo ultimo 
de eñe Efcrito, fe verá otra prueba mas evidente en la 
expolición, que hice de los principios del nuevo Syflema, 
con aquella naturalidad, que permite ( en lo familiar de 
una Carta ) un prompto , y natural penfamiento. Los 
volcanes , que al parecer defdicen mucho de las referi¬ 
das exhalaciones , y fe comparan á un gran horno de 
fuego groífero cebado en diferentes betunes , no obñante 
fi fe reflexiona, fe verá en ellos mifmos efejffos disfor¬ 
mes. En las Cartas Edificantes de los Mifsioneros de la 
Cópañia de Jefus de Levante tom. 11 .pag. 119.hablando 
del volcán de la Isla de Mafcarenas , o de Borbon , fe di¬ 
ce , que el torrente de herrumbre encendida, quando 
fale de madre, hace que fe retire mucho el Mar. Del 
Ethna fabémos , que haviendo arrojado un rio de fuego 
el año de 16 6 $. fe calan, y fecaban las arboledas dos ho¬ 
ras antes de llegar á ellas. Qué es elfo, fino unos efeítos 
muy diferentes ( aunque el principio fea uno mifmo ) de 
aquel fuego , que llamamos fuego ? Creo , que fi hoi vi¬ 
viera Ariftoteles , y regiftralfe los Phenomenos de la 
Electricidad , los del rayo , terremotos , y volcanes con 
las anotaciones modernas , colocaría la naturaleza del 
fuego entre fus caulas ocultas. Hace en fin aparecer cñp 

fuego eledtrico en qualquiera, que fe eleétriza , o teca .i 
cofa electrizada, una infinidad de Phenomenos admira¬ 

bles » que no folo exitan la admiración de los Sabios, fino 



ta.'i:....’** 'a confulion del entendimiento, por no poder 
penetr.-rba, 

38. Por eíTo fe hace una efpecie de prodigio en 
nueílro Illmo. Feyjqo , ei tratar con tan delicado acierto 
una materia tan recóndita , aún para los que la manejan. 
No ha vifto , ni penfado ver la Maquina Eléctrica ; pero 
en eftasCartas,y en otra,q efcrivió,elogiado a nueftro cla- 
rifsimo Confocio el Doit.D.Benito Navarro, tom.4. Cari. 

2.5. fe defcubre altamente el primor de fu pluma, y de fu 
ingenio. No sé yo,quié fin haver manejado mucho,y muy 
mucho efta claffe de experiencias, pudiera dar con acier¬ 
to una plumada en el aflumpto. Voy a ver fi puedo 
imitarlo, en algo, 
NUEVA EXPLICACION DE UN PHENOMENO CE~ 

lefte por el mifmo Syflema. 

A finque ya eñe Prologo excede los limites 
X3l regulares por el aumento de la Apología 

( de cuyos deleites pido indulgécia al Illmo. 
Feyjoo ) me veo obligado a fatisfacer las inftancias de 
algunos curiofos con la explicación del Phenomeno Ce- 
lefte , que ocurrid ellos dias. Ya. los Phyficos efperaban 
por aca, lo que los Mercurios, y Gazetas nos referían de 
tantos Metheoros ígneos, como fe han obfervado en otras 
partes. Enefeíto el dia 10. de Mayo obfervamos en el 
Sol aquel circulo, que llaman Halón , ó Corona. La hora 
de las io.haftalas 12. y media,que fe defvanecid,fué baf- 
tánte para que lo.vieíTen, aún aquellos , que rara vez les 
merece el Cielo una ojeada. Corría el viento frefco de 
Ves. Noruejle , y lo mifmo en la atmosfera alta. Por efta 
corrían con velocidad los celages , menos un nubarrón, 
que por fu altura fe mantuvo mucho tiempo , fin dexar- 
nos ver el circulo perfecto. El color de elle parecía a los 
mas renúfos del Iris, ó como íi eftuvieffen desleídos. Me 



convenció la experiencia, de que le observaba mejor 
elle Plienomeno (en femejantes horas) defde los quatro 
ángulos de un patio profundo , que con todos los inflru- 
mentos del arte. Un viento mas fuerte, que fobrevino a 
las doce, y media, pufo en íu natural las vertebras de in¬ 
finitos pefcuezos, deívaneciendo la figura. 

40. Los Autores Mathematicos de Metheoros, ex¬ 
plican eñe Phenomeno con la experiencia de un globo 
de vidrio lleno de agua, interpueílo á un lado entre el 
Sol, y la viña de forma , que componga con aquel, y ella 
un ángulo de 23. grados: en cuyo cafo aparecen en el 
globo los colores del Iris algo muertos, y remifos. De 
aquí concluyen, que una nube tenue con fus partículas 
áqueas futiíifsimas , hará patente efle Phenomeno con 
todas aquellas, que interpueñas entre el Sol, y nueíira 
villa, formaren el miftno ángulo. Ella es en compendio 
Ira razón , que nos dan tan concluyente , como demoítra- 
ble. La caufa potifsima de aquel circulo, que vemos mu¬ 
chas veces en la Luna , no parece otra. Lo mi fi¬ 
mo puedo decir de otros dias , que obfiervé lo proprio e ; 
el Sol: pero en tales cafos fe obíérva el circulo en las mif- 
mas nubes, ó región del ayre , como que allí fe forma , y 
ló mueítra cada día el Arco Iris, en que diílin güimos muy 
bien, que no eílá en el Cielo , fino en las nubes. Pero el 
Phenomeno prefente citaba mas elevado , y fuera de la 
región de las nubes, haciéndole indifpenfable difeurrir 
otra caufa accidental, 6 mas remota de fu origen. 
-41. Y qué feria, fi efla caufa accidental, o remota la 
defcubrieífe yo en nueftros proprios ojos! Parecerá una 
éfpecie inaudita ! Y qué, íi añado , que el dicho Phenc- 
meno puede fer eleítrico > Temo la grita *, pero á la ver¬ 
dad todo puede demonltrarfe con bailante probabilidad, 
y aún có la ^bfoluta de hacer ver á los incrédulos con la 

' ##xx. Jvía- 



Maquina Eléctrica el rnifmó Phcnomeno en el Cielo.Pu-í 
diera tábicn manifeftar con toda evidencia, por lo q hace 
a mi propoího, que aquel color, que vemos en el Cielo no 
es nz.nl celefte, como lo juzga comunmente todo ei mundo; 
pero es preciíTo omitir todo lo que fea dilatarme. 

42. Al oír femejantes Paradoxas , es preciíTo fe defa-t 
zonen, y toquen a rebato todos aquellos Phylofofbs, que 
miran con zeño los deícubrimientos modernos, efpecial- 
mente los Eléctricos, que algún dia podran defconcertar 
fus opiniones. Por otro lado cada vez fe confirma mas 
aquella fentencia del Ilímo. Feyjoo, pronunciada en ef-, 
tos términos: quanto puede decir el mas ilujlraio Cavallera 

Lego, es mucho mems apreciado, que lo que jadía el menos inf- 

tnudo Prof jfo ' publico. (Cari. #.4.^.3 3 8.) Pero ni la ira de 
eítos, ni el poco crédito anunciado por el Illmo. Feyjoo, 
fera razón me amedrente, quando el objeto es honefto, 
y útil. Yo les daré gufto eña vez fola en dexar caíl pen¬ 
diente eñe alfumpto, por no dilatar tanto el Prologo , en 
que acoftúbramos los Efpañoles fer breves. Para los doc¬ 
tos obfervadores de la naturaleza, Médicos, Mathemati- 
cos, y Phylofofos naturales, es fuficiente manifeftar , que 
aquellos objetos,q fe nos reprefentan(no eftando fumarné- 
te remotos ) con alguna deformidad, que no tienen, efta 
el engaño en nueftros proprios ojos , ó la caufa, que lo 
ocaílona , tocando en fu primera túnica. Pero es de ad-: 
vertir , que en tales cafos la deformidad de los objetos fe 
advierte en ellos mifmos, o en el proprio plano , en que 
reciden. Otros engañas de la viña, que no tienen la cam 
fa, tocando a las túnicas de los ojos, fe defcubren clara-i 
mente entre la vifta, y el objeto, como fon los arreboles 
•del Sol, y el mifmo circulo , de que hablamos íiempre, 
que lo viéremos en las nubes; pero no afsi,quando apare¬ 
ciere en ei mifmo plano, en que vemos el color azul del 



Cíelo. En eftos cafos,digo, fu califa toca á nueñros ojos. 
43. Pruebafe efto con la experiencia de aquel mi A 

mo color azul, que vemos en el Cielo, el qual no eftá en¡ 
el Cíelo, fino en el mifmo ayre , que tocamos, y toca etí* 
nueñros ojos; pero no lo vemos, fino a una defmenfura-? 
da diñancia. Lo mifmo fucede con la neblina tenues 
que no la defcubrimos baña cierto eípacío confiderabíe, 
y alli nos forma otro engaño , efpecialmente en la Már^ 
haciéndonos ver las Embarcaciones elevadas en el ayre» 

44. Es evidente , pues, que en eños dos cafos ( fe- 
mejantes a otros muchifsimos , que fe omiten) fon nuefi 
tros ojos la parte pafsiva, y no los objetos. El Cielo efta 
eífento , y muy libre de qualquiera opacidad, ó color, 
que le fuponga el vulgo de los Phylofofos. Otro cual¬ 
quier objeto puede eftar fuera de le esfera de la neblina, 
y parecemos nebulofo, pero en uno , y otro cafo eñá la 
caufatocando en nueñros ojos , y la fuponémos en los 
objetos. Tampoco eños fe reprefentan en el Prifma con 
los colores del Iris,ni multiplicados en el Polyhedro, fino 
es con una preciífa inmediación de eñas piezas á la piH 
pila. Si fe defvian fe defcubre el artificio, y el engaño. 

45. Pruebafe también mi propueña con todos los 
objetos-, que vemos, los quales aunque nos parece , que: 
los vemos en si mifmos, y en fus reípectivos lugares, no 
es aísi; pues no vernos mas, que una imagen reprefenta, 
da en lo interior de nueñros ojos con la circunñaneia' 
de inverfa , y muchas veces, no folo es imagen, fino ima-t 
gen de imagen, ó copia de otro engaño, como fe verifica' 
en los Aftros, viéndolos fobre el Orizonte,antes de haveo 
falido , y en otras diferentes refracciones. Efío no lo ad* 
vertimos : ni tampoco aquella efpecie de nube , en quf? 
eñamos metidos en tiempo húmedo , pero la razón , y 

ÍS experiencia lo convencen. 



46'. Cónñrmafe mas con las enfermedades, que pa-T 
decen los ojos. Es cortante , que en ertando viciado 
alguno de los tres humores , fus túnicas, ¿nervio ópti¬ 
co , fe reprefentan los objetos en fu mifma esfera de dif¬ 
untos colores; ó ya duplicados , ó ya tranfpuertos al 
revés, ó con otra deformidad notable. Vaya un fo!o ex ti¬ 
pio , que valga por muchos. Aquellos, que padecen 
latericia amarilla , 6 que alguno de los humores eftá te- 
ñipo con ella, no hay duda, queíl ia razón, y la anterior 
experiencia no les aífeguraíle el verdadero color de las 
cofas, jurarían, y porfiarían con fu Padre, que el Cielo, 
la tierra , y todos los entes naturales eftaban teñidos de 
amarillo , cuando fpío fus ojos tienen aquella tintura, 
Ellos fon Jos pervertidos,no ios objetos. 

47. Pero fi yo ai fin leñalafle efectivamente un 
achaque en los niiímos ojos, que nos hiciefle vergel mif- 
niQ Phejiorneno Halón , ó Corona Celerte del dia 10. de 
Mayo, no feria quanto podíamos dejicar en el aífumpto l 

O Señor, que es impofsible ! Pues ves ahi, que en qual- 
quiera levifsima fluxión de los ojos, y tal vez con folo 
tenerlos cargados defueño,o de alguna tarea demaíiada^ 
le vera indefectiblemente en la luz un circulo perreCiifsi- 
mo , y perfectamente femejante con todos fus colores,- 
al que vimos en el Cieio. La caufa de no advertirle 
coníiite , en que entonces huyen los ojos de la luz, y no 
pfta el paladar para pbfervaciones.Se vera,pues, en.elScl, 
pn la Luna, y en cualquiera luz un circulo perfeCto. 

48. \ a que tocamos en la fluxión de los ojos, no ferá 
jnutii un remedio eficacifsúno para contenerla,por. fer de 
fle aquellos comunes , que íirviendo para otros fines, fe 
(lefprecian , debiendo colocarfe entre los mas recomen¬ 
dados, Es aquella, agua , que las mugeres componen 
parala cara con clara ele huevo» alumbre »alquitira, azú¬ 

car 



Car cande, alcanfor,y cardenillo.El alcanfor,que irrita las 
llagasen efta cópaficion,rcfu’.M fuavjjfsímo para los ojos; 
Acafo el ufo de ella refervara de continuas fluxiones, á 
las .que de día , y de noche fe aplican á la aguja,quando" 
en los hombres fon mas ordinarias con menos trabajo. 

49. De lo dicho en compendio hafta aqui fe infiere 
claramente , que mientras mas remoto de la tierra fe ob- 
fervare efte Phenomeno, tanto mas ¡inmediata, y mas fú¬ 
til puede fer lacaufa, Quando la caufa, que lo ocafioria 
fon las nubes tenues, fe vera claramente en ellas mifinas, 
como yo lo he obfervado muchas veces : pero quando 
refide en nueftros ojos, ó immediata á ellos por una ma¬ 
teria futilifsima, fe deícubre en el campo azul del Cielo. 

50. Y quien quita, que efta materia futilifsima , a lo 
menos tanto mas,que el ayre,fea la mifma materia eléctri¬ 
ca, modificada con otra, ó ella mifma fióla con diferente 
alteración , ó temparamento ? Es confiante, que la ma¬ 
teria eieítrica efta en nofotros,y con nofotros. Es eviden¬ 
te,que los rayos tronantes , cuya perfecta femejanza con 
la materia eléctrica , nadie la duda , fe fraguan no Tolo en 
las nubes , fino en las Calles , Plazas , y apoientos. Es 
no menos cierto , que las barras de hierro con punta fe 
electrizan por si mifinas en tiempo tormentólo. Agregue¬ 
mos a efto , que muchos de los Phylafófos modernos ca¬ 
paces de hacer opinión , ya tienen por eleítricos a todos 
los fuegos Aereos: y afsimiftno , que no obftante fie fer 
diferentes entre si, fe han vifto transformarfe unos en 
otros. En el miftno dia del Terremoto fe vio en Gran una 
nube, que parecía un volcan de fuego, que tan preño ar¬ 
rojaba torrentes de llamas , como relámpagos , y rayos* 
.hafta querebenta conhorrorofo alfombro , transformán¬ 
dole toda la atmosfera en fuego : (2.9) luego de todo lo 
.dicho podemos concluir, que efta mifma materia,modifi¬ 

cada. 



cada con alguna de tatas diferidas, penetrando frueñral 
ojos, ó tocando á ellos,ínterpuefta entre el Sol, y nueftra 
viña,nos podra hacer ver en el Cielo lo mifmo, de que es 
capaz una leve fluxión, que padezcan los ojos! Qué fa- 
bémos, íi alguna rafaga de aquellas exhalaciones eléctri¬ 
cas, quemadas en el Norte, al paitar por nueftro Emisíe- 
rio, nos dio aquel rato de güito : A la verdad en eflos af- 
fumptos tan remotos de nueftro alcance, pueden forma? 
opinión los rniímos fueños, 

51. Pero fea de una fuerte, ó de otra , los preílagios 
de los Aftroiogos, y de algunos Hiftoriadores crédulos 
fobre femejantes Phenomenos fe deítruyen por si ni ¡finos. 
En el año de i 387.experimentaron los Efguiz.aros un grá 
Terremoto, de q juzgan algunos Efcritores , fue anuncio 
un circulo en el Sol, q precedió muchos dias antes. (3c) 
Lo miímo dicen otros , del que fe vio en Germania el año 
de 1321.a que defpu.es fe figuieron guerras, habré,peñe, 
¿inundaciones. (31) Todo efto es hablar como acoftu- 
bran hablar los hombres encaprichados , crédulos, ó me¬ 
lancólicos. Un genio alegre, y una conciencia quieta to¬ 
do lo convierte en fubftancia. Sentir dos veces las plagas, 
no fe hizo para los Sabios.Todas ellas predicciones Aitro- 
Joglcas pueden rechazarfe con un par de refpueftas fefti- 
va?. No puede fer infaujlo el Circulo , ó Corona del Sol por 

fer a io menos un Arco Iris duplicado, que es el Signo de la fa¬ 

llid de los hombres. Es qfsimifmo , indigno del mayor Monarca 

de los Luminares fuporcr, que fe ponga la CORONA/Wá ferfr 

tenciqr ¿ muerte diosfublunares. Vale. 

CAR- 

(29) Mercurio de Marzo. {30) Lanzeloto, Defeng-50-. 
p. Athanaíio Marcelino, Eftragos del temblor, pag.4¿- 

.(11) bonito, lib.8. íol.^o, y los dos citados. 



Pol.I 

CARTA 
PRIMERA AL SEÑOR DON JOSEPH 

Díaz de Guiíian , refidente en la Ciudad 
de Cádiz. 

i ||K^C|||EñOR > Y DUEnO MIO: LA DE 
fpy CJpyWs V.md. de quatro del prefente , con 

la adjunta defcripcion del Terremo- 
.to que fe padeció en effa Ciudad, y 

Páls, recibí ayer 18. del mifmo.Por 
aca también tuvimos Terremoto eí 
mifmo dia, y al mifmo tiempo; pero 

no tan cruel, como en la Andalucía, y en Portugal. Pa¬ 
rece, q ha cóprehendido a toda nueftra Peniuníula fegun 
las noticias que vienen de varias partes. Y qué sé yo , íi 
fe eftendio también a la Francia ? La grande extenfíon 
de eñe terrible Phenomeno es , lo que hay en el de An¬ 
gular. Es verdad , que el Padre Regnault en fus Diálo¬ 
gos Phyficos da noticia de un Terremoto , que en el Si¬ 
glo pallado huvo en la America , y fe extendió por ef- 
pacio de quatrocientas leguas, tranñornando enteramen¬ 
te una Montaña , que ocupaba la quarta parte de eñe ef- 
pacio. También hay algunas feñas , de que los Temblo¬ 
res , que en Sicilia , y Ñapóles caufan el Mongibélo , y 
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el Veíubio , tienen alguna comunicación hacia la 
la parte marítima dei Delíinado. De la Antigüedad no 
he leído Terremoto alguno de tanta exteníion, porque 
lo que refiere Platón de la Isla Atlantida (veafe el Thea- 
tro Critico tom.4. difcurf. 10. pag. 250.) que ocupaba 
todo el eípacio , qup oy ocupa todo el Occeano Atlánti¬ 
co, y un Terremoto la fumergió toda, efta comunmente 
reputado por Fabula Egypciaca. Es verdad, que Plinio 
en el lib. 2. cap. 84. dice , que en tiempo de Tiberio Ce- 
far en una noche un Terremoto arruinó doce Ciudades 
de la Alia; pero fobre que añade , que elle fue el ma¬ 
yor Terremoto, que huvo jamas halda fu tiempo , las do¬ 
ce Ciudades podían eftar contenidas en mucho menor 
efpacio de terreno, que la quinta, ó fexta parte de Ef- 
paña. 

2. Y íi los Terremotos de elle Siglo , y el pallado 
exceden en fu exteníion a todos los antiguos, no sé li 
podremos temer, que el Globo Terráqueo fe vaya mi¬ 
nando mas , y mas cada dia , y por configuiente las rui¬ 
nas fe vayan haciendo mayores cada dia , halla llegar á 
una portentofa calamidad. El gran Neuton por haver 
obfervado algunas nuevas irregularidades en el movi¬ 
miento de los Aflros , llegó á decir, que conlideraba fer 
necelfario, que el Autor de la Naturaleza, antes de mu¬ 
cho tiempo volvieífe a aplicar la mano a la Obra , para 
reintegrar los Cuerpos Celefles en la exiftencia , atrac¬ 
ción , y methodo primitivo de fus movimientos. Es 
verdad , que en lo que leí de las Obras de Neu¬ 
ton , no hallé tal obfervacion , aunque algunos fe la atri- 
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burén. Pero el Famofo Monfíeur de Fontenelle a quién 
doy mas f'ee, no dice , que Neuton obfervó eíía irregu¬ 
laridad como prefente , si íoio , que la anunció como 
futura. Añadefe a las obfervaciones de Neuton , fean 
de una fuerte, ó de otra, la que fe hizo defpues en Ro¬ 
ma a que eftuvo prefente el Cardenal Pollinac , de ha- 
verfe abierto enteramente un mote de la Luna.Supongo 
no ignora V.md. fer evidente ya a los Aflronomos, que 
hay Montes en la Luna, mucho mas altos que todos 
los de la tierra, lo que fe hace manifieílo por la variedad 
de las hembras, que en aquel Adro produce intercepta¬ 
da la luz del Sol. 

3. Poísifele es, pues,que en el Globo Terráqueo haya 
nuevas irregularidades análogas a las cié los Cuerpos Ce- 
leftes,q pidan afsimifmo nueva aplicación de la mano 
del Artífice,para la confervacion del Orbe: Mas íi V.md. 
reputare por fueño de Neuton íu temor , en orden a la 
ruina, ó alterado iníigccde los Cuerpos Celeñes,y por 
fueño-mío lo que acabo de proferir, y otro igual temor 
en orden al Globo Terráqueo, le queda entera facultad 
para ello. 

4. No sé íi fera agena también de todo fundamento,- 
la congetura que bago, de que íi el Terremoto de Eí- 
paña fe ha éílendido a la Francia ( mucho mas fi ha 
paliado mas adelante) tendrán motivó los Señores Phí- 
lofoíos Eílrangeros, para atribuir los Terremotos a un 
nuevo milagro de la virtud eledrica , como ya cali ge¬ 
neralmente recurren a ella para explicar la cauta de 
Truenos,y Rayos: porque a la verdad la comunicación 
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de movimiento "a diftancias tan'enormes, dent ro de un 
momento,hace bañante eco a la comunicación momen¬ 
tánea del movimiento, concuíivo , que hace a larga dif. 
tanda la virtud Eledlrica. Pero todo- eño es para refle¬ 
xionado mas de eípacio , y no di¿lado. tumultuaria¬ 
mente. Pero últimamente, fi íirviere para divertir algo 
a V.md., doy por bien, empleado el tiempo.,, que gallé 
en eñe confufo raigo de Phyíica. 

Nueñro Señor guarde á V.md., muchos años. 
Oviedo,y Noviembre 19.de 175 5. 

B. L. M. de. V.md. 

íu mas afedlo fervidor, y Capellán. 

Fr. Benito Feyjoo. 



f ■ CARTA 
SEGUNDA , AL MISMO SEñOR. 

MI AMIGO , Y SEÜOR : RECIBI LA DE 
V.md. de ii. de Noviembre , y con ella-la re-t 

lacion imprefla.de. las circunfiancias, y erectos dei Ter¬ 
remoto que padeció efla. Ciudad el: día primero del 
mifmo. Hago juicio, que effé litio es algo mas expuefio;, 
que otrora femejanies calamidades; pues por mis pape-' 
les hallo, que no es effe el íntico', niel mayor Terremo¬ 
to , que fe ha experimentado emCadizí Monfieur de la 
Martiniere en el to.m. 3.¡de fu- Diccionario. Geográfico 
v. Cádiz? ó. Cadis, diceporTeftlittonio.de los. Geógra¬ 
fos antiguos, que cerca de elKi Isla huvo otra pequeña, 
que íé llamaba lirythia ,-y Apbro li/út, y efectivamente 
Plinio , que. tengo prefénte, endlib.4. de fúHiíloria 
Natural cap. ja. afirma la exiíleneia de dicfialsla en fu 
tiempo,con los mifinos nombres de-Erf&iáft Apbrbdijiá.- 

Pero exilíe o.y dicha IslaíEa Martiniere me dice,que no, 
infiriendo, quealgunainnundacionj ó Temblor de tier¬ 
ra la tragó, ó arruinó. Y yo-determinadamente .afir¬ 
mo, que fu ruina vino de Terremoto, y rio precilfarnén- 
te de inundación , ó movimiento del agua agitada de 
los vientos , cuyo impnifo no podía tener fuerza para 
poftrar enteramente la lsla ,si folo alguna punta, que fe 
defcollafe fobre el agua. Repetidas experiencias han 
moílrado, que la agitación de las olas hace mucho me¬ 

nos 
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nos imprefsion en aquella parte dé los Edificios, qué 
efta metida dentro deí agua , que -en la qfie fe eleva í¡> 
¡breella. Y la razón phyíica de efto es clara : combie- 
ne á faber, que el Imptdfo del agua, que bate un -cuer¬ 
po colocado dentro de ella , es refiftido por el cuerpo 
de agua, que le circunda por el lado opueflo , v.g. íi el 
viento impele el agua hacia el cuerpo por fu cara 
Orientalla que eíiá por el lado Occidental, firve de 
.apoyo á dicho cuerpo ; de modo, que fino en todo , en 
jaran parte retiñe el Ímpetu que le bate por la parte 
Orientallo que no fucede en la parte del cuerpo co¬ 
locada fuera del .aguapor carecer de eftc apoyo para 
refiffir los embates de las olas. Suponiendo, pues, co¬ 
mo me parece evidente , que la ruina de la Isla EpythU 

fue erecta de un Terremoto , feguramente feria eftc por 
Id menos igual ai que padeció Cádiz dios dias. 

2. Abado, que acafo en la mas retirada Antigüedad 
huvo otro Terremoto fin comparación, mayor que el 
que psftró dicha Isla. Baya a Dios , y á ventura efta 
conge;ura mía. Entre las hazañas de Hercules, que los 
Antiguos Fabuliftas nos dexaron eferitas, una es , que 
efte Heroe , quatido navegando por el Mediterráneo, 
llego a plantar como feñales del termino de la navega¬ 
ción, las dos fam&fas Columnas apellidadas del nombre 
del Heroe, rompió unlfthmo, ó eftrecho de tierra, que 
antes unía la Efpana can el Africa. Pero fupnienao, 
que la hazaña no rolo es fatulofa , fino quimérica, pu¬ 
do, como otras muchas, aludir a algún fuceífo verdade¬ 
ro : EÜo es., que realmente Eípaña en tiempos antiqmfi* 



fimos eftuviefíe unida con el Africa, por medio deí ex¬ 
presado ifthmo , y haviendo abierto efte algún horrible 
Terremoto, la invencionera Grecia atribuyeífe á los 
brazos de Hercules , lo que hizo el Terremoto. Quien 
negara pudo l’uceder á Efpaña refpedto del Africa , lo 
que fegun varios Hiftoriadores antiguos fucedió á Si¬ 
cilia, refpedto de Italia , a la Isla de Chipre , refpeíto de 
Siria, y a la de Negro Ponto, reípecto de la Boecia ? Ef- 
tas tres Islas, digo , fueron arrancadas del continente á 
que citaban unidas ; y aunque fe fupone, que efta deíú- 
nion fe hizo por violentas inundaciones, yo infifto en 
que no pudieron hacer tan portentofas ¡inmutaciones las 
aguas , movidas folo al impulfo de los vientos, antes ne¬ 
cesariamente intervinieron en ellas los Terremotos, 
por lo menos como agentes principales. Y por lo que 
mira a el eíedto de arrafar Islas me parece convence, 
que efte no pudo proceder preciffamente de las aguas 
impelidas por los vientos , no folo lo dicho arriba, mas 
también el que íiendo realmente las Islas, unas Monta¬ 
ñas colocadas en el Mar , por razón de fu mayor cor¬ 
pulencia en la parte inferior ( lo que es común á todas 
las Montañas ) tienen en ella mas reíiftencia , que en la 
fuperior. 

3. Para el Correo inmediato efpero remitir á. V.md. 
un compendiofo proyecto fobre mi nuevo Syftema , en 
orden a la caufa del Terremoto ; y fino pudiere en el 
Correo inmediato, lo refervaré para el figuiente. 

4. Aunque todos los Pueblos deberán condolerfe de 
los daños que hizo en efte el Terremoto , pueden al 
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mimo tiempo envidiarle el fer regido por un Govéí- 
nador tan zclofo , capaz , animofo , y vigilante , que con 
fus acertadas providencias evitó muchos mayores da¬ 
ños, que ios padecidos. Como yo vivo tan retirado , no 
tenia halla ahora noticia del Señor Don Antonio Azlorj 
pero las que he recibido, afsi de la relación impreíía, 
como de la manufcrita, me hacen ver en efl'e Excelen¬ 
tísimo Señor Governador (verdaderamente Governa- 
dor Excelentísimo ) todas las calidades , que conftitu- 
yen un Heroe. Es tan cierto , que las grandes ocaíio- 
nes manifieílan los grandes hombres, que una fola , fien- 
do muy relevante , puede defcubrir todo un Heroe. A 
quien coníerva un corazón intrepido a viña de un Ter¬ 
remoto , fe le puede aplicar con la mayor propriedad, 
aquella valiente exprefsion de Horacio en la pintura 
de un Varón fupremamente fuerte. 

Etiam JifraSius illabatur Orbis, 

Impavidumferient ruina. 

Me holgaría de haberla Patria de elle Cavallero, y los 
empleos, que ha tenido. 

y. También efioy muy edificado , y debe eítarlo 
todo el mundo , del zelo verdaderamente Apoílolico , y 
amor paternal de fus ovejas, que exerció en efta urgen¬ 
cia elíe lllmo. Señor Óbípo. 

A Dios Señor mió , halla el Correo que viene, ó el 
íiguiente , fi mi falud lo permite. Oviedo , y Diciem¬ 
bre 3. de 1735. 

CAR- 



CARTA 
TERCERA AL MISMO SEKOR. 

-r.A fl AMIGO , Y SEñO R : CUMPLIENDO 

XVJL con 1° TIC ‘a V.md. ofrecí el correo pallado, 
trato de explicarle mi fentir lobre la cania, ó eaufas de 
los Terremotos. Y defde luego digo reíueltamente, que 
las que hafta ahora difcurrieio:i los Philofofos fon in- 
fuficientes , para producir el que padeció nueftra Pe- 
ninfula el dia primero de Noviembre del preíente afro 
de 17 5 5. Y la mifma infuficiencia declaro , para la pro- 
ducion de otros qualefquiera femejantes a eñe (como es 
extremamente verifimil los haya havido en varios tiem¬ 
pos, y litios ) femejantes, digo , en la circunftancia de fu 
íimultanea exteníion a partes mui diñantes. 

a. A dos dañes fe pueden reducir las que hafta aho-' 
ra fe han feñalado a los Terremotos. La primera, es de 
algunas ruinas, que padezcan las partes interiores de la 
tierra, en las cuales con gran verifimilittid fe fuponen 
algunas eípaciolás cabernos, adonde por varios acciden¬ 
tes pueden caer deíplomadas las bobedas, que las cier¬ 
ran con los materiales fobrepueftos a ellas , que tal vez 
conftitulran porción igual a una gran montaña , como 
de las que fe levantan íobre la ñiperíicie de la tierra fe 
ha vifto en varios tiempos hundirle , ó poñrarfe algunas. 
Y ya fe ve , que qualquiera -grande ruina de eñas , que 
acaezca en las partes interiores de la tierra , cornove- 
ia un coiiilderable efpacio de ella con daño de la PoA 

B . bla¿; 
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blaclon , 6 poblaciones colocadas iobre el cfpacio com¬ 
movido. 

3. No es negable , que pueden provenir algunos 
Terremotos de efta caula. Pero tampoco es negable, 
que no provino, de ella el que acaba de padecer Eípatia, 
porque íéria una íupoíícíon mui violentada de que en to¬ 
dos los litios, en que i'e íintio el Terremoto , iravo eíTos 
precipicios de grandes porciones de materias liibíerra- 
neas, ílendo tan ¡nve.roíimil, que efto íuceda , como el 
que cincuenta , ó fefenta montañas, de nucirá Peuinfu- 
la, deígregadas entre si, fe hundan a un tiempo, por fal¬ 
tarles los. cimientos , o eftrivos en que fe apoyan. 

4. La fegunda caula es la inceníion de materias 
fulfureas, bituminofas , nitrofas , &c. que hay en los le¬ 
ños de la tierra. Elle es el mas probable , y tan común 
principio,de los Terremotos, que cali fe puede llamar 
fu caufa univerfil. Conña eño lo primero , de haverfe 
viflo en varios. Terremotos abrirfe la tierra por algunas 
partes, vomitando humo ,. y llamas. Conña lo íegundo, 
y principalmente,. de. que en aquellos palies donde hay 
volcanes, fon muy frequ entes ios Terremotos, loque 
proviene lin duda,deque los leños fubterraneos de aque¬ 
llos Palles abundan de materias inflamables, que íirven 
de pábulo; a los. volcanes , como fucede en Sicilia por el 
Mongibélo , en Ñapóles por el Vefüvio, en Islanda por 
el Hecla ,.y en la America Meridional por los volcanes, 
que hay en algunas de las elevadifsimas cumbres de las 
dos cordilleras dé los Andes. 

3. Realmente eña efpeculacicn Phyíica fatisface 
la curioíldad Philoibfica, en quanto á la inquiíicion dé 

la 
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la caufa del mayor numero de los Terremotos, quiero 
decir, de todos aquellos, que extienden el terror , y el 
eftrago por un corto efpacio de terreno. Acabo de ver 
eftos dias una explicación muy bien formada de efta cau¬ 
fa de los volcanes , cuyo Author fe qualifica Profeíior 
Salmantino , y firma al pie de ella Don T'bomás Moreno. 

Acafo eñe es un nombre fupuefto, con cuyo velo la mo- 
deftiadel Author oculta fu verdadero nombre. Adas fea 
quien fe fuere el Author , fu obrilla es digna de toda ef- 
timacion, porqueen un eftilo limpio , y claro , con orden 
methodico , y con noble Sinceridad expone el Syfthema 
común, añadiendo una critica juila en orden a los fali¬ 
bles prefagios de los Terremotos. Pero conviniendo, en 
que la cauía , que Pénala de ellos, es adaptable á la ma¬ 
yor parte de eftos Phenomenos , no puedo aifentir a 
que convenga al que acabamos de experimentar, co¬ 
mo ni aotrosfemejantes a él, efto es de igual, ó poco me¬ 
nor exteníion. 

6. Supongo , que eitan efparcidas por los fenos de 
la tierra muchas porciones de materias inflamables , que 
fon como otras tantas minas, que puede encender , o una 
violenta fermentación de las partes etherogeneas, de que 
confia cada una, ó una chifpa fbraftera , que falte a ellas 
de lacoliíion de dos guijarros vecinos. Ahora, pues : para 
atribuir a la inceníion de las materias inflamables conte¬ 
nidas en los fenos de la tierra el Terremoto , que acaba 
de padecer Efpaña , como eftefe eílendió a muchifsimos 
lugares entre si mui diñantes , es menefter fuponer, que 
en un mifmo dia , y aun a una mlfina hora fe dio fuego a 
una gran mina de dichas materias inflamables, que eftaba 
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áebaxo de Lisboaa otra que eftaba debaxo de Cádiz t 

otra debaxo de Madrid , a otra debaxo de Salamanca, a 
otra debaxo de.Cordova, a otra debaxo de Logroño, á 
otra debaxo de Pamplona,&c.Pero que hombre de algún 
juicio afíe ntira á la inceníion fimultanea de tantas minas, 
quantas fon las Poblaciones de Efpaha , que ñutieron 
aun mifmo tiempo el Terremoto ? (#) 

7. Ni fe fatisfara a efta dificultad diciendo, que effas 
minas eñan comunicantes unas con otras, y aísi cncen- 
diendofe una, puede ir propagandofe el fuego á las de' 
mas; porque fobre fer efta una idea totalmente arbitra¬ 
ria , aun concediendo effa inverifimil comunicación de 
las cavernas, y minas, íubfifte entera la dificultad , reí- 
peño de aquellas , que fin embargo de eílár mui diñan¬ 
tes fe encendieron it un mifmo tiempo. V.g. eífa Ciudad 
de Cádiz , aun midiéndola diftancia por linea reña, dif- 
ta de eña de Oviedo ciento y veinte leguas Eí'paf.olas , o 
algo mas. No obftante, en una, y otra le íintió ei Terre¬ 
moto á la mifma hora , eño es, á las nueve , y tres quar- 
tos de la mañana , fin que efta coincidencia íe pueda dií- 
currir folo aparente , como procedida de defgovicrno 
de los reioxes , porque afsi el de efta Cathedral, como 
el de mi Colegio , rarifsima vez pierden fu regularidad, 
y el mifino juicio fe debe hacer del Relox , que firve de 

■govierno a una Ciudad de tanta policía como Cádiz. 
Quien pues, aífentira a que en tres , o quatro minutos de 
caverna en caverna fe haya ido propagando el incendio 

def- 
(*) Mucha mas fuerza liara efte argumento , para algunos, íi fe le aña- 

cien las noticias pcíteriores de haver corrido ell’erremoto la mayor par¬ 
te de Europa , y no poca de la Africa f Islas Terceras, &c. 



dcíele la mína de Cádiz halla la de O viedo r Mayormen¬ 
te , quando el camino íubterraneo , que fe imagina para 
la comunicación no fe debe fuponer ílguido en linea 
recbqantes si mui tortuofo,procediendo por varias fincio- 
fidades, y recodos, lo que hace mucho mas dilatado el 
camino. 

8. Eíie me parece un argumento demoftrativo , de 
que la califa expreífada no es liiíiciente para la producían, 
del Terremoto, que acabamos de experimentar, corno 
ni de otros de igual, y aun de mucho menor exteníion,, 
V”.g. de la tercera, ó quarta parte, y 2un de la ©¿Java, b 

décima de aquel. Qual, pues, ferh la caufa verdadera , y 
fuficiente de elfos Terremotos compreheníivos de un 
grande efpacio de terreno f Hbe ofus hic labor ejl. El impug¬ 
nar by i temas ágenos en materias Phyíicas , aunque fean 
de los mas plaulibles , b recibidos, no es cofa ardua, por¬ 
que' apenas íé excogito halla ahora alguno que no fla¬ 
quee notablemente por eñe , o aquel lado ; pero es ex¬ 
tremamente. difícil formar alguno nuevo, tan bien com¬ 
paginado, que noeftépor alguna parte amenazado de 
ruina.Yo no me lifoniéo,de que el que poco ha heideado 
fobre la caufa délos Terremotos, fea ahfaltitamente inex¬ 
pugnable. Baílame para facarle a probar fortuna , el 
que no me ha ocurrido halla ahora contra él objeecion al¬ 
guna , que me haga fuerza. Pero hallándome ya muy 
canfado de diciar, reíervo el proponerlo a V.md. para 
otra Carta. Tres fon con efta las que llevo eferitas a 
V.md. con motivo del Terremoto. En las dos primeras 
no hice mas, que palpar con timidez la ropa de la dificul¬ 
tad , divirtiendome en el exercicio poco fatigante de em-. 
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papekr algunas frefcas ideas, o noticias Phvíicas en ve¬ 
jeces hiftoricas. En ella ya di principio al empeño , con 
la refolucion de meterme de cabeza en las cavidades 
fubterraneas. Pero aun es meneíter interinarme mas en 
las entrañas de la tierra , porque eítá muy honda la mi¬ 
na que bufeo. Dios me laque con bien de la euipreíTa, 
yáV.md. guarde muchos años. Oviedo, y Diciembre 
J7-de 1755. 

B. L, M. de V.mcl. 

fu mas afecto hervidor, y Capellán. 

Fr. Benito Fcyjoo. 
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CARTA 
QUARTA AL MISMO SEÑOR. 

i.. AMIGO , Y SEñOR : EN LA ULTI- 
■ J_VjL mi , que dirigí á V.md. le expufe el motivo,, 
que ¡nvenciblemente me perfiiade , que nuéího- gran 
Terremoto no. fue eteíio de la inceníion de las materias, 
inflamables- contenidas en las cavidades lubterraneas,. 
que yacen descontinuadas en efte cortezón íoperior de la 
tierra , apuntando configuientemente, que es.menefter 
btrfcar mas abaxo , ó á.mayor profundidad el origen del 
Terremoto. 

2. Para cuya explicación fuporgo, que las materias- 
inflamables , que. liay en. el. Globo Terráqueo no efla.n 
difeminadas preciflamente en efta parte fuperior de él, 
antes le eflienden por un. grande efpacio Inferior a ella, 
cuyos: termines., ni aun eongeturalmente es pofsiblede¬ 
finir, pero cona'guna probabilidad fe puede opinar,que 
eftén.á confiderable dlftancia del centro de la tierra , por 
dexar en aquella profundidad bailante efpacio donde 
colocar aquella gran Piedra Imán de alguno , ó algunos 
centenares, de. leguas de diámetro , cuya exiftencia en 
aquella parte, conficleran algunos Philofofos preciífa para 
explicar el evidente magnetifmo del Globo Terráqueo, y~ 
otros muchas Phenomenos magnéticos,, que nos prefen— 
tan las obfervaciones. 

3. Nadie pienfo podra negar, que la fupoíicion he¬ 
cha fea fummamente razonable. Perfuadela lo primero,, 
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la analogía, que natiiraliísiñiamente fe concibe de las pai¬ 
tes inferiores de la tierra con las fuperiores, a que es con- 
íiguíente, que como en días efían fin duda mezcladas 
muchas materias inflamables , lo mifmo fucedaen aque¬ 
llas. Perfuadela lo fegundo , la experimentada fubíiften- 
cia de algunos volcanes, no &lo por dos, ó tres , lino por 
muchos Siglos. Plinio con aquella exprefsion fuya, ha¬ 
blando del Etna lib.z. cap.106. tanto que ano ignium ma¬ 

teria.fufficit : claramente infínua , que ya en fu tiempo 
eran muy antiguos los incendios de aquel volcan , con 
que por lo menos fe le deben dar veinte Sig'os de anti¬ 
güedad. He dicho por lo menos, porque una reflexión, 
que me ocurrid ahora, me mueve a darle diez ligios mas, 
ello es , treinta ligios de antigüedad. Sabida es la fábu¬ 
la de Tipheo, aquel gigante de gigantes, a quien Júpiter 
por fu facrilega rebelión contra los Dioles, con un rayo 
arrojo a las cavidades del Monte Etna , de donde indig¬ 
nado vomita llamas contra el Cielo , lo que al Cavaílera 
Guarí ni arrebato a aquel galante cnthuíiafmo hablando 
de Tipheo , r.o sé Ji fulminado , o fulminante. EliaFabula 
tuvo fu principio .en el Siglo de las ficciones Gentilicas, 
anterior, como nadie ignora a la Guerra de Troya , y la 
Guerra de Troya fue anterior , cerca de doce Siglos a la 
venida deChri-ílo. Luego ya entonces exiftia aquel terri¬ 
ble volcan Siciliano,porque íbbre la realidad de las llamas 
del volcan cayo la ficción, de las que refpiraba Tipheo. 

4. Pero que infiero de lagrande antigüedad de eñe 
volcan ? Lo que he meneíler para mi affumpto ; efto es, 
-que la materia en que fe ceba (y entiéndale dicho ello 
niiíino de otros muchos , que hay en la tierra , y cuyo 
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principio fe nos eíconde en uná remotifsimá antigüedad) 
fe le fubminiftra de fitio , o fitios mui prolundos, porque 
á no fer afsi, ya algunos ligios ha fe huviera ccníumido 
toda. Quien fe perluadira, á que los betunes , azufres, 
nitro , &c. contenidos, pongo por exemplo , en tres, ó 
quatro millas de profundidad , bañaron a la expenfa de 
tantas , y tan prodigiofas erupciones , como huvoes.el 
efpacio detres .mil años i Erupciones, digo ,en algunas, 
de las quales falieron caudalolos Rios de minerales liqua- 
dos , y las cenizas inundaron una gran parte de la atmof- 
phera, quando fe cuenta, que alguna vez llegaron,a der- 
ramarfe fobre Conftantinopla. 

■5., En lo efcrito en efta Carta,y en la immediata ante¬ 
rior a ella , eftan pueños los fundamentos del Syfthema, 
que he ideado fobre el modo, con que fe excitan los Ter¬ 
remotos de grande exteniion. Digo los de grande extenfiony 
porque para los que comprehenden un corto efpacio 
baña a la explicación de fu caufa el común Syfthema de 
las materias inflamables contenidas en los fenos de la tier¬ 
ra poco diñantes de fu fuperficie, Yoi, pues , a exponer 
mi Syfthema. 

É>. Havíendo probado ya, que las materias inflama¬ 
bles no .eftan folo en eftos fenos vecinos, fino difemena- 
das por todo el Globo, y que las de ios fenos vecinos fon 
infuficientes para mover una región entera , o muchas 
regiones, es preciffo recurrir para tan portentofo efeífo, 
:á las que yacen retiradas en mayor profundidad. 

7. Pero como lo hacen citas ? Sugiriendo a las ca- 
-vernas fuperiores abundante copia de exhalaciones, con 
que fe forman en dichas,cavernas terribles, tempeftades 
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fcmcjantcs, a las que experimentamos en nuefira atmof* 
phera ; femej antes digo , pero mucho mas impetnofas 
por ia razón, que expreflaré abaxo. Qué hay en ello 
mas, que un mecanií'mo naruralifiinao ? Y tan natural co¬ 
mo aquel, mediante el qual fe levantan febre nueftras 
cabezas los nublados, y fe forjan en ellos los Truenos,, 
los Relámpagos, y los Rayos. 

8. Tan natural dixe i Díxe poco. Es lo miímo fin 
diferencia alguna. Afsi como de ellas materias inflama- 
bles contenidas en la parte íuperior del Globo Terráqueo, 
agitadas, del calor íubterraneo fe levantan exhalaciones a 
la atmofphera, que colocadas en ella fe encienden , true-t 
«an ,y fulminan; ni mas, ni menos de las materias infla* 
bles, que eftan. en litios mas profundos agitadas, de lc.i 
fuegos, fubterraneos aícienden copiofas. exhalaciones a 
aquellas cavernas, que no citan muy diñantes de.nofo- 
tros, y en ellas fe encienden , truenan, y fulminan. Afsi 
hay nublados, hay tempeftades femé jantes a las que ve* 
jnios. fobre nofotros tfemejantes si, pero mucho mas tsr* 
tíbles:: ya porque en igual efpacio hay mayor copia de 
exhalaciones , congregándole en cada caverna las que 
humean de un gran diñrito de la región inferior :. ya 
porque careciendo de eípacio libre , y anchurofo, a don* 
de derramarfe, como las: que vaguean por la. atmofphera, 
eftan muy comprimidas , de modo , que ellas fon coma 
pólvora. fuelta,y aquellas como pólvora atacada,lo que la* 
cilita la inceníion, y aumenta infinitamente la impetuoli* 
dad : ya en fin, porq las de la atmofphera eftan envueltas 
en gran multitud de vapores aquofos,de modo,que fe pue¬ 
dan. contemplar, copio pólvora mojada ¡ y al contraria 
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«romo polvotá enjuta la ¿obtenida en las Cavernas, Sonde 
hay, ó poca, ó ninguna humedad. 

9. Afsi que, pueíto todo lo dicho, fe deben confide- 
f ar todas ellas cavernas, como otros tantos grandes hor- 
nos de un violentiísimo fuego de reverbero, ó como 
Otras tantas grandes minas de pólvora encendida , íetne- 
jantes á las que fe forman en los aífedios Militares para 
volar las fortificaciones. Y qué hace eífa pólvora ! Lo 
mifmo que la que fe inflama en la mina bélica, en el ca¬ 
ñón del íufil , ó la Pieza de Artillería, La pólvora in¬ 
flamada effiende mediante el calor el ayre contenido en 
aquella concavidad , y foliando liis aprifionades muelles 
pone enexercicio fu fuerza elañica, de la qual es efeélo. 
itnmediato el impulfo,que da movimiento a la.vala, ó a la 
tierra, en q eífriva el muro; porque en eflaexplicación de 
la actividad de la pólvora , convienen todos, ó cali todos 
los Philofofbs modernosconfiderandola, no como agen¬ 
te inmediato del Impulfo , lino mediante la -fubita rare¬ 
facción del ayre contenido entre fus granos , y el inter-i 
nado en elfos mifmos. 

10. A losque.no fon capaces de meditar, fino fuper- 
6'cialtnente. efta-materia, fe hara increíble , q el poquiíima 
ayre contenido en la pólvora, que hace la carga regular 
de un arcabuz, arroje la valacon mas violencia, y a mas 
diftancia , que pudiera el hombre mas valiente del mun¬ 
do , aplicando toda la pujanza del brazo. Sin embarga. 
Convencen varios-experimentos, que -aquel impulfo viene 
inmediatamente del ayre , y fofo mediatamente del 
luego , el qual también es de tan corto volumen, que 
afsimifmo debe admirar en él tanta actividad el que la 
sdíftira en el ayre, C% Dq 



Yo 
ii. ' De aqui fácilmente viene a la confideracion el 

que fi el ayre, que cabe en el hueco de la calcara de una 
■avellana promptamente enrarecido con el luego tiene 
tanta fuerza, quanta lera la del ayre contenido dentro de 
una anchurofa caverna , recibiendo con igual prompti- 
tud de las exhalaciones encendidas igual grado de ra¬ 
refacción. 

iz. Percibirafe ello mas claramente, haciendo refle¬ 
xión, fobre lo que no una vez fola fucedio en los caver- 
nofos leños de algunos volcanes, en que el ayre irritado 
de la colera del fuego , arrancando de ellos pefadifsimos 
peñafeos, los hizo volar, como plumas, por grandes efpa- 
cios de la atmofphera. Monlieur de la Condamine de la 
Academia Real de las Ciencias, en la hermofa deferip- 
cion de fu viage a la America , como teftigo de viña re- 
nere, que una erupción, que hizo el volcan de Cotapaxi 
de la Provincia de Quito , arrojó algunos grandes peda¬ 
zos de roca á mas de tres leguas de diflancia. Uno de 
ellos vio el mifmo Monlieur de la Condamine a gran dif- 
tancia de la boca del volcan-, cuyo bulto le pareció feí 
de quince a veinte tuefas cubicas. Ni es menos admira¬ 
ble lo que refiere de la erupción del mifmo volcan el dia 
30. de Noviembre del año de 1744. en que fus brami¬ 
dos fueron oídos a la diflancia de ciento , y veinte leguas 
de las de veinte y cinco en grado , que hacen cerca de 
fetenta de las ordinarias Efpaholas , efpacio a que no fe 
eftiende jamas (pienfo, que ni aun a la tercera parte de 
él) el efírepito de los mas horribles truenos de nueftros 
nublados. 

13. Donde conviene advertir, que mucho menor 
i- * - — im- 



21 

impulfo es menefler para arrafar uná gran Ciudad, como 
Sevilla, ó Lisboa , derribando por medio de un Terremo¬ 
to todos fus Edificios , que para arrojar tan lexos aque¬ 
llas enormes mafias de piedra. Para lo primero baila im¬ 
primir el movimiento de temblor, 6 trepidación, para lo 
íegundo es neceffario el de proyección. Quanto mas fá¬ 
cil fea aquel , que eñe , fe infiere de que a una Campana 
de cien quintales de pefo , colocada en el fuelo , un niño 
con el golpe de una varita la hace limaren el tono cor- 
refponciiente a todo fu volumen, lo que evidencia, que 
á todo fu volumen imprimió el movimiento de trepida¬ 
ción , pero ni diez hombres robuftifsimos podran apar¬ 
tarla , ni un dedo de fu litio , no haciéndolo por medio, 
de alguna maquina. 

14. Confia también, quan fácilmente fe imprime el 
movimiento de temblor en la tierra, de aquella artificio- 
fa diligencia , que comunmente fe praítica en las Plazas 
fitiadas para explorar, íí los íitiadores forman alguna mi¬ 
na. En el litio hacia donde puede haver alguna fe fle¬ 
cha, fe coloca un Tambor,y fobre la piel algunos dados. 
Si debaxo fe efta trazando alguna mina , tiembla algo el 
Tambor, y fe mueven los dados , loque tanro matar 
fuerza hace para el aífumpto , quanto es cierto, que ios 
minadores para no fer fentidos arriba, evitan quanto 
pueden qualquiera golpe fuerte. Efculado es prevenir, 
que el Tambor no puede temblar , fin que tiemble la 
tierra por unefpacio confiderrable defde la profundidad 
de la mina, halla la fuperfieie de arriba. De la mifma in- 
dufiria íé ufa en la Guerra para averiguar, fi algún trozo 
de Cavalleria enemiga fe avanza por litio, a que no al¬ 
canza la viña. Acá- 



15. Acafo querrá alguno opondrá mi Syñhemá» 
como adaptable ai Terremoto , que poco ha padeció Ef- 
paña, una objeccion femejante, a la que yo hice contra el 
común , que conftimye la cauía original, y adequada de 
todos los Terremotos en la caíual inceníion de las mate- 
rias inflamables contenidas en las cavernas de la tierra 
vecinas a fu íuperficie. Varias noticias del Terremoto 
de Efpaña referian , que en muchas partes entre si muy 
diñantes, fe havia fentido el temblor en el mifmo punto 
de tiempo 5 fobre que yo oponía alSyfthema común la 
gran iiiveriíimilitud , que fe venia a los ojos, de que por 
mera cafualidad fe encendieífen a un mifmo tiempo las 
materias contenidas en tantas cavernas reciprocamente 
muy diftantes. Pero la mifma parece, que hay, en que 
las exhalaciones exaltadas de quaiquiera profundidad del 
Globo, como de concierto, arribaffen al mefmo tiempo 
a tantas cavernas entre si muy diñantes. 

16. Yo a la verdad no sé íi es cierta eífa coinciden¬ 
cia del temblor de tierra en muchas partes, y a grandes 
•diftancias reciprocas en el mifmo punto detiempo. Lo¬ 
qué me confia con alguna feguritlad es , que en eífa Ciu¬ 
dad , y en eña acaeció a las nueve, y "tres quartos de la 
mañana del mifmo día. Como en todas las demas partes, 
ó en lis mas íucedieffe lo mifmo, aun interviniendo folo 
la difcrepancia de algunos pocos minutos, la objeccion 
fubfifte en toda fa fuerza. 

17. Pero la fuerza de la objeccion eflatanlexos de 
obligarme a abandonar el Syfthema, que antes me lirve 
para darle mas perfección , y fortaleza. Para lo quai fu- 
pongo lo primero, lo que expide , y probé en la Carta 

anífiM 
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anterior a éí!a, que ¡a caula inmediata , y general de los. 
Terremotos fon unos nublados tempeítuofos, formados, 
o congregados en las cavernas fubterraneas., y perieCta- 
mente lemejantes, a ios que a veces experimentamos en 
la armofphera. 

18. Supongo lo fegunclo, que los Philofofos moder¬ 
nos , que con mas eñu dio fe aplicaron á examinarlos. 
Phenomenos de la Electricidad (ocupación ya habitual 
en muchos de algunos años a eíia parte ) convienen en 
que los Truenos, Relámpagos, y Rayos, que experimen¬ 
tamos en los nublados de la atmofphera, ion efecto de las 
materias eleCtricas contenidas, en los mifnaes nublados* 
de modo,, que en ellos, la naturaleza, agitando grandes 
porciones de materia eleCtrica, hace lo mifmo, que el arte 
hace acá abaxo con poquiísima materia , agitándola pop 
medio, de las maquinas , y movimientos , que para eñe fe 
han difcurrido : Lo mifmo digo , pero con proporción a 
la quantidad' de la materia : íiendo preciífo , que los 
efeCtos de la electricidad en la armofphera , como produ¬ 
cidos por mucho mayor copia de materia eléctrica, fean 
fin comparación mayores y mas terribles, qu&les.que 
acá abaxo nos prefenta el arte de los operantes. 

19. Eíta conveniencia de loque paífaert- los nu¬ 
blados con lo que fe experimenta en el manejo de las 
maquinas eleCtricas, fue primordialmente una ocurren¬ 
cia feliz del célebre Abad Nolíet, que reflexionada def- 
pues por el mifmo, y por otros muchos, quanto mas fi 
reflexiono tanto mas verifimil fe hallo : de modo , que 
laque fu mifmo inventor al principio publico , foio como, 
idea aventurera,oy íe halla aplaudida,como folida cípecis* 
tcion.phyfica» Es 
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20. En efedo en k>,s experimentos eleClricos, íe vee 

execjjtado .en pequeño, lo que en grande executa la ná- 
turák.za, ó hablando con propriedad el Author de ella, 
tn los nublados. Hay en aquellos experimentos, unos le- 
ves eflallidos, que vienen á fer unos minutifsimos true¬ 
nos. Al contad» de los cuerpos electrizados refulta 
aquel centelleo, en que cada chifpa es un pequeño rayo; 
Hay también relámpagos en las iluminaciones , que en 
Varias circunñancias aparecen, y efpecialmente en aque¬ 
lla,,que los operantes llaman beatificación , en que la per- 
í'ona electrizada fe reprejenta ceñida de un viftofo ref- 
plandor, y fe le dio el nombre de beatificación, por lo 
que imita aquel explendor de que folo defpues de beati¬ 
ficados, es licito pintar circundados los julios, que han 

-paífado á mejor vida. (#) 
21. Ni fe debe omitir aquí la memoria de algunos 

experimentos , en que fe vee , que el fuego eleCtrico ex¬ 
citado por las operaciones de nüeftros Philofofos, tiene 
aquella propriedad del fu ego del Rayo , tan admirada 
en.todos tiempos, digo la propriedad de emplear en algu¬ 
nas ocaíiones fu fuerza en la materia contenida,fin el maS 
leve daño del continente,corno deftrozar la efpada dexafl- 
do indemne la vaina , o liquar los dineros contenidos en 
una.bolfa , fin hacer en ella algún efirago. 

Acuer- 
(-*) El Relámpago , el Truenoy el Rayo íé experimentan juntos en 

el momento mifmo del contacto de los cuerpos eléctricos. Los otros Re¬ 
lámpagos fon corno aquellos , que íe obfervan en tiempo íereno, y de ca¬ 
lor ., y aun creo les vendría bien el nombre de Phosforos , por quanto no 
fon momentáneos , pneolífamente , íino de una duración arbitraria. Debe- 
jBos.no obftante íeguir.aquellas voces, con que ¿ .explican los Efcriptq- 
re-s prácticos, que es lo que hace nueítro Illmo. 



22. Acuerdóme de tu ver leído dos experimentos, 
que prueban eíla verdad. El primero es, que colocando 
algunas hojas de oro, y plata entre dos laminas de vidrio, 
y flechando íbbre ellas lamateria eledrica, fe liqua per¬ 
fectamente el metal, lin que padezca ofenía alguna, con 
fer tan frágil, el vidrio. El fegundo experimento fe hace 
Con un pajaro, a quien con el mifmo flechazo eléctrico 
íb quita en un momento la vida , haciendo eílrago en fus 
entrañas fin inmutación alguna en la piel, y en las plu¬ 
mas , lo qual coníta no folo por ilación philofofica, mas 
también por infpeccion ocular , pues mediante la diífec- 
cion anatómica fe halla que el impulfo eledrico rom¬ 
piendo algunos vafos fanguíneos, inundo todo el pecho 
de fangre. 

23. Supongo lo tercero , que la denominación de., 
fuego, que comunmente fe da á la materia eledrica , no 
es metaphorica , ó translaticia, fino propria, y rigurofay 
prefeindiendo de fi es fuego de diftinta eípecie , que el 
elemental, ó el mifmo fuego elemental aduado con al¬ 
guna particular modificación, lo que aun no efla decidi¬ 
do. Pero que uno, que otro, fe evidencia, que es verda¬ 
dero fuego de las chifpas , llamas , y combuítiones , que 
fe excitan de quaiefquiera cuerpos, fin exceptuar aun e! 
agua, por medio de varias manipulaciones eledricas. 
Dixe, fin exceptuar aun d agua, pues es notorio , que tam¬ 
bién de ella fe facan chifpas. 

24. Supongo lo.quarto, que aunque eñe fuego elect 
trico eíla dirundido por todos los cuerpos, pero en muJ 
cho mayor copia en los íulfureos , y bitiiminoíos , como, 
comprueban millares de experimentos. 

a " sjü 
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25. Supongo lo quinto , lo que ya arriba infirme,' 

como cierto , y confiante, que el cuerpo de la tierra err 
todas fus partes , aunque mucho mas en unas , que en 
otras abunda de fubftancias fulíureas, y bitumínofas 
que eftin muy imbuidas del fuego eléctrico. Y acafo’ 
havra otras muchas de la mífma propriedad , y aun de 
.mayor actividad , incógnitas hafta ahora a los Phíiofofos. 

26. Supongo últimamente, la famofa experiencia 
de la comunicación eleíhrica, á que algunos dan el nom¬ 
bre de golpe fulminante , y otros llaman la experiencia de 

Leyde , porque en efta Ciudad fe hizo la primera vez. 
Eíh fe executa poniendo una votella medio llena de 
agua pendiente de un hilo de alambre , el qual pene¬ 
trando el tapón de la votella llega por una extremidad 
a la agua, y por la otra comunica con la maquina eléctri¬ 
ca. Hecho efto , íi qualquiera perfona con una mana 
toca al vidrio de la votella, en el mifmo momento fíente 
una commocion terrible en todas las junturas, y aun en 
las entrañas. Monfíeur Mufchembrok de Leyde, fue el 
primero, que ( fin duda figurandofe otro muy diferente 
efeíto ) hizo efte experimento. Pero fíntió una altera¬ 
ción tan horrorofa en todo el cuerpo , que creyó haver 
llegado fu ultima hora. Y quedó tan efearmentado , que 
proteftó defpues, que no haría fegunda vez el experi¬ 
mento , aunque le oírecieífen por ello todo el Reyno de 
Francia. Mas 
,. Acaí o algunos íéran mas íeníibles , que otros a efte experimento,’ 
mes á mi me fucede cafi lo mifmo , que a Mon ieur MufchembroeJc- 
Pero para hacer ella experiencia es iíidiípeníáble tocar con ambas manos a 
la Maquina: efto es , con una mano a. la redoma, y con la otra exitar una 
chifpa. Si fon machos en fila el primero toca la redoma , y el ultimo faca 
la chifpa. £1 Abad Nollet aunque no fe explica de efte modo en fus No¬ 
tas :,Ío executa en la pag.132. y íiguientes de fu Eníayo, y fu Traductor 
en la 76. y 77. 
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27- Mas la protcíla de eñe P hilo fofo no quito , que 

.otros le repitieffen , entre'los quales fe diftinguió la in¬ 
trépida curioíídad Francefa , pues no pocos de aquella 
.Nación no dudaron de exponerfe al miímo riefgo, 
aunque congeturo, que difpondrian la maquina de mo¬ 
do , que no íuefle el ímpetu tan violento , ó tan efpan- 
tofa la commocion. 

28. Lo mas admirable de eñe Phenomeno eftii en 
fu propagación , porque no folo fíente la alteración di¬ 
cha el que toca la voíella , mas una larga fila de perfo- 
nas,quefe vayan enlazando por las manos. Tómala 
mano el primero al fegundo , eñe al tercero , el tercero 
al quarto , y afsi los que fe liguen, y por larga, que fea la 
fila , en el momento miímo, q el inmediato á la maquina 
exerce el contadlo , propagando la emifsion de la elec¬ 
tricidad para todos los de la fila , todos fiafta el ultimo 
íienten la commocion igualmente , que el primero. El 
Abad Nollet pradücó ella operación con dos filas de a 
cien perfonas , íintiendo la ultima de ia fila la commo¬ 
cion en el miímo tiempo , que la primera. Leí, que en 
Verfalíes fe executó defpues con mayor numero riendo 
el fuceífo el ntifmo. 

29. Aííentadas las feis fupofíciones , que he hechoy 
como fin duda fiemo , que fe deben dar por firmes, fo-, 
bre ellas cae naturalifsimamente otra , que voy á propo¬ 
ner , y en qué efta el alma de mi Syfihema. Supongo, 
pues , que en un litio muy profundo de la tierra fe pue¬ 
de congregar una grande cantidad de materia elédlri- 
ca : Sean por excmplo cien millones de libras ele mate¬ 
rias fuliureas, y bituminofas. Bien fe puede cortar lar- 



go en la cantidad , porque la provifion en las enrranas 
de la tierra es amplifsima, como fe colije de la duración 
de los volcanes por tantos Siglos. Ella gran colección 
de materia eleítrica puede agitarfe en tal, o tai tiempo, 
fea por ella , ó aquella caufa , íia que fe pueda , ni fea 
menefter averiguar, ni qual es la caufa , que la pone en 
movimiento , ni porque la mueve en tal, ó tai dia , de¬ 
mandóla antes repofar uno, b muchos años. Es preciífo, 
que los Philofofos fe hagan cargo de efta ignorancia , co¬ 
mo deben hacerfe cargo de ignorar la caufa , que mueve 
los vapores, y exhalaciones. Y fino júntenle todos los 
Philofofos del mundo , y díganme, que caufa levanto en 
el Otoño del año de quarenta y dos tantos vapores, 
quantos fueron menefter para que difueltos en la atmof- 
phera caufaflen las grandes inundaciones, que entonces 
padeció Efpaña en muchas de fus Provincias , y 
por qué efta caufa exalto tantos vapores en aquel 
Otoño , y no en otros ? Díganme afsimifmo , porque la 
caufa (fea la que fe fuere ) de las erupciones de los vol¬ 
canes excita fus materias inflamables en tal tiempo de¬ 
terminado , dexandolas quietas muchos años antes , y 

defpues ? 
30. Confidero ahora como íéquela neceffaría de los 

experimentos del Abad Nollet, y de Veríalles, que es 
inmenfa la fuerza impelente de las vibraciones , b difpa- 
ros de la materia eledrica agitada. La fuerza del im- 
pulfo fe debe medir por los obftaculos, que vence, por 
la rapidez del movimiento , que imprime , y por la dis¬ 
tancia , á que fe alarga. El movimiento de las vibracio¬ 
nes es extremamente rápido , pues en el ixiiímo momeo* 

H 
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fó; que fíente la corrítnocion el füieto immedlato a la 
maquina, la percibe el mas diftante , y tantos cuerpos fo- 
lidos interpueflos,no íblo no rehílen el movimiento, más 
ni aun le retardan por un breviísimo efpacio de tiempo» 
A la diñancia , a que fe alarga el impulfo , no fe pudie¬ 
ron feñalar limites halla ahora. En el Colegio- de los Je* 
fuitas de Viena de Auítria fe formó una cuerda de mas 
de cinco mil pies de longitud , tocóíe con una extremi¬ 
dad de ella la maquina eleétrica, y tocando en el miñu© 
momento con la mano en la otra extremidad , faltaron 
vifíbles chifpas. Donde advierto , que la exprefsion. 
del milrno momento no íignifica aqui el mifmo. inflante 
phyíico ( elfo es impofsible ) fino un tan breve efpacio 
de tiempo , que no fe pudo difcernir en él exteníioá 
alguna. 

3 x. Llevo adelante ella meditación phylofefíca , y 

contemplo, al reconocer tan grande la fuerza , y exten- 
iion de ios difparos de una pequeñifsima porción de 
materia eleclrica agitada de la maquina, que no fe le han 
hallado halla ahora los limites, quanta, y qual fera ia de 
aquella abultada colección de materia ekiirica , que fu- 
pongo movida en algún fe no profundo de la tierra. 
Quien feñaiara termino a la fuerza , ó ímpetu de las ra¬ 
diaciones de ella , no podiendo feñalarle a los de aque¬ 
lla ? Aísi, fí yo quifíeífe decir , que aquella grande co¬ 
lección colocada a la profundidad de ciento-, ó decien¬ 
tas leguas debaxo de tierra , podra eííender el Ímpetu de 
fus difparos halla fu fuperficie , y en ella traílornar los 
montes, diré fin duda una cofa, de que no puedo hacer 
demonílraciqn alguna. Pero igualmente cierto es, que 
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ningún Sombré podra hacerla , de que eflo Tea impofsf; 
ble. Absientan los Philoíofbs mas exercitados en la ex¬ 
periencia , y meditación de la virtud eleítrica , que efla 
es el mas podercío agente, que hay en teda la natura¬ 
leza. Y quien hay, que comprehenda, adonde pueden 
Heg ar los últimos esfuerzos de la naturaleza ? Eflo feria 
comprehender, quanta es la fuerza del Soberano Author 
de ella. Ni quien negara a íii infinito poder la facultad 
de producir agentes naturales de mayor, y mayor a&i- 
vidad lin termino alguno ? Apenas puede caer el hom¬ 
bre en mayor error , que el medir el infinito poder por 
fus limitadifsimas ideas. 

32. Supueftá, pues, como innegable la pofsibilidad, 
de que en litio muy profundo de la tierra fe congrega 
el abultado montón de materia elebtrica , que he dicho, 
y que la actividad de efla materia fea tal, que fus radia¬ 
ciones fe eñiendan hafta la fiíperficie , confervando 
ue rza bañante para trañoriiar algunos efpacios de ella, 
que refla mas para caufar en diñintas , y muy diñantes 
partes el Terremoto ai mifmo tiempo? Solo refla, que elfos 
radiaciones, ó vibraciones fean divergentes: eflo es, que 
en fu erupción tomen diftintos rumbos, alexandofe mas, 
y mas unas de otras á proporción de fu mayor diftáncia 
del centro , ó de la materia común. Pero efla divergen¬ 
cia, ó difperíion , efta tan lexos de padecer alguna difi¬ 
cultad , que efta mifma fe experimenta , y hace vifible 
en muchas emifsiones eleítricas, que aca arriba produ¬ 
cen con varias operaciones los Philofofos, que fe divier¬ 
ten en efta efpecic de exercicio. Para lo qual veaíé el 
Eníayo , ¡obre la electricidad del Abad Nollet, tradu¬ 

cida. 



¿Ido p6f Don Joíeph Vázquez , pagina 48. y 
tes. 
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33. Si acafo fe me opufiere, que ello no es mas, que 
probar la pofsibilidad de mi Syfthema, mas no íu exiften- 
cia , haviendo de aquella a ella una larguifsima diftancia, 
repongo lo primero , que todos, o caí! todos los Syfthe- 
rnas fe forman fobre pofsibilidades : de modo, que quan- 
do fe inquiere la caula de algún efeíto , o phenomeno 
extraordinario , lí dicha caufa no es evidente , fino ocul¬ 
ta, fatisface a la duda el Pliilolbfo , fenaíando una cau¬ 
fa en cuya exiftencia no fe halla inconveniente , ó re¬ 
pugnancia alguna , y efto le pone en la poíTeísion de un 
hallazgo apreciable , halla que alguno mueílre otra caula 
mas, ó por lo menos igualmente probable. En eñe cafo 
nos hallamos, haviendo yo probado , que quanto hafta 
ahora fe ha difcurrido fobre las caufas de los Terremotos, 
es inadaptable a los Terremotos , que en partes muy dif- 
fantes fe perciben en el miftno punto de tiempo. 

34. Repongo lo fegundo , que yo no foio he proba¬ 
do la mera pofsibilidad , mas también he abrazado la ve 
rifimilitud de mi Syfthema , probando efta con la pari- 
dad.de losmaravillofos efectos de la virtud eleílrica, que' 
nos mueftra la experiencia aca arriba. En que fe debe 
tener prefente , que aunque el grande Terremoto , que 
padeció Efpaha , y parte de la Africa el dia primero de 
Moviembre , reprefentaun efecto ( fuponiendo , que lo 
fea) de la virtud eleítrica de mucho mayor magnitud, 
que el que en las oficinas Philofoficas manifiefta la expe¬ 
riencia, ella deíigualdad fe compenfa con otras dos mu. 
pho nras confiderables. La primera es, que fuponiendo, 
I - como 
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como fe debe, la tierra muy abundante de fubftancia$ 
eleftricas, fe puede contemplar qualquiera abultada por¬ 
ción íuyá, donde fe acumule una grande cantidad de 
aquellas fubftancias , como una grandísima maquina 
eleftrica, que excede inmenfamente, alsi en virtud , co¬ 
mo en mole, á las que vemos aca. La fegunda deíiguab 
dad es , que aquella maquina grande obra puefta en las 
manos ele Dios, y eftas pequeñas puedas en las manos de 
los hombres. Facilmenxe fe entiende lo que íignifica efta 
deíigualdad. 

3<¡. Ultimamente (paraevitar toda equivocacioíí 
en la inteligencia de eñe Syfthema) repito lo que yadi- 
xe arriba, que el recurfo al cumulo de materia eledlrica, 
amontonada en una alta profundidad , foloes neceífario 
para explicar la califa de los Terremotos, que en un 
miík'o tiempo fe extienden a dilatados efpacios , qual fue 
el que poco ira padecimos: pues para los que compre- 
henden un corto territorio bañan las exhalaciones, que 
de mucho menor profundidad fe levantan a alguna, 6 
algunas cavernas poco diñantes , donde forman tem-s 
peftades femejantes , a las que vemos en la atmoíphera. 
Pero no obñante eña material difcrepancia la unidad de 
la caufa , que es la virtud eledtrica para uno, y otro cafo, 
conñituye la unidad del Syñhema total fobre la caufa 
de los Terremotos. 

Nucñro Señor guarde a V.md. muchos años. Ovie-J 
oo, y Enero 13. de 1756. 

B. L. M. de V.md. 
fu mas afeito fervidor, y Capellán. 

Ta Benito Fcyjoo. 
CASÉ 
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CARTA 
QUINTA, EN RESPUESTA DE OTRA 
Erudita ( Hiítorica-Moral ) que Pobre el mif- 
mo aílümpto de Terremotos le efcrivió al 
Illmo. y Rmo. Señor Don Fr. Benito Gero- 
jiymo Feyjoo el Señor Don Jofeph Rodrí¬ 

guez de Arellano, Canónigo de la Sta. 
Iglefia de Toledo^ &c. 

i. A /fUY SEnOR MIO : RECIBI CON EL 
iVjL mas alto aprecio la eruditifsima Carta en 

aflumpto de los Terremotos, que V. S. me dirije , y en 
que tan profufa, y tan gratuitamente me honra, califi¬ 
cando de victoria iluftre la tal qual fortuna, que he lo¬ 
grado en la ardua empreña de combatir errores comu¬ 
nes : en que lo que hay de hyperbole , contemplo como 
relativo a! fin, que V. S. fe propone de excitarme a con¬ 
currir, como auxiliar luyo,al piadofo deíignio de mitigar 
el terror introducido en los ánimos por el gran Terremo¬ 
to, que padeció Eipaña el día primero del próximo No¬ 
viembre : como que confiderandome V. S. poffeido de 
aquella timida defconfianza , que es cali propriedad in- 

'feparablede una edad abanzada, como la mia, y que po¬ 
día retraerme dé la refolucipn de producir algún nuéví) 
rafgo para el .Publico , quifo animarme á ella,reprefentan- 
dorr e la felicidad de mis antiguas producciones. Mas fea 
qual fuere eL motivo , que V.S. tuvo para honrarme tan 

E del- 



defmefuradamente, yo Tolo por el de complacer a V. S. 
diré algo, aunque poco, concurriendo con V. S. no como 
auxiliar fuyo ( por mas que V. S. me cqmbide a admitir 
tari apreciable titulo) si foío en la qualidad de fubalter- 
no, al charitativo intento de relevar en parte de fu conf- 
ternacion al Publico, abíleniendome de los demas puntos 
concernientes al aífumpto de Terremotos , que V.S. toca 
en fu doíiifsima diífertacion epiftolar; pues V. S. folo me 
llama á fervirle en aquel punto determinado. 

2. Y como de dicha diífertacion fe evidencia , que 
fu pretenfion no es defvanecer enteramente el temor, 
que puede infundir la aprehenfíon de los Terremotos, 
si folo templarle , ó difminuirle, a eíi'os mifmos términos 
reduciré yo la mia. 

3. Enefeélo el miedo de los Terremotos, como el 
de la muerte ( que viene á fer uno mifmo , pues la muer¬ 
te es lo que principal, o únicamente fe teme en los eftra- 
gos, que hace un Terremoto) puedo en un punto de¬ 
terminado, es, o puede fer faludable , y ferit perjudicial, 
excediendo mucho de eífe grado. Alsi fe debe deíTear, 
que eífe miedo fea íimplemente miedo : ello es, que no 
paífe a eílupor , pafrno , congoja, o deliquio, en cuyo ef- 
tado, mediante la aflicción, que produce en el alma, hace 
por una parte trille , mifera , y breve la vida temporal, y. 
por otra, perturbando las potencias, tanto quanto las in¬ 
habilita para aquellas chriflianas difpoíiciones, que con¬ 
ducen á la eterna. • 

4. Parece fer, que el grande miedo , que introduxo 
el Terremoto en los ánimos en orden a fus repeticiones, 
provino principalmente de la grandeza, y prodigiofa ex¬ 

tern 



fiafion del Terremoto. Yo en en el difeurfo dé mi vida 
experimenté otros cinco, quatro en Galicia, y uno en 
elle País, Mas porhaver íido leves, y haverfe extendi¬ 
do a corto efpacio , en nadie vi temor notable, de que re- 
pitieflé ,en lo que yo coníidero , que el Publico ella en¬ 
ganado, pues yo al contrario Jiago la quenta, de q quanto 
mas terribles, y compreheníivos de mayor efpacio fon 
los Terremotos, tanto menor fon temibles fus repeticio- 
nes. Afsi lo perluaden , en primer lugar una buena ra¬ 
zón phyíica, y en fegundo la experiencia. 

5. La razón phyíica es, que quanto mayor es el Ter¬ 
remoto , tanto mayor cantidad de materias inflamables,; 
y inflamadas (que ciertamente fon fus caufas ) fe con¬ 
fume, Afsi es meneíler mas dilatado tiempo para que, 
o por via de nueva producción , ó por afluencia de la 
contenida en partes diñantes, fe reponga igual cantidad 
de materias. Por configuiente a un Terremoto grande 
no puede fuceder otro igual fin interponerfe en los dos 
un efpaciofo intervalo de tiempo. 

6. La experiencia mueíira lo mifmo. Tengo prefen- 
te el grueífo Cathalogo de los mas memorables Terremo¬ 
tos , quehuvo en el mundo defde la venida del Redemp- 
tor halla el Siglo prefente , copiados de varios Hiíloria- 
dores por el Doblo Premonllratenfe Juan Zahn, en el 
fegundo tomo de fu Specula. Phyjico-Mathematicii , Scrutin. 

4. defquijit. I.geofcopica cap. 4. llegan ( que tuve pacien¬ 
cia para contarlos) al numero de docie.ntos, y treinta y 
ocho. Y en toda ella colección no hay fino flete , ó 
ocho Terremotos, que fe eílendieífen a mas , que una;, o- 
pocas Provincias confinantes. Y aun de .ellos fe deben. 

Ez roba?. 
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rebaxar dos por lo menos , que pone como univerfales 
en todo el Orbe de la tierra, y otros dos, que dice fueron 
caí! univerfales : lo uno , porque efto iuzgo abfoluta- 
mente inveriflmil: lo otro , porque preguntaré, que 
correos, cartas, o gazetas traxeron las noticias de eífos 
Terremotos de todo, 6 caíi todo el Orbe ; mayormente 
quando todos eífos quatro portentofos Terremotos fon 
colocados por el Padre Zahn , ó por los Anthores, que 
cita en tiempos > en que aun no eftaba defcubierta la 
America, ni algunas porciones de la Aíia, y Africa. 
- 7. Dixe,que de eífos Terremotos de grande amplitud 
fe deben rebaxar por lo menos quatro univerfales, ó caíi 
univerfales, por no meterme en fi el que acaeció al tiem¬ 
po de la muerte de Chriflo ( que también es comprehen- 
dido en el Catlialogo ) fue univerfal; lo que muchos In¬ 
terpretes. afirman, y otros niegan. Lo cierto es, que en 
el Evangelio no hay exprefsion alguna de eífa univerfa- 
lidad. El Evangelifla San Matheo , que es el único, que 
hace memoria de eífe Terremoto, folo dice limplemente, 
que la tierra fe movió : Et Terra, mota eft. (cap.2.7. ) Pero 
dado cafo, que el Terremoto fe eftendieífe a toda la tier¬ 
ra, como fuponen todos , y con razón, que fue milagro- 
ib , porque el Evangelifla le anumera, como tal, a los de¬ 
mas prodigios fobrenaturales, que Dios obró en la muer¬ 
te de Chriflo, no hace al cafo a mi aífumpto , donde folo 
trato de Terremotos, que acaecen por caufa natural. 

8. Pero no puedo menos de notar aquí, que aunque 
el Padre Zahn continua el Cathalogo de los Terremo¬ 
tos memorables halla fines del paífado Siglo , refiriendo 
uno, que fe experimentó en una Ciudad de Flandes el 
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año de 1694. no hace memoria de dos, que precedieron 
a efte en el mifmo Siglo de mas exteníion , y a cafo tam¬ 
bién de mas certeza , que muchos de los mayores, que 
agrega en fu abultada colección. Supongo, que no lle¬ 
garon a fu noticia. Eftos Terremotos omitidos acaecie¬ 
ron en la America. El primero toco a la America Me¬ 
ridional , y es el mifmo, que V.S. menciona en fu Carta, 
citando al Padre Fournier. Habla también de dicho 
Terremoto el famofo Pedro Gaffendo tom. 2. Fhyfiu?, 

SeB. 3. membr.l. lib.i cap. 6. citando afsimifmo al Padre 
Fournier, con la honrofa exprefsion (fin duda por autori¬ 
zar , ó acreditar la noticia ) de optimus, e Sacietate Jefa. 

Furnerius. 

9. Aunque efte Terremoto figuio la Coila del Perú 
por el largo efpacio de trecientas leguas, mayor fue el 
de laAmerica Setemptrional en la Cañada, pues fe alar¬ 
go a quatrocientras , poftrando una montaña organiza¬ 
da de rocas, que ocupaba la quarta parte de efte efpacio, 
y fubftituyendo por ella una llanura de igual dimenfton. 
Efta noticia hallo en el fegundo tomo de los Coloquios 
Phyfícos del Padre Regnault pag. 189. de la Edición 
Parifienfe del año de 32. (#) Entre eftos dos grandes 

Terre- 
(*) Tcdos los Eruditos ,que al prefente han eícrito fobre Terremo-’ 

tos, han apurado las Hiftorias para prefentar uno, que con todas las cir- 
cunftancias de verídico coincida en la exteníion , y momento executivo ai 
que acabamos de padecer en Efpaña. Ninguno haíta ahora ha rayado en 
el aíTumpto mas alto, que nueftro lllmc. Feyjoo, íéñalando uno, que cor¬ 
rió 400. leguas de País. Pienfo, que por no eftár en la claífe de los Terre¬ 
motos , la reventazón de los tres volcanes de Philipiñas en el ano de 
1641. no fe pudo tener prefente. Pero realmente la tierra tembló , y el 
horrendo eftrepito íe oyó en mas de .900. leguas de País en un mi fino día» 
y á una mifma hora. Veafe la Hiíloria de Philipinas del Padre Murillq, 

impreda en Manila al fol. 123.0. 



Terremotos de la America, iolo mediaron cincuenta 
y nueve años , porque el primero acaeció el auarto año 
del Siglo paíTado , y el fegundo en el de íefenta y tres. 
Pero tomando el cumulo de ellos, y todos los demas de 
enorme exteníion , no correíponden , ni aun á dos cada 
quatro Siglos. Por lo que dixe al principio , y repito 
ahora , que íl el terror de la gente es folo reí'pectivo a la 
poísible repetición de otros de igual tamaño, al que aca¬ 
bamos de padecer, dentro de breve tiempo , no digo, 
que el temor no lea racional, como no paffe al extremo 
de din por , porque aunque la repetición promptade tan 
agigantados Terremotos no lea regular , nada tiene de 
impoísible. Y aun en cafo , que lo ruede , qué feguridad 
nos reíiüta de ai, íubftituyendo la contingencia de los 
Terremotos particulares a eñe, ó aquel territorio , a eña, 
ó aquella Ciudad, en que pueden perecer , ó todos, ó la 
mayor parte de los habitadores ? 

10, En efecto en el citado Cathalogo del Padre 
Zahn he obfervado, que la delolada Lisboa, cuyo recien¬ 
te eftrago tan juftamente eftamos lamentando , en el cor¬ 
to intervalo de diez y nueve años padeció otros dos 
rulfiofos Terremotos, El primero , el año de 1531. el 
qual ocho veces fe repitió. Son las palabras del Author, 
ingens Ttrremotus Olejlpone oEiies iteratus efi. El fegundo, 
el año de 1 < 31. en que fueron derribados docientos 
Ediñcios , y perecieron mas de mil perfonas : Olifipons 

2G0. -¡yídificia ccllapfa ultra 1000. homines obtriuerunt. 

11. Pero yo quiíiera ahora, Señor mío , ya que V.S. 
en el primer pliego de fu Carta me reprefentó la gente 
tan allbmbrada del Terremoto , que con eñe motivo fe 



aplico en-una gran parte a aliviarla algo acI Tuílo, quine¬ 
ra , digo , que me avifafle , qué temperamento halla en 
los ánimos en el tiempo preíénté : porque yo a la verdad 
recelo, que hayan pallado ya de un extremo a otro , ello 
es, de una exceísiva conturbación a una nimia fereni- 
dad, y aun en el miímo contexto de fu Carta hallo mpti-, 
vo para peníárlo afsi, porque haviendo en los principios 
de ella dirigido la pluma al propofito de moderar el mie¬ 
do de los Terremotos, tiefpues uía de fu brillante elo- 
que.ncia para avivar, ó fomentar eíl'e miímo pavor, io. 
que no puedo atribuir.a otro principio, fino al de que en 
el tiempo ( aunque atenta la agilidad , con que V.S. ma¬ 
neja ia pluma no havrafido mucho ) que V. S. gritó en 
efcrivir fu Carta fe mudó confiderablemente el I iieatro, 
paitando el Pueblo de una extremada agitación a un fo- 
íioíiento defcaníb. 

12. Y me confirma en eñe penfamíento la conííde¬ 
lación de lo que comunmente fucede en tales cafos , o 
algo femejantes al nueftro. Pongo por exemplo. Hace 
el Cielo mueítra de fus iras á efta, ó aquella Población 
con un terrible nublado , en que a efpantofós, y conti¬ 
nuados truenos acompaña el formidable diíparo de al» 
gunos rayos. Se efiremecen los habitadores , y una bue¬ 
na parte de ellos fe compunge. Pero auanto dura eñe 
terror? No masque loque dura el nublado. Serenafe 
el Cielo , y ferenaníe los ánimos. Y fiendo los nublados 
mucho mas frequentes, que los Terremotos , íi el ter¬ 
ror , que infpiran aquellos , aun en los Paifes , que fon 
mas infeñados, y reciben mas daño de ellos, es fo’o paf- 
fagero, como fe puede efperar, que fea muy permanente, 
el que imprimen eftos > ’ Pos 
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13. Por efto juzgo útil la publicación de algunos 

efcritos de buena mano , que revoquen a la memoria el 
paífado Terremoto , reprefentando la pofsibilidad de 
otros venideros. Y aun feria mayor la utilidad para re¬ 
primir los hombres de los vicios, íi fe procuraffe extender 
el temor a otros peligros, no folo no menores, pero to¬ 
mada la colección de ellos, mucho mas dignos de temor, 
que los Terremotos. 

14. Es cierto , que los Terremotos fon pocos. Pero 
los accidentes por donde puede venir una muerte tan 
prompta , que no dé lugar á alguna difpoficion a favor 
del alma, fon muchos. El año de 28. fui yo a Madrid , y 
allí contaban, que dentro dél recinto de aquella Corte 
Jiayian fucedido en .el folo mes de Enero de aquel año 
80. muertes repentinas , y acafo nó contarían todas, las 
que havja havido, porque no confiarían todas. En qué 
Población algo numeróla no fe veen todos los años algu¬ 
nas ? De modo, que 1'e puede formar el computo pruden¬ 
cial , de que dentro de nueftra Peninfula.cada año acae¬ 
cen mas muertes repentinas por las muchas quiebras, a 
que ella expueíla la débil contextura de ella animada 
machina, que las que ocaíiono el paífado Terremoto; 
e.fto , aunque entren en quenta, lasque causo en Lisboa^ 
.en que 4 la verdad vanaron no poco las relaciones. 

15. Pero a elle computo de las muertes repentinas 
relia mucho que añadir, eílo es, el cumulo de aquellas, 
.qu,e fon moralmente , aunque no phyíicamente, repenti¬ 
nas, y que en orden a. lai'unefta fequela, que puede re- 
faltar hacia las almas , tienen el miímo rlefgo , que las 
Otras: hablo de las muertes , que aunque fuceden def- 

pues 
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piies de algunos dias del curio regular de uña enferme¬ 
dad, ya por la infenfatéz de los enfermos, ya por la im¬ 
pericia de los Médicos, vienen totalmente impreviftas. Y- 
quátas de ellas fuceden en el Mundo! Innumerables.Yo, 
aunque fiempre tuve poco comercio con el Mundo , he 
vifto muchas, y tenido noticia cierta de muchas mas. 

ié. Y no folo efta el riefgo, en que la muerte venga> 
totalmente imprevifta. El mifino hay , en que ocurra, 
enteramente imprevifto un traftorno irremediable del ce¬ 
lebro , aunque preceda algunos dias a la total extinción 
de la vida, porque defde el momento, en que fe pierde 
del todo el ufo de la razón, tan incapaz queda el pobre ■ 
enfermo de mejorar el eftado de fu conciencia , como íl 
efluvieífe fepultado. 

17. Que efta calamidad fuceda.algunas veces por 
ignorancia de los Médicos, es cofa , que no necefsita de 
prueba. Mas porque los Señores Doítores , que ya 
parece eftan algo reconciliados conmigo , no me lo lleven' 
mal, advierto , que hay en efta ciencia , como en todas 
las demás , no folo ignorancias de ignorantes, mas tam- j 
bien ignorancias de Doflos. Las primeras fon proprias, 
délos de corta capacidad, o poco eftudio. De las fegun-. 
das no eftan libres los de mas ingenio , y aplicación , es¬ 
pecialmente en la ciencia Medica , que es la mas incom-, 
préhenfible de todas; (#) fuera de que una inadverten-. 

F cía, 
(-*) Efta incompreheníibilidad de la Medicina es tan poco conocida-de 

Tos hombres , que cali todos le introd ucen en ella , como íi fuera un publi¬ 
co mercad o,en donde te de íe patentará a lávifta. Ellos ordenan , aprue¬ 
ban , y condenan,.ccmoii efmviéííén embebidos en una larga éxperién- 
cía, q hüv ieífeíi t-ftudiadó ,y leído muchos centenares de Authores • pérq 
fe exmeran mas,los que abk hitamente fallen menos , y no traíciehde efta 
plaga a las demas ciencias , porque afsi como la Langcfta acomete al 
mejor grano • lo miiino la emulación a la mejor de las ciencias naturales. 



cía, ó falta de reflexión puede caer en el hombre mas fa- 
bio del mundo. En el tom. S. del Theatro Critico Dife. 
fio. n. 192. referí el cafo de un Abad de eñe Colegio, a 
quien yo un mes antes predixc un total desbarato del ce¬ 
lebro, fin poder perfuadirfelo al Medico , que le vifitaba 
aílualmente, como convaleciente de una indifpoficion,al 
parecer nada grave, que acababa de padecer , aunque le 
infínue la reflexión, que me motivó el Prognoftico , la 
qual expufe afsimifmo en el lugar citado , porque puede 
fervir para otros cafos femejantes, que me parece muy na¬ 
tural ocurran varias vezes. No por elfo niego, que mu¬ 
chas eflá la caufa del accidente capital, ó muerte repen¬ 
tina tan altamente efeondida en algún retirado lene del 
cuerpo humano, que folo a el entédimiento de un Angel 
es accefsible. Mas por elfo mifmo debemos temer fiem- 
pre, que efié cerca de nofotros el golpe fatal, como que 
tal vez puede venir oculto debaxo de las apariencias de 
la mas perfecta falud. 

18. En las enfermedades peligrofas, que dan ñaf¬ 
iantes treguas para aprovecharfe del beneficio de los 
Santos Sacramentos , es muy ordinario retardar demafía- 
ck> los Médicos el defengaño de los enfermos, no por ig¬ 
norancia , fino por temor, de que el fuño los empeore. 
Pero creo fe engañan mucho en eflo , fiendo experien¬ 
cia confiante , que aunque fe alteran, y eftremecen al in¬ 
timarles fu rieígo , defpues que reciben los Sacramentos, 
elpecialmente el de la Penitencia, íe reconoce en ellos tal 
confuelo, y alegría, q es capaz de hacerles provecho muy 
fuperíor al daño, que pudo caufar el terror antecedente, 
í-íl.e coafuslq ss ffiayor, y mas vifible al acabar de con- 

ícífar- 
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feífarfe,en los que tenían gravada de mucho péfo la con-' 
ciencia. No ha mucho , que hipe de un Cavallero , eh 
quien fe podía folpechar algún eípecial gravamen , per- 
que havia vivido muchos años muy. dentro del Mundos 
quien dixo algunas horas deípues de confeífarfe , que 
aquel era el dia mas alegre , que havia logrado en toda, 
íii vida. 

19. En cuya materia fe debe conhderar , que la ni-, 
mía demora en la percepción de los Santos Sacramentos,' 
no folo trae el peligro de morir hn ellos, mas también el 
de que fu percepción fea inútil, por haverfe retardado 
tanto, que ya la potencia intelectual efla deívaratada, o 
por lo menos tan conturbados, afsi el entendimiento,; 
como la voluntad, que fe puede dudar de fu fuficiente 
cooperación a! influxo de la divina gracia. 

20. No parece, que pudo fer otro , que el expreífa-: 
do motivo,el que movió al Sto.PontificePio V. á expedir, 
el año de 1566. la Conftitucion Apoftolica fupra gregem, 

domínicum,<iL\ que no folo eftrechiísimamente manda á los 
Médicos, que quando fon llamados de los enfermos, ante 
todas cofas los perfuadan a confeffar todos fus pecados 
aun Miniftroidoneo , mas feveramente les prohíbe afsifi 
tirios, ó viíitarlos defpues del tercero dia de enfermedad, 
fí dentro de eífe termino no fe han confeíTado , en que 
iníifte con tanta fuerza, que requiere , que tengan noti¬ 
cia de la Confe fsion por certificación efcrita del miímq 
Confefibr. 

21. Es cierto , que los Médicos no practican efto£ 
fin que yo haya jamas entendido, ó difcurrido el porqué 
no lo practican , ó porque los que tienen autoridad para, 

Fa. ‘ etEsf 



'44 
ello no los obligan a practicarlo , obfervándó las reglas, 
quepreícrive la miftm Conftitucion. Procure varias ve¬ 
ces perfuadir a un Medico doíio cita pradtica , pero nun¬ 
ca pude vencerle a ello , aunque no me manileño razón 
alguna para efeufarfe; folo decía mlíteriofa , y vagamen¬ 
te, que tenia fus motivos, añadiendo, que íi yo exercieífe 
el oficio de Medico, haría lo mifmo, que él. Pero es muy 
cierto, que, bien lexos de eífo, yo me conformaría litera- 
Jifsimamente a la difpoíicion de aquel Santo Pontífice, 
porque lo coníldero importantifsimo a los enfermos. 

22. El único inconveniente , que en ello fe ofrece, 
Íes,que confpirando los Médicos en executar,lo que orde¬ 
na dicha Bula, a los principios acafo morirían dos , ó tres 
enfermos en cada Pueblo por la falta de fu afsiftencia. 
Dixe acafo , porque quantas veces los preceptos, ó por 
mejor decir los errores de los Médicos, fon fatales a los 
enfermos! Ya muchas veces fe hizo el computo ( pru¬ 
dencial le llaman, los que le hicieron) de que no fon mas 
frequentes las muertes en los Lugares, que carecen de 
Médicos, que donde los hay. 

23 Pero doi el cafo , que por falta de afsiftencia del 
Medico murieífen uno , ú otro enfermo , que afsiftidos 
de él vivirían. Todo eífe daño fe reducirá, a dos, o tres a 
los principios de ponerfe en planta la obfervancia de la 
citada Bula, pues en adelante viendo confiante al Me¬ 
dico en cumplir con la obligación , que ella le impone, 
que enferma feria tan bárbaro , que voluntaria-: 
mente fe privaffe del auxilio de la Medicina, coníideran- 
dole útil a la falud del cuerpo , folo por no ufar defde 
luego de la medficina efpiritual evidentemente impor- 

taii-. 



lantifiima para la fallid dél alma ? Y que coiiparacion 

tiene el t,laño del perder en cada Pueblo dos, ó tres en¬ 

fermos la vida temporal por falta de Medico , con el de 

perder en cada Provincia centenares, y millares la eterna 

por retardar mas de lo jufto la Confeísion Sacramental ? 

(#) 
24. De modo , Señor mió, que aunque fea muy <uf- 

to temer los Terremotos, por lo que eftos amenazan , y 

ocaíionan muertes repentinas ; pero me parece mucho 

mas digna de fer temida la colección de los varios acci¬ 

dentes, de donde puede venir, ya. una muerte inopinada, 

ya una ímpreviíta , y incurable perveríion del juicio, 

porque eftos fon muchos , y baftantemente frequeutes, 

al paífo que los Terremotos pocos, o raros. Pero eftos 

aña- 

(*) No íolo obliga a los Médicos la Conftimcion citada de San Pío 
V. pero la Lateraneníe , y varios Concilios Provinciales , con el jura¬ 
mento, que hacen, quando reciben el grado de Medicina. Pero que hare¬ 
mos, íi el ufo, y la coftumbre eftan en contrario ? La tuerza, que tiene la 
coftumbre univerfal en orden á la obíervancia de los Preceptos Eclefiafti- 
cos, íe puede ver en el fupíemento del miímo 111 mo. Feyjoo, pag. 395. n. 
loó. Pero aunque aquella doctrina no fueíTe acomodable, comolo juzgo, al 
prefente caíb, no por elfo faltan dudas , difputas , y opiniones , que favo¬ 
rezcan. Ningún Medico es poderoíb para eftablecer ella Ley, fino en fu 
práctica,y el eftablecerla en fu pradtica,no lblo lo expone á varias defazG- 
nes, fino también á que aventure-fu opinión , y conveniencias. Luego 
que femandan los Sacramentos,fe conturbándomenos los AlsHfentes,que 
el enfermo : claman por junta de Afedicos , y qub fucede ? Como es taa 
dilatado el cuerpo de la Medicina , y hay en el las miímas emulaciones, 
que en otros cuerpos no menos reípedtables , llaman a la junta aquellos, 
que reconocen opueftos. De aqui es , que tal vez un Dilcipulo ingrato, 
abrigado de la común ignorancia levanta el grito cenrra íu iVaedro, 
proteftando : que la cura vá errada , que no entendió la enfermedad, 
ó que pretende encarecerla, que no urgen los Sacramentos , y última¬ 
mente , que el fe ofrece a poner bueno al enfermo en poco dias. Es cier- 

_ £>, 
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añadidos a aquellos ( como eféífivámente debe ágregáí- 
los nueftra meditación ) hacen mayor, y verdaderamente 
muy grande el numero de los peligros de morir fin go* 
zar el beneficio de los Sacramentos. 

25. Siendo efio aísi, quien no admirara la funefla 
indolencia , ó pemiciofa lérenidad de tantos millares 
áe perfcnas , que entregadas a fus pafsiones por 
largos eípacios de tiempo no acuden a aquellos pre¬ 
ciólos manantiales de la gracia í A quien no debe 
alfombrar la efpantofa cataftrophe,a que los defcuydados 
en purificar la conciencia fe arriefgan en .el velocifsimo 
tranfito de elle ai otro mundo l O Santo Dios! Quan- 
ta mudanza de un momento a otro. En eñe eíta un 
hombre jugando , en el íiguiente ardiendo. En eñe co¬ 

loca- 
to , que lo miímo haría fu Maeftro, fin embargo de lo que difpufo , pero 
fíempre fe admite, lo que fuena mas favorable , y á pocas de ellas quedó 
1 nfal i bl emente derribada la opinicn de qualquiera Medico por docto, qUe 
lea. Digo.,pues., que .obíervando la Conftitucion referid-a fin efpecjáp 
mandato Real ( o ;en otra forma ,-que ninguno pueda apartarte de fuob- 
lervancia ) quedan expueftos los mas timoratos, y obedientes, y por con- 
iequencia los mas doctos , á femejantes lances de la fortuna. Supongo, 
que no exime ello Ja obligación , pero no puede negarte el impedimento. 
También fe dehe.deíear ana regla mas clara para fu obfervancia^ porque 
aquella, que a la primera vifita, ó fi hay calentura, fe manden los Sacra¬ 
mentos (fe fupone el de la ConfeiTion) la juzgo poco practicable por run¬ 
días dudas, que ¿inmediatamente fe ofrecen. NueftroSSMo. Padre Bene¬ 
dicto XIV. en la Inftraccion 22. de fus Paílorales toca efte punto con la 
claridad , y fondo , que acenftumbra., y refiielve lomifmo, que el Señor 
Feyjoo. Pero ya fea,, que los Médicos de eftas Andalucías no fe defvien 
mucho,de lo que -ordénala citadaCcnftitucicn, ó ya fea,que fu gran 
¡ciencia , y merko lo precabe todo , apenas fe experimentan aquí aquellas 
¿efgracias ,que como dice el Illtno. Feyjoo ( num. 17. ) folofen accesi¬ 
bles al entendimiento de un Angel. Eíle incomparable beneficio, con otros 
muchos, reíúlta expecialmente-de la utilidad de las Academias, y tai»: 
jbjen la penepracionde l§s Ingenios Andaluces^ lo rico del Eais^ 
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locado en catre de plumasen el figuiente en lecho de 
llamas. En efte pajeando en dorada Carroza, el figuien- 
te encadenado en una profunda cima. En elle deleytan- 
dofe con melodiofas canciones, el figuiente oyendo folo 
alaridos de millones de condenados. En eñe meditando 
la venganza de una ofenfa, el figuiente expiando con 
horribles tormentos, las que cometió contra la Mageftad 
Divina. En eñe lifonjeandofe de alegres efperanzas , el 
figuiente viendo convertirle las efperanzas en eternas 
defefpcraciones. En efte mirándole ceñido con los bra¬ 
zos de algún objeto, de fu pafsion, el figuiente puefto 
debajo de los pies de los demonios.. 

26. Lo que acabo de decir , fucedió puntualifsima- 
mente. no^ a una fola, fino a dos perfonas. en. un Pueblo- 
de Galicia, de donde vino aqui la noticia eftos dias. Un 
hombre, y una muger incitados de fu apetito a la torpe¬ 
za de un pecado de adulterio (la muger era calada ) fe 
cerraron en unapofento para la execucion de fu depra- 
bado defeo. No parecieron mas , ni aquel día , ni el íi- 
guiente. Al tercero bufcandolos los hallaron dentro del 
Hiifmo- apofento. Pero cómo í Abrazados uno con otro* 
y entrambas muertos. El horror me hace lokar la pluma 
de la mano.Dios nos libre de fus iras, y a V.S, guarde mu¬ 
chos años. Oviedo, y Enero 25. de 175ó. (#) B.L.M. d» 
.V.S. fu mas afeito fervidor,y Capellán. Fr. Emito Feyjoo, 

(*) He íido informado- por menor de tan horri ble luceílo;, pero callan¬ 
do fu Señoría Rma. la Ciudad, en que fucedió', y la ocupación, y oficio 
de los íuietos, con. las demás circunftancias del cafo , eftoy obligado á fe- 
guir fu exemplo. Otro femejante , aunque no tan tremendo , facedlo cu 
un Pueblo de Andalucía, en que murió uno de los cómplices , que no qai- 
fó contenerle á las exornaciones del otro. Ai (fiarte día ¿el Terremoto , y 
deidyjto yá eílaba diüui^. ~ ADI* 
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TEmendo efcrita efta Carta, me ocurrió una adver¬ 
tencia perteneciente al aíTumpto de muertes re¬ 

pentinas , y juntamente para mandarla a la pluma muy 
própriadel oficio literario , que efpécialifsimamente pro- 
iéffo de dtíengaíiador de errores comunes. Efta perfua- 
dido ei Vulgo, á que los accidentes apopléticos, y otros 
equivalentes a ellos, caíi íiempre provienen de los erro¬ 
res en comida, y. bebida; y afsi fon infinitos, los que 
creen, que obíervando un buen regimen, eftan indemnes 
de tales accidentes. No hay tal. Conocí luíla veinte y 
dos fujetos, que murieron repentinamente (los tres en 
eñe Colegio , defde que vivo en él) de los quales ningu¬ 
no era tocado poco, ó mucho del vicio de glotonería, o 
el de la crápula. Añado , que el célebre Boerhave , tra¬ 
tando de la apcpiegia , aunque pone entre fus califas las 
deftemplanzas de la mefa , feñala mas de treinta total¬ 
mente diftintas , algunas abíblutamente irremediables* 
porque confiften en algún vicio nativo, ó de la comple¬ 
xión, ó de la organización, que ninguna precaución pue¬ 
de evitar. Afsi nadie fe puede iifonjear de la efperanza 
de indemnizarfe de toda muerte repentina, ni con el mas 
exaíto regimen, ni con otro medio alguno. . 

El único , no para evitar la muerte repentina , fino 
para no vivir oprimido del lufto de ella , es la cuidadofa 
diligencia en guardar la Ley de Dios , y frecuentar ¡os 
Sacramentos ; y haciéndolo afii, arrojar intrépidamente 
el ccxazon a venga lo qzie viniere, quiero decir, efperár 

con 
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km uña generofa chriftiana refígnaclón quanto quiera 
dífponer nueñro Soberano Dueño. 

Hafia aqui nuefiro Illmo. Feyjoo , que ojala fuejfe hafia 

el fin de los Siglos , d donde llegara lafama de fu nombre , fu 

tienda, y fu virtud , yd que no fu vida. Lo que fe Jigüe es la 

Carta familiar, ofrecida en el Prologo , y Dedicatoria , que tf+ 

erívi d uno de los primeros Literarios de la Ciudad de Sevilla, 
ton quien logro comunicarme. En ella fe hace patente mi 

fentir en el bofquejo , que bize del nuevo Syfihema f ibre la 

eaufaPhyfica de los Terremotos al tiempo mifmo , que el Illmoe 

Feyjoo ideaba el fuyo. Y como de la perfeíia coincidencia del 

un Syfihema con el otro fe me Jigüe el mayor premio, d que af~ 

piran los Literatos en Efpaña, que es el honor , feria defidiay á 
tener en poco concepto d efte Heroe de la República Literaria, 
Ji la omitiera. Lo que vd de letra curjiva, como efia,ferd puna 

tualmente lo que toca al dicho Syfihema , remitiendo al Leáíor^ 

por medio de una cita al lugar de laCarta IV. d donde ha-, 

liara lo mifmo. En la Dedicatoria fe da noticia mas 

lata de efie ajfumpto. 
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CARTA 
SEXTA DE DON JUAN LUIS ROCHE 
ál Señor Don Francifco de Buendia, y Ponce, 
Presbytero Theologo , Socio Medico de Nu¬ 
mero , primer Secretario que fue , y actual 
Conciliario primero de la Real Sociedad de 
Ciencias de Sevilla , Académico Numerario 

de la Real de Buenas Letras ^ Honorario 
de la Real Academia Portopo- 

litana , &c, 

SEnOR MIO : RECIBI LA- 
Lmd. de 29. del que acaba , y 
que yo no recibieífe otro pre¬ 
de las mayores tareas Literarias, 
los encomios,con que V.md. en 
me honra , qued'aria muy iatif- 

ia mi fatiga. Si yo no conociera 
a V.md. o V.md. . no fuelle quien es, bien podría folpe- 
char defmedidos hyperboles, pero íiendo V.md. el que 
faben todos, folamente puedo creer un excedo de bon¬ 
dad, y de.afeAo. Y aunque podia..por lo mifmodéívane- 
cerme, leconfieííó áV.md. que folo me aquieta el animo 
de aquella fufpenfion , que ocafionan los partos del inge¬ 
nio, hada ver, como ion baptizados de las gentes: porque 
un voto tal, aunque fuelle folo, pefa muchos quintales, 

f* - -i O El 



El haver proporcionado áquella Carta al objeto de la 
Academia, y al objeto del Vulgo, íiendo colas tan opues¬ 
tas , fue la única moleftia. Para la Academia un aílump- 
to Solo facultativo feria agradable , y para el Vulgo un 
Terremoto miraculofo , y una tempefiad de moralidades 
feria guffofa. El unir lo uno con lo otro fin demafiada 
difonancia , y al miftno tiempo precaverme de la burla, 
que podrían hacer los Críticos, como ya la han hecho 
de tanta hiftorieta ridicula , que ha falido , me llevó al¬ 
gún cuidado. A efto fe feguia el fer breve en un aílump- 
to, en que fe cruzan a patrullas las quefiiones curiofas, 
que fon otras tantas tentaciones, para apartar al que ef- 
crive de la Hifloria, que fe propone, y en mi concepto 
es lo mas ventajofo Sacarla limpia de difputas , y defcar- 
gada de multitud de citas , y authoridades. 

2. Refpondo a V. md. fobre lo que deificaba tocafe 
en aquel Efcripto para muchos, que ignoran la Phyfica, 
en quanto a lo natural de Sentirle el Terremoto a un 
mifmo tiempo en partes muy diñantes, que en efedlo 
eftuve por tocar el aíTumpto , Solo por la prefumpcion 
de que pudieíle haver alguno tan ignorante , que quifief- 
fe fundar fobre efta promptitud una caufa Divina. Pero 
defeando traer para el intento el famofo Terremoto del 
arto de 1694. ( de cuyas circunftancias juítamente V.md. 
defconfia) no me determiné fin aífegurarme antes; pues 
como V. md. Sabe no hay, que fiar en muchas noticias,' 
que encontramos en los Libros. Es cierto , que fe halla 
en muchos Autores eñe Terremoto del año de 94. que 
Sucedió en Sicilia , Calabria , y Ñapóles con la adición, 
de que en el mifmo dia fe Sintió en Lima 5 pero fin ci- 

Gz tar- 
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tamos el Autor, ó relación, en que vieron ella noticia, 
cuyos defcuydos Tolo firven para mortificación de los ef- 
tudiofos. Hizóme a mi regiltrar un buen numero de 
Autores por ver, ft encontraba una fuente legitima de 
donde lo huvieífen lacado ; pero nada menos. Tomé 
el recurfo diferente de regiñrar la Hiñoria mas moderna 
de Lima en el viage a la America délos Señores Don 
Jorge Juan, y Don Antonio de Ulloa •, pero lexos de en¬ 
contrar, lo que delfeaba en un gran Cathalogo, que traen 
de Terremotos fucedidos en Lima , no bailé el pretendió 
do del año de 94. Pafsé a vér otro Efcrito de Don Juan 
de Barrenechea , Softituto de la Cathedra de Prima de 
Mathematicas de aquella Ciudad, y allí encontré un 
Terremoto en el año de 1694. a 21. de Noviembre en¬ 
tre una, y dos de la tarde, pero baviendo fido el de 
Europa , fegun el Padre Fr. Francifco Privitera del Or¬ 
den Seráfico en fu Tratado de la Dolorofa Tragedia dél 
Reyno de Sicilia , el dia 8. de Septiembre a las 12. del 
dia, ya fe vé la notable diferencia de tiempo, que bay en¬ 
tre uno , y otro. Efto me hizo aburrir la efpecie , y hacer 
juicio, que la equivocación de los Autores eítaria en las 

' alteradas noticias , que fe efparcirian entonces por ha- 
ver ocurrido los dos Terremotos en el mifmo año por 
el Otoño. 

3. Sifolo fuelle el Vulgo inferior, quien movielfe 
femejantes limpiezas, ni á V. md. ni a otro Phylico al¬ 
guno le caufarian moleftia , porque con qualquiera ref- 
pueíta fe falia del embarazo; pero hay veces, que las pro¬ 
ponen perfonas de alta gerarquia, á quien precififa ref- 
pouder, diiimul&ndo el enfado. A ellos les enfeñark 

-- Vi..,.'*' X® 
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fO el Terremoto , que íe fintió a un mifmo tiempo en 
toda Sicilia el día n. de Enero del año de 1693. que 
no haviendo durado mas que un de profanáis., quitó lar 
vida a 9 3 y- perfonas, fegun lo trae el Autor citado, y 
otros, que le liguen. Les moñraria afsimifmo el íamofo 
Terremoto de la China , que en el año de 30. de eñe Si¬ 
glo en menos de un minuto quitó la vida a mas de cien¬ 
to y diez mil perfonas en folo Peking. Otro en el mifmo 
Imperio en 1718. que arrojó dos leguas las Montañas 
enteras del Norte al Medio dia. Otro en el Japón, que 
apenas pudo concluirfe con un millón de almas. Veanfe 
los Entretenimientos Phyíicos del Padre Regnault, tom„ 
2. pag.i 90. También les moñraria, que el Terremoto cor¬ 

re mas que un Rayo, 0 tirando por otro rumbones perfuadiria, 

que no corre nada, fino que por la unión , y folidez de la tierra 

( é defu ojfatura lapídea ) d quien fe imprime el movimiento 

de trepidación, refuena aquí el Terremoto ,que v.g. facedlo en 

Africa, afsi como el ruido de los coches , y de la Artillería hace 

temblar los Edificios , y la tierra difiante, (a) En la Milicia 

hay fiecretos muy útiles fasados de la Phyfica Matbematica para 

faber,fife hace mina, 0 viene Cavdleria enemiga, yd poniendo 

el oido contra el fiuelo , n un Efpejo, en que de el Sol, atendien¬ 

do fi fi mueve el rayo de reflexión , que debe encaminarfi d la 

fombra , yd poniendo unTambor bien templado con unos dados 

encima , los qualesfaltan , 0 hacen un rumorcillo , que avifx 

los golpes , que fi dan en la tierra difiante. (b) Del mifmo 

modo una gran mina de pólvora enterrada d iijiancia en don¬ 

de no han llegado los hombres, baria efiremecer una dilatada 

Pro- 

la). Veaíé la pag.2o. num. 13. y en el figúrente numero también* 
fe encentrara cali á la letra lo mifmo, que aquí fe ligue. 

(b) Ettos mifasos exemplos fe hallarán en la pag.21. num.14. 
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Provincia, (c) Fuera de ejlo Jife coloca el Terremoto , como 

me parece debe colocarfe, fin embargo déla común Philofojia, 

en parte muy profunda de la tierra , (d) tirando lincas , ó ra¬ 

dios d diferentes partes de la fuperficie mas próxima , fe ad¬ 

vierte, que todos les radios f ¡n cafi iguales , aunque rematen 

en dif intas partes de la fuperficie , v.g. en Europa ,.Afia , p 

Africa. Luego es cofa clara, que eftando ejias fuperficies, aun¬ 

que tan defviadas., igualmente diftantes de aquel punto, en que 

fe fragua el eftrepito del Terremoto ,fe fentiria en todas partes 

d un mifmo tiempo, (e) Y quien les ha dicho, que a un 

tiempo puntualmente fe fíente en todas partes l La dif- 

tinía hora, en que amanece en cada Reyno , ya. V.md. 

labe , que fin l'alir de Efpaña , compone eña diferencia 

una hora. Sin embargo, en el cafo prefente fe debe ad¬ 

vertir, que en partes muy diftantesyn que amanece a una 

mifmahora, no fue diferente la del Terremoto. 

4. En perfuadir al Vulgo, creo , que fe aventajan los 

Saltirobancos á los Doítos , porque elfos no pueden 

elevar los entendimientos a la comprehenfion de las.de- 

monftraciones científicas, y los otros fe explican con ra¬ 

zones fenfibles, y ridiculas. Afsi , enfeñandoles un abanico 

abierto , y colocándoles la materia del Terremoto en el femi- 

circulo menor del papel ,y en el remate de las varetas diftintos 

Reynos,quedaran convencidos, en que por poco que corra elTer- 

remoto en el femicirculo menor del papel , fe bard fenfble 

d. 

(c) Veaíe la pag. 1 g. num.g. 10.11.12. 
(d) Como efta e$ el alma del vSyfthema del Illmo. Feyjoo , íé 

hallara efparcido en toda fu Carta, efpecialmente en la pag. 15. num.l. 2. 
3.4.6.29.31.32. 

(e) En la pag. 30. mim.32. fe habla de ellos radios divergentes. 
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a itn mifmo tiempo en partes muy diftantes del mayorfe- 

micirculo. (f) 

5. Haviendo V.md. echado el fallo comparativo de 

la,velocidad de los Terremotos con la fuma velocidad 

de la luz defde el Oriente a nueftro Emisrerio ,-nome' 

queda, que decir, pues aunque d la velocidad del fuego eléc¬ 

trico no fe le fenala tiempo alguno , creo, que fi la experien¬ 

cia fe pudiera hacer defde aqiti d las EJirellas ,fe encontra¬ 

ría mas tiempo, que el que gafta la luz en correr efte efpa- 

cio. (g) 

v6. Aquellas noches inmediatas defpues del Terre¬ 

moto no fe defnudaron muchas períhnas por el1 

temor de la repetición , y fe quexaban , que no huvief- 

feunduftria parafer difpertados por alguna maquina, 

luego quefe fintieffe. Es cierto , que en quantos Auto¬ 

res he leído , no he encontrado vislumbre de algún ar¬ 

tificio , que pueda avifar en los Terremotos nodtumos, 

lo que me admira mucho, fiendo tantos los Paifes, que 

padecen eñe trabajo , y tan fáciles las que pueden difeur- 

rirfe. Con folo un péndulo , que lo puede íer una pie¬ 

dra colgada de un hilo largo , y rodeada de vidrios , o 

piezas fonoras, efía todo hecho. Es evidente , que al 

mas leve movimiento de la tierra , y acaíb antes de fer 

fen- 
(f) Veafe la pag.30.. num.32. íobre las radiaciones divergentes, 

que es Jo mifmo que aquí fe dice para perfuadir al Vulgo, y allí con di¬ 
ferente modo. 

(g) Veaíé la pag. 27. num. 29. Y 32. que es el otro principio del 
Syfthema de nueftro Ilimo. Feyjco , al qual coincidió también el Señor 
Don Franciíco de Buendia con la comparación, que hizo de Ja velocidad 
de la luz con la materia, y exteníion momentánea del Terremoto , la que 
fe halla en-mil partes adaptada al fuego eledt rico , que fuponémos puriíli- 
mo. Véale-el-fiaíayo del Abad Nollet, pag. 134. linea 7. y a fu TraduCter 
pag.77.im-5. 
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fenfible , derribara el péndulo los vidrios con lüS oíala* 
dones, y difpertara con el ruido, de los que fe quiebran, 
el que duerme. Si eñe péndulo fe prende al fiador, ó ga¬ 
lillo de qualquiera difpertador común, quedara confirma 
da una Maquina perfeiia para el cafo. 

7. La fatisfaccion de la amiftad de V. md. y el con¬ 
texto de fu Carta , que me dio motivo á eftas fimples 
ocurrencias para el Vulgo , me affeguran fobradamente 
de la benignidad, con que V.md. fabrá mirarlas : mien¬ 
tras quedo a fu obediencia , y rogando a nueftro Señor 
dilate fu vida muchos años. Puerto de Santa María, y 
Diciembre 3. de 175 5. 

B.L.M. de V.md. fu mas afeito, y fegurt 
lervidor. 

Juan Luis Rúcbt* 
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